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NOTAS EDITORIALES:

El Día de la Madre

Para cristianos y no cristianos, para los que tienen y
para los que no tienen fe en las cosas sobrenaturales, la

efemérides más gloriosa de este mes, corresponde entre
nosotros al 8 de Diciembre, en el Día de la Madre.

Si la Inmortalidad pudiera simbolizarse en algo te-
n'enal y, aún, en algo sublime, ninguna figura sería más
llamada a ello que la Madre: 'suma de virtudes y paradig-
ma de sacrificio.

Todas las especies, y en grado superior el hommo
sapiens, desde las más remotas edades hasta nuestros días,
dieron muestra altísima de su culto a la persona que los
llevó en su seno, que los hizo parte de su entraña y que,
hijo, vino a constituir un desdoblamiento de su propio ser,
que ya, para ella, ante la grandeza de su obra, pasó a últi-
mo término en su amor, en su ternura y en su entrega
total.

Poetas, prosadores y artífices del pensamiento, con

estro y palabra Inigualables, ya exteriorizaron sentimien-

tos y criterios enaltecedores de la reina de la Creación, :
Siendo así, a "LOTERIA", para no ocupar un segun-

do puesto en este homenaje universal de la Madre, recurre
a refugiarse en un sitio en donde todo vocablo es vano 'y
torpe todo gesto que no sea reverencial: en el místico si-
tio del Silencio, regado con lágrimas y flores, .
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En el centenario del

nacimiento de Don

Jose Fernando Arango

(1857 - 1941)

Don José Fernando Arango tomó parte activa en la
gesta separatista de 1903, pues su tío José Agustín Aran-
go, quien era como un padre para él, le comunicó y le hizo
iiartícipe de todos los movimientos de nuestra emancipa~
ción de Colombia.

Cuando se dió el grito libertario del 3 de Noviembre
de 1903, era don Fernando Arango, jefe de la policía, y
como Comandante de ese cuerpo le tocó alojar en el Cuar-
tel de Policía -en calidad de presos- a los generales co-
lombianos Tovar y Amaya.

La ley 65, de 18 de Diciembre de 1930, reconoció los
servicios prestados "a la causa de la Independencia de Pa~
namá", por don Fernando Arango y la ley 61, de 6 de Junio
de 1941, por ese mismo motivo, le concedió una pensión.

IEn el centenario del nacimiento de este preclaro va-
rón -el 20 de Diciembre de 1957- la Patria agradecida.
por medio de "LOTERIA", le rinde el tributo de su admi-
ración y respeto.
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Efemérides
Panameñas

Por lUAN ANTONIO SUSTO

(Panameño)

DICIEMBRE

DIA 1 Q

1903,..Los panameños residenles en Puntarenas (Costa RicÚ, se adhire.

ron al movimiento separatista de Panamá de Colombia.
DIA 2

190~t---L.a Junta de Gobierno Provisional de la República de Panam',
aprobó el Tratado celebrado en Washington el 18 de Noviembre de
1903, entre el Secretario de Estado de los Estados Unidos, Mr. John
Hay y el representante de Panamá en aquel paí~, Mr. Philíppe

Bunau-Varilla.
DIA 3

190:t-El Consejo Municipal de Panamá manifestó Sli complacencia, por
la aprobación al Tratado de 18 de Noviembre, hecho por la Junta
de Gobierno.

DIA 4
1923.-Se inauguró, en la Plaza de Francia de esta ciudad, el monun:n-

lo a los zapadores franceses del canal de Panamá, por el Prelti.
dei-i'e de la República, Dr. Belisario Porras, con asistencia del
Conde Bourdoncle de St, Salvy, Delegado de Francia, de un bao
tallón de infantería de marina del crucero "Jeanne d'Arc" y de
la,. autoridades panameñas.
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DlA S

1904.--- SaliÓ d primer nÚmero de "El Diario de Panamá"_
DlA 6

1904.-EI Pn:i;ident,a de la RepÚblica, Dr. Maiiiil' Aiiiador LUI'flTO, pm
nwdio del Decrdo nÍlnu:ro 71, aprohÚ la ConvenciÓn 8corc-1da "11

Washington el 20 dc Junio de 1904. Clitrc el Sl'ndari(, .-e CiiC',
rra de los Estados Unidos, y los Coiii5ionados~i~ciil"s del Go.
bierno panameño, señores doii Ricarclo Arias \ di,et.-,r Fusehio
Antonio Morales.

i

í,
i
¡
i

DIA 7
1H24.-Df'sdf' la ciudad -de Lima. PerÚ. el Libertador ~im¡l): g,dívar, tX-

tendiÓ i IlvitaciÓn a los paÍfl('S americanos para la l-dehracÎón de
una c'uniÓn ClI la cÎudad de Panamá --- en 1826 ---- dr un con.'
greso anlidiÚnico,

~.

~;.

DlA g

1')O:t- Rusia n'conociÓ 01 ici:iliiiente a In nueva J-kpÚbJica 'k f'aiiamá.
DlA l)

i:m,'). Por DeneLo IJÚnJClo g4L dado (:n BogoÜi. se ('rJgio al Estado So'.
herano de Panamá, en JJi~lrÙIi de liilialilÚ, v por ,. DecrlEto nú-
IlllTO gSH. del dia 12_ fui~ modificado (:11 '" 51'\tid(, el", que se lla-
mase LJepart.melilo .Nacional de Panamá, en lugar d'Ò Distrito,

DIA io
i 90J.--SaliÓ de Tumal'o, Colombia, la expi:dicióii revolucionaria encabe-

zada por el Gi:neral Benjamín l-i:rrera, quien de~eltlian(. ,en To-
no~j_ Panania,

DlA 11

i 903, Los habitantes del DistrÎto de Los Santos, manifestaroii !'u re(;o-
noeImiento a la J unta de Gobierno Provisional, por haber ordelUl.
do el tra~lado d:" la cabecera a esa Provincia, a la ,¡Ha de IAI~
San, o,..

DIA 12
1917.- -El Presidente de la RepÚhlica, DI', Hainón ~laxiiií lIan..1 Valdés.

por medio de una Proi:ama. declaró la guena al hiiperio Auslro-
Húngaro.

DIA 13
181:7. Presentó credenciales como Enviado Extraordinario \ Ministro PIe-

liipoteneIario de Colombia en los Estados Cnido", tI panameño don
José Man:dino Hurtado (1826-1917).

DIA 14
1903,-Lanzb Manifil:sto la Junta dI: Gobierno Provincial de la Repúbli-

ca. sobre convocatoria a la COlivf'fH_:ión Nacionall C,-,iistituvente.

PAGINA 6 T:E R lA.
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DIA 15
I H()6. r¡ t:ond", Chdrle~ de Leiseps, desde Londres. escribió al Goberna-

dor ,k Panamá. don Ricardo Arango, dándole la,; gradas por el
I )l-nd'i, expedido por el citado Gobernador, y aprobado por la
\-;imb¡,.:! Departameni,al de Panamá, mandando erigir una esta-
111" hilc..r un parque (~n honor d.. su padn'. el Condii F.erdinand

,11, l"~,;"f'-.

DIA 16
J');;9.-\lull. " .iudad di: Pcnoiioiip. el Pn',,,ideiiU' de la Hepúhlica, Dr.

,1 U,!! J l"iw,,;l,iie,, ,\ro,;i:.nwna, quieii había nacido en JH7Y.
DIA 17

1::.',;1_ ..1. -:1I11"'Il;' la Con,;titueiÚIi Provincial ,1" PanamÚ, (:xpedida por
1", ni¡'ULid,,~ d.. la Pi ovillli'i ,le J'anaiiiá- 1'011 fl)rllH' :l la ConslÌtu.

,H.HI !",Iiti"il d,' la "iwia Craiiadn. Finpeio a 1",12,11 ,,1 i o de Ei)(.
1"1' i ì Ilt~,~

DlA lB
¡90;-;. Ll '\liliìM¡", dI" H(~I¡icioiws ~~xtcriore,; cid Perú. d!)ii JOSf Pardo.

"fiJ'I:' al .\iiii,;il') de !:elaciones Exteriores de Paiiaiiiá, Dr. Fran-
''1-,'" \. ,j.. la E,;priE'lIa, inanikstándol-' que ..1 ¡;ohieriio del PerÚ
""'"n..,, iil ¡¡Iirio/iieiite a la iiueva República.

DlA 19

I')(L----El f-nò~¡(¡.iitp di' la Hepúblir.a, Dr. Manuel AimlJor Guerrero. ex-
111.1'1) ,,1 11", n",,, Ilinnno 19L ~obre cel,'hra('(:'1I dd eeiiLcHurio del
,ia" 1,.1.1,,1.,1 (;,.lI'~-H¡ pao¡uiieì,,, Toiii- HerieTa. el día :2 L. i 110m-
j,r"II¡;"llllda Orgaiiizadora compuesta por los dodore~ Pablo Aro-
,eu."!"" 1::"ll~ai-jo Porra" V los ~eiiuri: José A¡iu;;tin Arango, Ri.

I 'lId" \iiil' i Federicu Boyd.

DIA 20
I Ilg6. LI l.,OI'l'iiador del Departamento de Paiiaiiia. (,eiieral Alejaiidi-

PU~dda. reglamentó la in,;tri.ccIón pública en ii /)epnrtaniento,
DIA 21

1'J:::. -:-ali,~,,'1 ,enia1lario -'Suplemento", bajo la dirección del Licenciado
\ Id"IFJ."i-t'IICio GoyLía y teniendo como redactores al Dr. José
li,ii,,,¡ (¡,.,i'" \ al 1'o:'la Jo,;é GuiUiinno BrLaILi.

DI A 22

1902. 1'. ;3 ¡,aliia de Panamá ~e hizo entrega dd iapor armaJo eii gue-
rrc, "'-\ I m 1r,IIiÌl Pad illa", por parte dE' lo~ n'vol uciuiiarios.

DI A 23

1 Y03. ¡. (,,'iwral !:afael Reyes, Jefe d~ la Misión eoloinbiaiia en Wash.
jngtuii, ':')(1 lo~ dodores Jorge HolguilL Pedro Nel Ospiiia v Lu-
,-'a., (ahd!lel'lI. ,'ii\Îaron al Departamento de Estado de loS l'stad05
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" Unidos, una Nota de Agravios, con !Iotivo de la separación d~

Panamá.

~;,

DIA 24
1903.--EI Marqués de Laiisdowe, Ministro de Negocios Extranjeros de In-

glaterra, ofició al Ministro de Hclaciones ik Panamá, nianiJes-
tándole qUl' S. M. d Iky, V~coiioeia la nueva República de Panamá.

DlA 25

J 90S.-Sc celebró la primera FIESTA DE LOS NIÑOS, en el Parque de
la Catedral (hoy plaza de la Indepcndenciai, a iniciativa de los
doctori's Ricardo J. Alfaro y Juan DI'inóslX'lics Arosemena y pac

lnwinada por la revÍsta "El Heraldo del hiiii,,", de don Cuilenuo
Andrevc.

lHA 26

19~IL-Murió en :-an .los': de Costu Rica. don .1 USh, Aiiloiiio Facio, quien
nadó en Saniiago de VeraglHls ('li inoO \ fue primcr Redor del
lnstitulo Nacional (1: I\UlaliliÍ.

1) 1\ 27
11)0:1.-- Se yerificaioiila;; 1'!c('('iOIH';; para niienibros di, 1.1 Com'l;u,;ón ~'\hi.

cional Coiiqilun'.nk.
DI A 2n

W99.--S(' encargó don Alejandro V. Orillac, dd Dqiartainento de Pa-
iia Iilo, C0l10 J eJc Civil y Militar.

DI ¡\ 29
¡ 90:1.------1'1 Se"i'l'ario de Helaeiones Exteriore" di' C:osta Rica, Lieeiieiado

Leonida~ Pachpco. oficiÓ al Minis\lo .le Relaciones Exteriores de
Panamá, nlanifl,siÚndok que 1:1 gobil'IIIU coslanÍn'iisc reconocia a
la HepÚbliea ,l.. PanainÚ.

D L\ :_~!ì

1903.--EI MiJ\Í~lro dl" 'Iego,-:iüs Ex!rani('r'-~ de i lalia. Ti~"oni, comunicÓ
al Miiii!'lro de Helacioiies d.. l'anauiá, qi1\~' :-. M. el Rey de Italia,
hahía l'ecolJol:idolaindependencia de Panamá.

lJA 31

'" 1903.. -El Secretario de H.eacioiies Extcriores le .\Ir'niania, Conde yon

Kichthof('n, (,ficiÚ al Ministro de HelaciolH'S Exteriores de Paiia-

má, sobre ¡as relaciones anlÌ6tosas eiitre el imperio alemán y
Panamá.

~~ * '*
1955.--EIi este iillS \ ¡litO se publicÓ el primer nÚinero, ,;eguiida época,

la revista "I,ollTÜi', órgano de la inst~,ución del mismo nombre,
Lajo la dir,,'cciÚn del Dr. Carlos E. Mendoza y edición del perio-'
dista D. H. TunlPr e historiógrafo J llaii A. Susto, y en desarrollo
de una misión culturuL hislÚrica :v politiea prominente.
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EL PANAMENO

y LA NACION
Por ROQUE JAVIER LAURENZA

En el programa de los últimos "Viernes Fniversita~
rios - el 16 de Julio de 1957 - Y continuando la inda-

gación del tema de la conferencia de José baac Fá'brega

sobre la nación panameña, ya publicada por nosotros,
Roque Javier Laurenza dictó, en el auditorio de la Fa-
cultad de Derecho, una conferencia, "El l'anaJleño y la
Nación", que mereció numerosos comentarios en la pr,en.
Sa yen la radio, y de la cual publicamos aquí los frag.

mentos finales de la parte polémica.

EL PROBLEMA DE LA NACION

Me iwrdonarán ustedes si acaso comienzo por valeriie de unas expre-
SiOllCS per..grullescas. La perogrullada, después de todo, es una verdad,
qiie salta a la vista, pero que nadie toma en cuenta, aunque se valga de
ella, como los cubiertos cuando estamos en la mesa familiar, frente a la
i;opa suculenta o el 1'omo aromático. Reparemos, pucs, durante un segun-
do, en este tenedor que fOrman las sencillas palabras siguientes: El pro.
hlema de la naciÓn panameña con~iste, nada más ni nada ml"nos, en que
In naciÓn aún no es problema para los pananwños,

La solitaria meditación de unos cuantos incluyendo la trágii~a de Lasso
de la Vega, no ha rehasado nunca los limites de sus capilas respectivas v
tiene aún algo del murmullo de una religión en el temhlor y la sombra de
"',s catacumbas,

Se dijo antes qUI' toda la vida humana c¡;tá llena de problemas y es,
en sÎ, problema. En alguna parte, Ortega y Gasset dice que "1'a vida es
algo que se hace ha..ia adelaiite", Y;f-. verdad. La mIsma palahra pro-
blema quiere decir, en sll subsuelo etimológico, echar algo hacia adelante,
La chispa del r1eseo enciende nuestro motor mentaL Pensamos. Nue!ltro
Ser e¡;tá mareando f'l paso, actuando ya; decimos lo que queremos y vamos
a realizar ,acordamos cómo realizarlo; proyectamos nuestra acción y eje~

:t'
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eutamos lo pen5ado. Hemos pasado de la subjetividad al plano de la expe-
riencia reaL. En dos palabras, nOl hemos desplazado. l'chimdo nuestra

vida hacia adelante.

y la nación, ¿, IlO 1''' pila. acaso. tanihién, \ ida'," ;. Lt ,icla de t'Òdos

los que viven en ella y, por consiguiente, una "ida yj\ ida por todos'?

La vida del hombre consiste, según el eriterio filoi"úfico que me "ine de
máscara de oxí¡.eno en el fondo de estos problemas, en el lo , la circlli"tan-
cía, En efecto, mi vida de este in6tank consisle en el hecho di' qm' mi
persona está en una tribuna, y en que, dcsde ella, est,': haciendo algo (lile
es deeÍr mis pensamientos. A esta faena me ha traído mi vocaeiÓn \ nie
l!tova el destino que re"ultn de la "uma de mi yo y la" ('jrcun~Llll(ia". Hav,
pues, correspondencia ('ntre ini "r~ry mi hacer de p"tp m,-,ni",nlo. \ lo que
hago es auténtico \¡\ir de homhre. 1'01" Sil parte, Li na'i'-,n ('~ el \0 que
eorresponde a esa ¡rran circiiii~lancía quP ('~ 1" hi.~II,¡'ia_ 'l '- ¡,la nacional
piiténtica es aquella que, huiiiliJas la" laii:c~ en el pa-ad". iinid¡- -11" ramos

hacia el pon'enir, en una cahal' exió'tpncia dc persona. 'lU(' l'r"veda hacia
algo su hacer ('onscieiitr, hac('r y algo qUf' f'~tán de aCllFHj" i,qi ~u ",'L de_
Pero la de la naciÚn, corno la del hOlnblT, no es vi,la 'Uand(i t~ -iniple
r'star fí~ico, ('U uii PUIII" del' "'''l'nt:io, " corcho n la d('ri,a 1-1,,,1 a:!ua" deseo-
Eocidas o cuando el hacer no es su haeeL su voCaCIÚIJ en una palahra.

E~ decir, no hay vida nacionaL, de naciÚn, cuando ('lIa 1)( ('(,nstituye 11l
problema, y no f:S vii'ida corno tal problema.

y así sahe concf'bir qiw un país sea va una I'.-i,,¡¡iili.b.- ,-If" naci¿'n v
1''-1 sea nación dectivameiitf'. Es eí momento 1"11 qUt' (.1 pai-. (:un "U pnsibi.
l¡dad nacional en ~L f'stå en mi f('manso df'! río (If' la híst',rí,1.la 1'ron hiJ\-
C3(la en la arf'ila d,. la or'illa., riÜenlras su ca"f'O e~ -acudidc, P,)l "'1 torrcn-
te del deitino que urge v ljue, r:ot! sus ondas irisi"lr"nlf's. 'iuien: decir a
la nave inmóvil que su misión es navegar.

y yo me complazco, una vez mtts, en verificar la niilenaria yii-tiid rle
IHs metáforas, fut"iilf' de t"xactas definiciones.

i La nación corno iiave r el ciudadano como marint''\: Aquí lene-

n._os, en los términos de una simple imagen navaL, la J(.rmula ('xacta del
prohlema. La na'-e lleva al homhre, al dudadano, hal'ad puerto dI" Sil
destino trascendentaL. en lanto que piiehlo, raza, eli:,: pero la nave no

puede ira ninguna parte si antes el marinero no cumplE' con las tareas

inevitables del arte de navegar, ealciila la posición de \(" astros, mide el
f,JUdo de l'as aguas y traza el rumbo entre los paralelos y las lon¡.itudes,

Hay quienes piensan que este complejo histórico r¡iw Hamamos naciÓn
C~ algo que está ahí, a la altura de un tiempo determinado, al cual los

pueblos llegan como a la madurez el hombre en su discurrir biológico.
L .,. . . _..l 1 " 4 f'a nacion, ¡;eria, pues. "ef!lll esta tesis tellna (e lnmiinlw(l um iania en
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el progreso, algo que acontee en el plano de la pura mecánica social, en

la periferia del hombre, como construeciónhecha ex:-profeso en cuanto
aparece la unidad elemental de la lengua, la religión, la raza y las cos-

tuinbres, Otros, corno mi ilustre amigo José I-&ac Fábrega, hahlan de
una nación que "se recibe y 15e capta", que "penetra en nuestro yo perso-
rial, asimilada pll'naml'nte pOr nUl~stra cultura", y ademá;; insisten en la
impoitancia esencial de la comunidad de la lengua, la religión y las prác-
tic'a" suci ale", ;, ì dónde queda, entonces, el fenómeno suizo? ¿,Y el hel-
ga -! Eii un cuso. tell'mos tres razas, tres religiones e innúrnera" sectas,

u-es leu¡iua" 1'anlosa5 v un diario dialecto superior; y en el otro, dos pue-

blo" antitétic,-,,, uri ido", eii eambin, en un todo nacional fuerte v actuante,
;Conii'-: ;,Por qué?

..in emhargo, es posibrl" que iii tesis ;;1' aleje de la de Fâbrega t'n lo pu.
ramentt' Ilielódico v en el vocabulario. Fábrega se sitúa en un punto pe-
riféricu \. desde uiia rwr;;iiectiva de largo alcance. contempla el temblo-
1OSo ho,iili¡HIi='1l del problema. Y 0_ en cambio, por ohligada táctica de
miolH'. he reiiid" que acercarme a la entraña ontolóiiica del hombre que
"¡Vi' d prohkimi. qlH' es el problema. Es la mía una pcrspediva cMi fi-
j¡¡i¡Úfica \ la di' Lihref!a una perspectiva política dt~ hombre di, Estado.

LA.. TENAZAS NECESAHI AS

(,oii todo, eiitre su rica prosa, Fábrega ha puosto uiia cila del peno
l"HÙol alemán Gcorg Jellinek. de cuyo vieiitre de kangaruo van a saltar, una
I ,¡;~ Olld. Id~ raiOiH'S de iii ksis. "La iiaoióii es lias hwii algo ¡~;;encial-

11 e n le sub jeti v o: esto es, la caraelerística de ull ¡IPIe Itninado coiitenido
de la concIeneía", dice el grave profesor. y luegü aiìad" ex:egéticarnente:

"La unidad subjetinl de la naciÓn 1', por su natiirali~za. el resurtado de
iiiia cultura elevada"'. i Por :iqui, señoras y señor",,,. aiida la cosa!

:\aturalllt'iit¡'. estas do" frases citadas tienen un sentido filosÓfico y es-
tÚn compuestas con vocablos filosóficOl. de modo que hay que triturarlas.
'.'on las t"iiiiza~ c1ine5pondielites. para extraer de ellas su denso y abun-
dante jugu ¡Lenminico,

Eii i.kdo la n:wiÓIi 110 es "a;;Illiilada por la cuJLura" iii .'peiietra" ni

nuestro vo persoiial". La ilaciÓn es culliira y sal¡~ dI' nuestro ser. corno

suprema flor de la concielH'ia. La ,NaciÓn tii:ne raíces ontolÓgicas y es
objetivamente, cultura, ya '1ue cultuni es el conjunto de las formas que
sirven para descubrir \alo1":;;, como vida culta es aquella que transcurre
dentro de la vigencia de esos valores, v que se desenvuelve de acuerdo con
ello,. v por ellos. Así la nación es una ohjeLivizariÓn de la conciencia

c"mo suma de los valores descuhieitos por ella; cosa que nace en el born-
hre. que él ,iH". I'''iiio intuieión. como razón v' como ex:perieuria, y que
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l" eiiste, por lo tanto, como idea, cornil vivencia y como devenir, que es de-

di, hiøt(lria. Por ello, precisamente, la nación es la más alta manifesta-

ción de la vida social del hombre, porque si el hombre, en las etapas 6U-

periores de su existencia, produce la cultura y vive en la cu.rtura; en las
formas superiores de su cultura, produce la nación y vive en la nación.

Aquí se hace necesario descender un poco en la entraña del problema.

PATRIA Y NACION

~

El hombre, al encontrarse en el mundo, es acicateado por una serie de
urgencias vitales de carácter somático, fisiológico, et., en el plano de los
impulsos y las causas erementales. Luego encuentra, en relaciÓn directa
con esas urgencias primarias, la tácita emoción de la solidaridad de la
especie. Es el momento en que su alma amanece a los efectos, a lo que
Fábrega eoll exactitud Jl(l1l8 "querencias", el (lpl~gO a 1(1 tierra nativa, la
conformidad con el paisaje circundante, con lodo lo que es de ese mundo
..hombres y cosas- donde él encuentra los medios de subsistencia, 1'a
satisfacción de sus necesidades biolÓgicas. El amor a la patria nace en

esta zona auroral del alma, esa emociÓn que Fábrega describe hermosa-

niente, diciéndonos que es "la tierra física donde se hallan, hechos cruces
en las tumbas, miles y milrs de árboles que fueron, y miles di' árboles que

60n, para tornarse en cunas". En otras palabras, son los pedazos de la
existencia que están, como MirÓ decía, cnvurItos en girones de amor o
de dolor.

Ahora bien, al examinar este mundo y los destE'llo~ del alma de quien
lo habita, se observa que es y que son consecuencia directa de bs urgen-
cias vitales inmediatas.

Pero luego, vi~ne una etapa superior, ya alciiiizadas ciertas formas
básicas de la vida humana, en que el hombre hace el descubrimiento radio
cal de que su vida es vida para algo, cuya vivencia es, precisamente, lo que

constituye su vida de hombre: es decir, el descubrimiento de que el autén-
tico y único destino humano es vivir para y de los valores, tlescubriéndoros,
rccreándolos, y ajustando su vivir al hecho de la exi¡;tencia de esos mismos
valores. Y es aquí cuando surge entonces, como el aroma de las flores
maceradas, la posibilidad nacional, el fenómeno excelso de la nación,
que no consiste en el imperio coercitivo de las leyes, esas como reglamen-
to£ de tránsito, sino en la plena vivencia ética de la tey. Porque una autén-
tica nación es aquella en la cual por el juego armónico de voluntades y
conciencias, si desapareeieran los semáforos de las encrucijadas, aún así,

cI orden público se mantendr.ía, porque cada ciudadano lleva con él un
i;istema inexorable de señales rojas y verdes.

Ahora bien, no es verdad que una nación auténtica esté constituída
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la preeecia decisiva de minorías potente la que impone la tónica de la
vida social. Y ya que se diee ésto, no ee de más observar que es, preci.
tlamente, despu del Renacimiento, al extenders la cultura y formarSe las
grande minorías cultas, cuando aparece la nación moderna.

Se equivocan pues, quiens piensan que la nación sólo eß poibe
cuando la totalidad de los habitantes de un paÍß ha comprendido que for-
ma una unidad racial, idiomática y religiosa, y participa de ras grandes
creaciones artsticas. Esto es olvidar que España e Italia son ilustres
naciones y que, sin embargo, existen en ellas miles y miles de hombres que
ignoran la existencia de San Juan de la Crm: y de Velásquez, de Piero
deHa Francesca y Benedetto Croce,

LA CULTURA
Conviene recurrir a la anécdota, Las anécdotas suelen servir, como

los dato!; estadísticos y las fechas colgadas ar pié de las palabras, a mane-
r v. de lastre, para que el globo verbal no se aleje y pierda de vista lu tierra
de la verdad,

En una tarde de 1943, me encontré con unos amigos suramericano!l
(~ italianos en el rectángulo ilustre de Piazza Navona, en la capital italiana.
La conversación se hízo animada y giró en torno al estilo de las fuentes
de la plaza. Junto a nosotros, un grupo de bambinos jugaba, llenando

el aire con su exhuberaiicia lúdica. De pronto, uno de ellos, se acercf, a
ìi; célebre fueiite de los ríos, obra de Bernini, metió la j,reve cabeza f"n el
chorro de agua fresca, que manaba de los belfos de niánnol de uno de los
caballos del grupo cSlOult6rii:o, y luego, hacíendo de sus manos una concha
propicia, bebi6 abuiidantementl",

He aquí una imageu i-prfecta del mundo de la cullura, del universo
de la naciÓn, visto en dos dc sus dimensiones. Porque el grupo que re-
f1exlOii-iba !;obri: tU!; formas estéticas, y vivía, por tanto el valor que en
ellas eneontraLa bajü d dorado sol de la tarde de Roma, era la minoría
11 ue v ive 1m la cultura; y, por su parte, el inquieto bambino era l" pueblo

que vive de la curtura. Y así mundo culto es aquel donde es posible enri-
quecer el espíritu con la vicencia axiológica y, al mismo tiempo, como d
parvulo romano de la anécdota, satisfacer una necesidad elemental como
la sed en una fuente cuyas formas han sido transformadas en arte por la
virtud suprema del estilo.

LAS COARTADAS
En realidad, ni )a existencia de un quiste alienígeno en un flanco del

cuerpo panameño, ni el peso muerto de las tribus inertes de kunae,
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guayiníes y chocóe;;, ni el ince~antc apetito de los buitres fenicios, pueden

ser cónsiderados como obstáculos decisivos del prògreso moral de Panamá.
En su coiiocida tesis, Fábrega establece una jerarquía panameiia, una

especie de piiámide construida con tres clases de istmeiios. En la base de

ella. Fábrega coloca a la muchedumbre pasiva de los indígenas y a los
hombres de alma extranjera; y en la eÚspide a unos panameño;; capaces

de sentir, captar y recibir a la naÓón, según d dice,
Ahora bien, en Panamá no exii;te una dase dírigente absoluta, totali-

taria y excluy(mte, La verdad, en cambio, es que existen clases dirigen-
Il'f, apenas sqJaradai; por leves y abordables muros, v dentro de ellas al-
guno!: hombre;; y coiitados grupos que 51 sienten, coini-ri,nden y sostil"Il'~11
la idea de naciÓn,

El hecho real y (''idente es que el hOln!H(' tipico de estas clases diri-
gentes posee una inaquinaria gnoseolÚgiea defectuosa y ('ij un Ser incom-
pleto, cuya inauténtiea vida transcurre en el plano elemental de las u!'-

i;encias vitales,
De aquí, por ejemplo. la Ocuu('llei.a d., qlJ, nuestro Estado ,m-(:reación

¡in-ioPJsa de esos !iollbn,s v !2TUpos nacio)lale~ eseaso~ sea, a veces, un
l.:,.tado anti-naeional, como (,h~ervÓ agudame-illP Lasso de la Vega, por la
i;imple y Inlf'na razÓIi di, qii" es \In ilislrumellto del hombre tipieo, Aunque
eii uiia confnencIa di' (,sta indok no sou iieeesariai- las arusiones concn~-

tiis. coiivieri" ~iii emhargo. ;;eñalar, al paso, que In prf'Fencia cn Panamá de
una masa de forma y conti,nido extranjeros se debi~ a qlH' ella fue manteni-
da entre nosotros porque servía a las urgencias vitale~ del panameño 'iue

1"11 ellas ~c caracteriza y se define,
No. El panameño típico de las dase~ dirigellLis --y estas clases di-

rigentes, como ya ha qUf~dado en claro, van iId industrial al periodista,
pasando por d técnico vd ncgocianle---- no han llegado a la concepciÓn na-
cIlJliaL. Y no ha\ quc confundir a la naciÓn COll hi patria, que es simple
afecto y cosa dd 111undo de In,; Ilr¡r:neias vilal!,S, virtud al alcance de todo!;,
hÚi-nedo y tibio si,no maternal d.' las "querencias", que en nuestro caso,

5ude ser eXCUSa di' defieiencias y desmayos. Es conocida la coartada de
la limitación gf'ográfica, la pohreza rlc medios y la pequeñez demográfíca.

VITFPERIO DF. UN VF.R::O FAMOSO

Por capric!io~o destino. lo., versos más célebres de la poía panameña
sin'", de tácita justificación de nuestros males:

Oh Patria tan pequeña, tendida sobre un istmo. . .

Quizás fuiste tan chica para que yo pudiera
llcvftrfl' por dor¡iâera dentro del corazón. . ,

!',\G' "I..~ l.~ LOTERrA .



:"el!'"

Si no fuera mutilar a la Musa Panameña, habría que encerrar a est\
sonoros alejandrin~ bajo siete naves, como pedía Ganivet que se hiciera
ion el sepulcro del Cid. Quién puede puede negar que el panameño Ifeva
la patria en el corazón? Lo grave ~y ello constituye nuestro problema-
es que el hombre típico (,"Stá dispuesto a morir por la patria y no sabe aún

vivir para la nacÍón! Y necesitamos que, así como responde, unåiiìnie, a

la cita con la patria, responda al llamado de la gran patria que es la nao
Cfon. Porque no hay nación sin patria, claro está; pero la patria es un
camino hacia la nación, una etapa decisiva y fundamental en la conciencia

lllHJ ei-ea el complejo histórico naeional, pero una etapa, Uii medio, no un
fj n. Y ahora Si, trata di~ la nación; y si la patria se lIl'va en el corazón,
la iiaciún Se 1lcva en la cabe7.a, que es el centro di' las objetiviiaciones
axiológÙ:as con las cuales se concibe y levanta a la naciún.

LA MI NORIA NACIONAL

Ahora bien, si todo csto es así, ¿cómo se explica que Panamá sea a
\ tx:es una nación cabal y que, frente a determinadas circunstancias, piense
" actÚe como una nación auténtica'l Córno pued(,n conciliarsc la negatIva
" la afirmación, siendo las dos justas? La respuesta t'~ sencila: Como el
J :ino mitológico, Panmná tienc dos caras. Voy a explicurme,

Desde haci, mucho tiempo de Justo Arosenwna a mwstrmi dias-
i'xisteii en l'aiianiá Jiguras solitarias y grupos aislado~ que han concebido
,_1 la Patria corno nación y la han creado y mantenido como tal en su
conCIl'ICJCI, Algunas veces, esas figuras o esos grupos ejercen el poder

públieo o pai-It de el, y van ikjaiido, entonces, huellas pernines de su paso,
aquí y allá, al azar de sus dostiiios personales. Ma~ lreiite a esos ejem-
plare,;, el hombre tipico pasa con la alegre indiferencia de quien transita
por entre mármoles egregios cuyo prestigio ignora, ya que carece, por su
Jeficiencia onwlógica, de eso que Octavio Fábrega ha llamado d "sentido
j l IstItucional".

Por otra parte, existe el' hecho de que tambicii la nistalizacIón na~
ciunal se produce euandu el pais se enfrenta a prohleniii~ di' carÚder inter.
I'teional; es decir, en el momento en que, por virtud de la preseneia de
un interlocutor extranjero, la vida panameña queda de suyo situada en la
esfera di, la naeiÚIi. Y qué sucede entonces? El homhre típico, el dueño
de la vida panameña de todos los días, intuye que hay algo que le rebasa
Y. a la lu\\ de ese breve relámpago :ixiológico, llama a esas figuras y a esos
grupos aislados y les entrega provisionalmente, la direción de las cosas.

¡ y l~ntollCt:S el país tiene la voz y los gestos de una nación!
Mas esta situación extraordinaria pasa, los conflctos se rellUe1ven, las

aguas retornan a su nivel cotidiano, i y ya está! El hombre típico asume
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~u pOliiclon dil'cctora y reanuda el imperio de la~ urgencias vitales.
La nación ha exi~tido, pues, y existe de modo intermitente. como el

"ulao de un soldado herido, o como la frase melódica de una sinfonía

cuando únicamente la i~xpresan unos cuanto!: violines y el conjunto de la
orqueita periiane!'!: mudo.

l.

HACIA LA REFORMA NECESARTA

Mas pond!:rar un problema implica necesariamente la consiikración
de sus posibles soluciones. Fáhreg;a propone medidas de tipo político.
Pero cómo perder de vista el ,bci:ho de que los instrumentos de la política
llon los partidos y los óq;anos del Estado y que estos instrumentos S()ll,
precisamente, la:; armas eficaces de nuestro hombre típico y las sólidas
columiias de su trono social? Además, el problema no e¡; únicamente po.

lítico, ya que reside en un homhre peculiar. cuy n entraña incompleta no

puedc gestar la nación definitiva y permanente.

Las posihles reformas dehen comenzar, pues en ese hinterland del
alma de donde surge, vencedora de la simple necesidad hiológica, la
coneIencia. Y aquí, en este punto, asoma el áspero perfil de un tema ine.
,.itabIe: el de la eflucaciÓn como instumento necesario de la reforma sus.
tuncial quo hoy sc pregona.

Desde hac!' veinte años más o menos. la educaciÚn panameña sufre un
influjo despótico y excluyente. He nombrado al pedagogo. No a éste o
~uei pedap:ogn, sino al arquetipo de los llamados técnicos de educaciÓn.

Tal i:omo existe entre nosotros, ese pedagogo, es el produdo curioso de una
tendl'lH'ia norteamericana, ya superada, y que tuvo Sll momento de pres-
tigio cuando aún se cr6a ni las vcntaja/' dI' 1: egpecíali:zación a iiltranzu.
La" rci:ipntcs índatac¡"lIp, hf'chas por las Vnivcrsi(hiks (le Harvarfl, PrIn-

('et01i e I1inois hall puestn dI" rdievf', aún en 10" inislllos Estados Unido.
la Tllcesiflad ur;;ente de rf'rlificar rumhos y entre~ar la dirección al hu.
rni:nista.

BREVE DIATRIBA FILOLOG1C~A

En Panainá. i') peda¡iogo ha adoptado un ide;ll de cficienciH, de ra.

ridoz, de prilducciÓii cuantitativa, lendî.entr a b f'spccialización d~de los
plÏrneros ¡irado5 de la segunda piiseñam:a, v se ha instalado, con su pe-

~!lwña cirncia, i'n In po'âcifm de iÎrhitro supremo, de fi1&¡;ofo de hi cultUnt.

1 Jan. osl¡Î qUl' l'slos reparos al pedagogo JlO pierdrn de vista la necesidad
~b la pedairoiría. (lisl'Îpliiia útil como rueda del carro de la educación,
'!iniiiue perjudicial como auriga del m il';¡n ° , Cualquier diccionario t;rieiro
enseña que paidagogos era el encarg.ido de llevar el niño a la escuela, ec-
lJrar por i"1 ,. rnndu('jrln nueVHmelite a casa. A tal puiito Sll funr:ón enl
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lJ;i carácLei ancilar, que existía, junto al aula de clases, una sala e5pecia~
Hamada el paidagogoi, donde el pedagogo esperaba la hora de salida. Para

el griego elásico, la tarea de este empleado era la de mantener al niño bie
portado dentro y fuera de la eS(~uela, y nada más. Para los e;;rit(¡r~ de
lu antigüedad, al hablar de la educación en si y de todo lo que es (;onOt:i-
miento concreto ti cultura, existia el término paÙieîa; y, para aludir al sis".
tema general, el de paÙlemoisis; y para referirse al niae~tr(J o profesor el'
de paideno,

Esta breve e inocenlli diatrilia fio1ógica que dejo eaer sobre la orgullosa
lesta del pedag:ogo, quiere decir que su misión e"s la de indicar el InétoJo,
b manITa má;; efediva v cÚmoda de en~eñar algo, pero no la (J¡ ordenar
qUli se debe enseñar ni hacia dÚnde deLe ir la nseñaiiza.

Se ha v isto que la casa moral del hombre que hoy nm' preocupa posee
uiia sola vciitaiiav lllla sola puerta y que es iie(:esario instalado en otra,
de varia!" i ,'iilallas \ Iiluella", pucrtas. para ,1ue pueda I.eiwr diferentes
iwrspeciii as \. llqi.ad" d 1i1",lielllo. ('s'-"'f!er. !:1i1 re div!:!'sas, la ~alida de :,u
verdad auiimiica. la que H!:va hacia si niismo. En pocas palabras, el pro-
bli-ina paiianiei"io /lO es de paÙlagogia, ~inu de poÙlenio.~is y pailÙia!

Porque .,sla ('ducaeilm de hoy, queiripune cun niaiw lInplacahlt: e im-
puiie el peda¡io¡iu. ('¡.a educación que se resiidve en cidos: niVf'lcS \ desni.
\..es, 1.11 espaliul ¡.asi.,u y en mattrias uptaiivas, corn:sl'uiidi'_ pUl' iiiii:tt-
riosos .'aniinos ni IIIUlido de la!" urgencias vitales dd hoiiilire,isla y del
1I0111ada Ull lorÓgice',

y 110 hay escaiw al deber. La primera tan:a en 1,1 (¡¡IiIÎIH) dd propÚ-
, A,'

~it" nacional es la de reformar la educaciÓn en .. sc/ltidu de la visión

hUlll(lJJI;ta dd niiirdo. El problema inmediato ct' d de I'carlos im:diol"
de conv!:rtir a lo;; f!rupos aislados que ;;i(:nli'l, conciheii y sostienen a la
naciÓn eii minoría polente. Y esa minoría debe ser formada ¡ior fioinLres
de \ ida auii'iiti.ca v plena, en los euale!" i'xista la idtiitidad de Ser y el
Hau~r, de la VoeaciÚii v (.1 Dfftino, En consecuencia, la educaciÓii deLe

Iciider a qw: la fllJl~ersidad sea lo que sieiiipre debió ser; cernedera de la
vocación, cauce propicio del destino personal, y lugar doiiile el adoleSt;ente..
va preparado por la "'''gunda en;;eñanza, descuhra que su vida es VIVIr para
cJ,g~; que el viv ir huiiiano es trasi:enikr v lit) simple rxi:;tir, respondiendo
ajl(liaS a la IlPcesidad biológica,

EL Mr"JOTAURO UNIVERSITARIO

Obsérvese que la clJtsiión es mucho más profunda de lo que parece.
No se trata de t'ulpar a los rffponsables inmediatos de la Universidad.

Li; Universidad, hoy por hoy, debe fulwÎonar de acuerdo con el estilo
impuesto por la dietadura pedagógica: v ",1 propÓsito il/' esa dictadura fl!'
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producir, eii las mayores cantidade!; posihles, esta alegre especie universi.
,taria, cuyo simbolo justo podría 8er el de un joven Minotauro que pai-a,
en veloz carrera, sobre los flanem; ondulantes de 1'a colina de la Uni\'ersi.
dad, cazando, aquí y allá, su magra raciíni de "créditos", ('(HnO se dicp en
la lengua meteca del pedagogo. Naturalmente, la cultura y los problf'ma'l
del h()mhre no pueden interesar al Minotauro. lJna vez :Stalin. durante
iina conferencia inllrnacIonaL cuan.-o alguien pensó en consultar al' Papa.
preguntó: "¿, Y cuiiitas divisiones iiime el Pontífii:e romano!''' Igualinen.
lr, 1IU6tro estu.-ianle se pregunta, frente ,a las formas d(~ la eultura:
"¿Y cuánto" cré.-ito;. ganar" con ellas",? Como v(m usti~rles. "S d misiio
mundo de la" ur¡n'neias \ilal(,s. El joven Minotauro ('" d equivalente,
del homhre maduro q lJe pnsa, indiferente, frente a lasinstitucÎones v sólo
se interesa por aqudlo que, l~1I la vida política, tiew' el resulta.-o prádico
de un "cré.-ito", con un valor de canihio innie.-ia!to y qiw es me.-io taii-
gible y f~ficaz para la suhsisl-mcia.

De aquí la necesi.-ad iir/!entc dI' rdormar lo" programas univprsi-
trios con Uii S(Tero criterio ari;.tárqnico. Delw ser univer8Ïtario quien

Tmeda aHlirnir la rl'spoJlsahilidad de su v().:aeión, El destino de una um.
'i'ersidad no es I':Holver prohkmas domésticos. eol11O si se tratara de \lila

5unta lotai-ia. de heneficencia pública. Las universidad,.s no tienen ':0.
nlv.ón; y el sudo del in fiemo, segÚn dieen las mejorl's ¡mias de tiirii;mo
;'ifenial, está hecho con huenas intl'm:iones.
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La tarea de rnodifirar el toiio de IlUe8tra vida. de lograr qw: la naclOll

sea para los panameño!' vivencia constante y no apena" prenda doniiniiuera
para los día:; d,: fiesta o arrna.-ura eficaz para In!; de coinhate, es (:mpresa

ardUa que exigirá. el mejor de los i:asos. el tiempo histórico de tres o cua-
tro g-eneracione;. y la continua acción di: una minoría dinámíea que, ac-
tuando dentro de lns c1nses dirigente" y a medida que aumentan sus filas,
vaya iixtendiendo su influencia sobre las formas sociales y políticas del país.
A esa tropa de choque .nil(:ional plTtcnf''en y pertenecerán todos los
hombres d" vida auténtica. cuyo ser y hac('1' man,h"n acordes, y que

,,¡van por lo tanto, en el mundo dc loi; valorfls,
En efecto, la cuestión .-e la autenticidad de la vida, es deeÏr del Ser,

t!S la vara mág~i!a a cuyo golpe brotará la acciíin :flficaz y trans£ormadora.

i La autenticidad de la vida ! Yo lamento no poder tratar flsta noche, entre
plròs lemas pendientes. el prohlema del intelectual panameño. tanto del
~gnóstieo eomo del que se dii-e católico; pero mis reflexiones 50brr: el par.

~ -

~

L.
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tlcular 6C convirtieron en densos apuntes que pnil'ongarian csLa velada más
dlá de sus limites nonnales. Hubiera deseado indagar con usti~des el dra-,

lia de estos individuos cuyos modus vivendi debería constituir un auténtico
(i,odus cogitandí, como apunlaba hace poco en Méxicu. Interesantl sería,
por ejemplo, examinar el caso del intelectual eaLÚlico panameño, en quimi
la condíción rdigio::a 110 ha lleg-ado aún a la angustia, al Lemhlor de quien
tiene una verdad Lremenda en la mano, su verdad, y SI' ha quedado y ha-
Llo del católico culLo v no del pueblo-- en la simple costumlin: d.. puntuali.
dad dominical a lo:: oficios, Tal vez. 1:¡¡conLrariamos 'lup ,u ,'aso I'xplI('8

por qui:, tll Pa¡¡allHi. u¡¡a fuprza l'spirjLual como el caloljcisiiio tieiie, ai:~-
nas, como vocero suficiente uiia publicación que no supera el Loiio dI" una
hoja de parroquia campesina. Yo soy un hombre de los extraliilil-oS dt,la
Iglesia, y lo digo sin orgullo, con .-oloro,a humildad. pf'ro Uii liombrf' a
quien le g-ustaria qm' sus compatrioLas católicos e inLelectuale" V1\1t'lill il\-
telectualmente como tales.

Mas ¿,por qUt: e, esto asi't Claro tstii que por la nilsma razÚIi por la

cual !lO (~xisleTl partidos políti('os panaml1fios fundanil1ll~ado8 solin- hasts
ideológicas. Todo (~stá n~Iacioriado 1'11 eslr sistema de vasos comunicankl
que es la vida del homhre típico de que hablo. Pero cslt Il:ma ine llevaría,
\ ya me está llevando, hacia una larga y minuciosa indagación. . .

Mas to.-a acciÓn implica oiia estrategia y una tácti(:u. y también un
si~"enH logístico corno ,,1' die,. eii lengua de Estado MI'~yor_ 1,:1 graV!~ v hei"

ino,:o Uaniado de .10"'-' Isaac Fáhrega al planteiin-i"T1to Ili-gcnh' del proble.:'
liia nacionaL. ilanindo qUf' tie!!f' cornö alileCf~dentes illllH'diatos la obra de
/Oue,trus ínteniill.Iolialislas, lo" "nsa)os ,~xegéticos dt: Rodrigo Miró y G..
kazoro, lo, polémico,: 111 Ik la Rosa. los trabajos (\l Castillero, los estu-t
dio;; dc I)omíngiicz. :-oler v Gui-cía, \ el trágii'o i-lonÚlo¡.o dr' Lass(l de la:'
V"ga. cllldT otros (';;1' llamado digo, debe continuar ,:uscitanrlo înquietu-
de~, \ resoiiaiicia" niiica". " i'sta tribuiia deh'~ii veiiir honibn'" de variQS¡

disciplina:;pai-a 'pw apliquen al prohleina de la naciÓIi los pn,cÎ,os 'ins'.
1 ruiiiuil08 dI' "u': 1(..11 ¡ea" respectivas, Ellos dirán "011 quP iiialeriale!l y,-ua-
l"" h"nariienlas, adeiilÍs de la, ya ",,,ñaLuLis, será po!liblf' construir l11 TIC"

eesario Caballi) d,. Troya con que podrá "onquistar:'' fa ciudadela impe"
i-jal del hombre típico de las Clase, dirigentes.

e.'!i todo, una (:o!la queda puesta f:n rdieve: la priini:ra y urgente
iiwdida que se debe poner en flráctiea es la de iniÓar una campaña pGr'
la rdOrl'la de lii enseñanza panameña, desde la e8eul~ia demeu,al hast~
la jerarquía universitaria. Esa reforma debe tener en cuenta la necesdad
de dar!.' un sentido humaní8tIeo a los estudios, y queda entendido qui
humanismo no quilJre decir viejos métodos, ni hacer hincapié sohre el
latín y rl griego. No. Se trata apenas de proyectar lii enseñanza hacia
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Recordando a

Don Juan Antonio Henríquez
Por GONGn A PEÑA

i\

(Panameña)

Cuando todavía en el Estado Soberano de Panamá. vibraba la emo-
cióii pOi la grandeiB ~- el i-enlÎmiento del Presidente Don José de ObaldÍa,
que había enviado un valioso Mensaje a la Cámara Legislativa, plantean.
do el problema In,ernacional de la Independencia del Istmo, bajo la pro-:
lección ¡h lOó; Gohierios dt: los Estados Lnido" 

del Norte y la (;ran Bre-;

taiía, nacia en la ciudad de Panamá un niño que habia dE' ser pur~..al glo.,
i-jm;() de la cultura istmeña.

Era i":,te infante, hijo del matrimonio formado por Don Juan de la,
n, Henriquez y Doña María Carrasquilla, eIudadanos de tradición ho-
llOrable.

Llegó a 1a \'ida, el 27 de Abril de 1860, L al derramar sobre su ea,
l.eeita 105 ::iagradoó; óleos, le pU5ieron por nombre Juan Antonio,

:"LI nacimiento y bautizo fueron celebrados con solemnidad; pues
aquella Cr.atura que llegaba al mundo, era al decir de la (:eñora die Hen-

riquez la felicidad niá,. grande con la que premiara a su hogar el Creador.
En el St'10 de la famila humilde y cristiana, transcurrió la niñez de

Juan Antonio, 5iendo los padres sus maestros, quien le enseñaron las pri-
meras letras y el amor a Dios.

Al cumplir lo!; dit!z años, ingresó el muchachito len el Colegio de Je-
suitas y al decir de Don Rodolfo Aguilera, en su magnífica obra "Honi-
hnJs PÚblicos del Istmo", bajo la tutela de los hijos de Loyola, hizo Juan
Antonio HenrÍquez sus estudios con visible aprovechamiento.

Otros maestros muy reputados y \eminentes tuvo el joven estudiante,
y su aphca(,ión \- comportamiento fueron premiados con ¡auros distintivos.

l\o cursÚ estudios en ninguna Universidad extranjera; pero desde

que tuvo razón, Sí" incliiió por la carrera de leyes y por las -letras,
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:-ipndo muy joven, Sl~ destacó en los campos IiLerarios. Fue poeta y
prosista. Como poela. aunque perdidos, escribió dos poemas de hondO'

seiitido ii rico: ,. En el \ alle del Cauca" y ''¿, Por qué dudas r., cuyas estrol
fas le sirvieron par a l'lientar su fama de escritor.

Estas priUlI'l-i- produeciones apal',CierOll 'f'll el "Eco Juvenil" y en
"La Idea", que vieron la luz en 1874, cuando Juan Antonio Hen;ríquez

apenas conl.nba quince años,
También desde temprana edad se indinó por las doctrinas conserva~

doras, siguii,iido el i):'nsamiento de sU padre y sus aseendiimtes.
:-ii ¡-edo político estaba basado en "la justicia humana y en el re.-,

peto v amor a las doctrinas de Cristo".
Joven, prúho , lionesto. fuI" bif'n pronto destacándose mi lal' fila~

conservadora,. \ su" servicios v empeños, le valieroii ocupar pul'itoe im~

p',rtaiiks 101. la Administración del E,;..do, iiigando a ser Gobernador ddl
Distrito C:apital v dd Departamento de Panamá.

bi I Hg~. d Doctor Dámaso Cervera, conociendo sus "cualidades ex-
,':.icionales". le liolibrÚ por Decreto 163, del 28 de Agosto, suplente se.l
gundo de la GolwrnaeiÚn, según reza en la Gaceta del mes de Septiembr.i
del mismo aiIo.

Ln Hl8S ~w le con (irió el cargo de editor Oficial del E~tado, suetil.u.~
yendo a Don Rodolfo AguiLf:ra, nombramiento que hizo el Geiwral Don
Hamóii Santo Domingo Vila, y al sueeder a este mandatario el Coronel
Doii Miguel de M"ntoya, como Jefe Civil y Militar dd Estado Soberano
de Panaiiiá ascendi¡i a H"nríquez, nombrándole Sub-secretario de Go-

hierno eoii £eeha 17 de J unIo (1885).
Tres meses después, cuando el Coronel Montuya, llamó al servieio

w,ti\o a las Milicias del E~tado. Juan Antonio Henriquez fu~ ascndido i+
~argerito Mayor. tlculacióii que consta en il Decnto No. 102 del 29 df,¡
Septiembre, \- confirmado en la Gaceta del 10 de Odubn:. del niismo año,

En 1888, por ,::iicargo de Don Tomás Herrera, preparó el Proyeciul
d.' Oeçreto para regular el Cuerpo de Policía. y al presentado afirmaba
el autur qu(' fue inspirado en "las regulaciones de Lima, Guatemala y del
lkpartanwnto .-1:\ iili'Hl uia'.

V('intisei~ año,. nlntaba Henriquez, cuando Panamá dejaba de ser Es,
tado SOI)lraiio, pasaiido a ser simplf: Departamento. por consecueneÏa de
la política del Presidentr Rafael Núïiez, que se habÍa encumbrado en las
tierras I'aiianieiías. d Istmo no tuvo todos los atributos que le fueronreco.
nocidos a otros Dqiartameiitos, ya que el artículo 201 de la Cart Cona'
titucional de 1886. que sus'átuía a la de Río Negro, eslabreció que "el De-
partamento de Panamá estarÍ:o sometido a la autoridad directa del Go-
hierno y sería administrado con arri'glo a leyes especiales",
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La; m.á" nrillimles producciones del ';inquehranlablt'~ (,onservador",
aparecierüii en "El. Cronista'., periódico que había fundado en W78, Don
Manuel H.omáii di~ la Torre. en "El Observador". que dirigia Don Manuel
,\. Mora, en "EI Precursor", que fwidara en Santiago de Veraguas Don
Ladislao ::osa r sobre iodo en "El Mercurio", que se fundó en Septiem-

bre de 189l¡ bajo tos auspieios de la Cámara d:' Comercio, y entró un año
despué,; en el campo de la política como sostenedor de las doctrinas con-
servadoras,

Derramada, eii las hojas de estos periódicos, está la obra fundamen,
tal del ,,'I"LOr Heiiríqiiez. que no se ha rR.:ogido todavía y que son fuentes
importuliÜslllHb pai-a COlloi:r a fondo la historia y evolución del Istmo
de aqueHu;; tiempos turbulentos que antecedieron a la Guerra llaniada de

los MU. DIA5,
Eii i i:92. fu': iiu('stro hiografiado, nünibrado Fiscal del .i uzgado Suiw-

rior. y en la altura de 8U puesto demostró siempre serenidad ") firme

comprensión de la justicia",
Dos aliO;; má;; tarde, dada su fama y popularidad fuI" elegido Diputa-

do. ~ en la. A"amLI('a del Departamento, brilló su ingenio y el deseo cons-
l:inte que knia. de fai"n'.'er a las clases iiecesitada, y abogar por la cultura
de su patri~

Tan h"illaiill: fue su papd de legislador, qUf~ en las nuevas elecciones

triunfÓ -u':'uiididatura. como Dipuiado por Balboa, sobresaliendo en la
Caniura "')IIW orador de encendido verbo'..

C:uc-¡,d,,, ~f' iniciaron las inquidude.. revolucionaria.. en el Istmo en
(lccuhre de 1399 \" se encargó del Gobierno el Dr, Facundo Mutis Durán,
llamó a Henríquez para ccnfiarle el cargo de abogado Co-nsejero, que no
pudo aceptar por tener compromisos conlraidos COII la Compañía del F¡oo

rrocarriL de la eual fue abogado notable; pero ayudó infatigablemente,

por medio de la prensa y einpresas particulares a sostener la ,autoridad
del Cobierno Depaitaiiental, tan lastimado por las facciones revoluciona~

lia~, que ;~t', n,'ían poderosas al asumir en Punta de Burica, el mando dd
Departamento como Jefe Civil y Militar, el Dr. Belisario Porras,

Con su valiente pluma y d~'8de las columnas de "El Mercurio", alen-
iÚ duran!!" ti Guerra de lo;; Mil Días a los gobiernistas y ensalzó sin se~-.

vilisiiu èl lü, h,iid)l-'s que o!i"tentaron durante aquPlla época el mando
d,'1 lslnw. LJ.' ciÚiiiea;; dedicadas al General José Maria Campo Serrano
\ al (~ciwrdj :\lban, fueron insuperables, al decir de sus partidarios; "pe-

ro iiinguna lei- anlo eii la facción liberar ni odio ni rencor; porque en el
rondo de'iu.. artH'ulo" latia sir~mpre uii deseo (lt~ j usticîa y de comprensión
,~iilre lo;, ií'h balido" rivales".

Cuando ;,e ie\anlfÍ en Panamá la idea redentora de la emancipación,
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1m: Heiiriqucz, UIIO de los más decididos so~,eiied('ie". priS\ando, al de-
cir de Rodolfo A¡!uil'era, "con ioda rle'ci;;iÚn su valio~" ,_(,ntingente ha;;ta
ver ¡-'aliiada la R'pÚbliea".

Su ptn;;:iiiii",iiio ;;obre la lnd"'pendeiicia del hlllH, liabia ni-taliiado
en Heiiríquez iiudlOs años antes de que Don José Agustin Arango d",tcr"
miiiase la neaciÚn de la Junta RI"volucionaria, hasta el punlo que eii pe-
riÓdico;; dt, Panaiiiii- Barranquilla, y "1,:1 Críto dd l\wl.Jo" d(' Cuaya(llÚI
donde elSboiara ;;u pensaniiento redentor, dinon lutar 11 'llIe "el Autono'
)"j;;l-a" cit 1\0totii, ;;,'nido y ;;ostenido por eonherl'adore, rean:iunarioó" pj~
diera de;;de !'u;; páginns que "se fusila;;e por la ('''i,alela a 1(, ;;eparalita~
panamt:íios determinando el nombre de Juan Antonio Heiiriquei. Gabriel
Guiiadu Co!'ta y Hédor M. Valdé;;, en su edición dtl g de Junio de 1809"

Cuando el ó"eÌior Arango. dió a conocer !;u idea s(:paratista Y' luriió la
J unta revolucionaria, Henrí'1 uez enlrÓ a foniia l' p~¡¡h ,¡.i 1 \wrpo :\ u\.iliar
de la Revolución con otros notables hombres públicos entre dio" pi Di.

Carlo!; A. Mendoza y el ))r. Eusebio A, Morales.
Dice e! historiador, clon Ismael Ortega B., en su famosisima obra LA

JORNADA DEL :1 DE NOVIEMBHE DE 1 

()03" , que el papel más j)).

portartte que el señor lIr:nríquei desempeñó en la lii(kpencl~ncia fue en
la i:udacl de Colón,

En la mañana del d.ía := dt~ ese Noviemhre (;I"rioslJ de 1903, "Ihgó
a la ciudad Atlántica, a bordo dd vapor .fcT!iiligS, el Geiwral Pompilio Gu-
tiérrez, distinguido militnl' colombiano, quien vi:nín Ul niisiÚn especial del
Gobierno df: Bogotá. Taii pronto COlllO se supo que allí estaLa ese perso-
naje militar, Don l'orfirio Meléndcz, taIma y iwrvi" de In liid'lwlHlcncia do
ColÚnl, envió a bordo a don Juun Aiitonio HenriqUf'1 a fin d(' que e:x"
pEcara la Útuación al Geni:al Guiiérrei, ) el ~Ôi(.r IJciirIqu;,:z, en ciiin.
plimieiito de su encargo 1(, dijo qlll la lndepenclt'iwin .J¡ Panamå eru un
hcho eumpliclo; y que las fuerzas norteanu:rjeaIHI" IH.' p~Tlnitiriuii que
Culombia recuperara (,1 l;;tnlO dc Pniiamá",

In~,aurada la RepÚblica, fw' dedo lliputadu_ iiikrviniendo eii la
Convención con lucimiento. Su actuación merece s:'r re!'wÎÍada para qUt'
las generadones de! pOTvt:nir conozcan quc se impuso "t'n virliHI de !'ll
ilustración y patriotismo".

En 190,1, fue nombrado 1 nspedor de lnstrucciÓn PÚblica dt' Colón,
donde realizó una tarea henefit:iosa Cll favor de la ('ultura,

Más tarde se le confiriÚ la direceÎón de las Ofieinas de Estadistica.
Nunca perdió su contacto con e! puchlo por medio de la prensa. qUt;

él llamaba "su Cátedra popular". Y en verdad que desdi.e todos 1m; perió-
dicos donde escribiÓ, dl'lTostrÓ su gran amor por lal' dases iiienesh'rosas,
por los trabajadores y por los intereses más vitales de la Patria,
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Como orador, quedó plai;mada su elocuencia en el famoso discurso
que pronunció el 28 de Noviembre de 190 en la sesión solemne de la Cá.
mara Municipal, donde abogó por la economía nacional al sostener: "la
independencia política que alcanzamos hace seis años y que es preciio

mantener a todo trance, no podrá ser estable, segura, sin independencia
económica, sin independencia industriaL. Es esta, a no dudado, una verdad
axiomátIca. La" naciones. las col,ectividades, como los individuos inflada-
mente, quc no tienen y no procuran tener medios, e!3i es, recuri;oi; para
atender a su subsistencia, viven, que digo, arrastran vida miserable e in-
digna, las primera:, exponiéndose no solo a ser desairadas internacional.
niente, ioi que también a ver ocupadas a veces, sus aduanas por mari-
nos de guerra extranjeros, y compelidas de ese modo a pagar deudas
atrasadas. y los segMudos tienen que recurrir a petardear al prójimo, a

Uevar vida de .mblistas. . . "
Al subir al poder la íaeción liberal, en la ya próspera República, Hen-

riyuez :;e apartó casi por completo de la vida pública, dedicándose a ejii~
eer su carrera de abogado y escribir en los periódicos más notablee ar;
,Lol'ulos de fundamento, siendo admirable su producción en "EL DIARIO
DE PANAMA" Y "La Prensa", tratando de fijar en crimicas admirableø
11' integridad del territorio paanmeño.

Continuando en su tesonera labor, le llegó la hora suprema.
El 28 de Dii:ieinbre de 1915, sus ojos se cerraron para siempre.

No fueron muY soLemnes sus íuneral.
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La IwticIa de ,;li fallecimien¡ii fue recogida lacÚnicamente por la pren-
sa, que le dedicó recuerdüs nobles, aunque parcos.

El único artículo fundamental que apareció doliéndose dI' su muerte,
fue el escrito por Cristóbal Rodríguez, inserto en El Diario de Panamá,
donde al terminar decía: "Descansa en Paz, noble amigo y cOIlpatrio~a
ilustre. Tu muerte es sensible por la pérdida que entraña; para la amig-
tad; en cu~;os altares oficiastes con la sinceridad de tu carácter probo y
levantado, para la patria panameña de la que fuiste prestigioso baluarte,
inconiiovible pedestal para la dl'Ilocracia, por el ejemplo que constituí&

el! vida ciudadaTia, tanto más radianth" explendorosa cuanto mayor íue la
humildad de tu estirpe. Has muerto, si, materialmente, para los tuyos,
para tus compatriotas y amigos, para todo aquel a quien caldeacsta san-

gre panameña de la que tanto te vanagloriabas, para ti preciosisimo e in-
comparable tesoro. Pero aquí ei;,á tu obra, y presnte están tus aocones;

dld,; SOIl tu verdadera apoteosis, la que te salvará del olvido ante el ma.
ñana inevitabl,\ tus credenciales, en suma al ingresar de hoy en adelante
en la inmortalidad de los anales panameños..."
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A pesar del buen de$eü! del que fuera el primer Secretario Se i Uni-

versidad de Panamá, iel n\bre qe Juan Antonio Henriquez está olv~dado

y la verdadera historia df' la vida y de la obra del notal,le regulador de la
Estadística panameña está por hacer.

Faltan tres años para que se cumpla el prinier centenario dI' "U nao
cimiento, y para e"a fecha, historiadores y hiógrafo" dehen trazar para
las generaciones del porH~nir la estampa de aquel ciudadano integro, jus-
ticiero y noble, que n05 legÓ en páginas admirables trozo;; (le la vida nao
cional y sacó del oh-ido a figuras de preclaro entendÙniento, como la del

poeta José Dolores Urriola. el :Mulato, en hermosa' ('rónicas !ituladas
"Riemembranzas" .

Gloria y honor. pau\ I)rm Juan Antonio HenrJr!1l"Z I'n '15te :uii\ersa.
rio de su desaparición,
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LOS PRIME&OS soaEoSDË'LA I.OTEjUA EN 1882;

Fecha

1

2

:-)

-i

:10 M¡¡l'zO

6 Abl'.il
1:-) AllliJ
20 Abril
27 Abril
-1 Ma~'o

11 :Vla~'o
IR :va~'o

25 Mayo
1 Junio

R Junio.... ..,... .
15 Junio

22 Junio ....."..,.

29 Junio ." _ . _ . . , . .
6 Julio .., - , . . , , . .
13 Julio ........."

20 Julio ....,......

27 Julio ......."..

3 Agosto ,....,...

10 Agosto ....,....

P,rimero

170;,
:W!H.\

Tl42
1.'iG8

:1052
\l85H
5099
2105
:-)(;24

6615
3792
9142
2943
0445
7027
4982
0099
0524
0422
9799

Seinimlo

71'1

~ !:'1 ~ (,

::ocÌ i

~ ,'l'; i

:'H~31

l.);'~.5;:

:;O~)l'

210.l
,::iH23

G614

~n !Il

~.n41

20-1:2

1145:1

i026
4981
0098
0523
0421
9798

Tercero

; iOG

,\11)0

;):";.,1:';

1 ~j(în

:,1~l.=);:;

,-;:-)tì(1

(,100
;210¡,

:.162;)

6Gl5
370;~~

:,7\18

2944
0455
7028
4983
0100
0525
042:3

9800
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MOTIVoB DE LOTERIA
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. LOTERIA

¡ ¡

LA SUERTE
Eso que' alegre desde el cielo baja.
r qlIP la pena en dicha nos convierte;

eso que andamos persiguiendo todos,
eso es la Sucrte!

Eso que 101,-' a la niuc:hacha hemiosa
.si peSC(L un novio de bolsillo fuerte,

es lo que llaman la,~ .w~l-oras todas,
una gran Suerte!

Ciiandl! el marido ,/'Úgiuulo y pobre
pin-lie la snegra, en brazos de la mue"/(,
van los (uniÇ!(ls y le dicen: ¡ hornbre,

qu¡' Imena Suerte!

:.;i d pol¿llco .~Il bil Jwcia la altura,
ILunqu.I' sea un burro ~le cab,eza Ílu'.rte,
el ¡meMo (hc/', i-ilicalUlo y rieiido:
¡ ajo, qué Suerte!

Si un enemip;o de pasiones ra~liis
sobre nosotro,~ .~u revólv(-y vierte
pero salimos "vivl!sy coli'.UJulu",
eso es gran Snate!

Si telkW/OS empleo bueno y firme
y nadie reemplazamos allí acierte,
aunque diga la f!qnte que .es "botell(l",
eso es la Suerte!

Mas, si un premio inayor de Lotería

en ricos ciudadanOS 1I0S convÙ~rbe;

eso es lo que se llama eii est vida
tener Suerte de Suertes!!

GUST A VO SEGURA,

MGlNA 29'
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UN CUENTO DE NAVIDAD

r
r
~
,

~

~

ANDRESITO
~.

r
t_

Por JORGE TURNER

(Panameño)

I

Andrés, ¿quiercs ganarte diez ceiitav06'!
Sí, señora.

---n-Anda a la ti(:nda y me compras un liLro de aceiLe.
Era lo de siempre. Todas La~ inquilinas del edificio, lo enviaban a

mandados, y Andresiio corría. A pesar dc su diligencia, era torpe y des-
mañado. Con frecucncia equivocaba tos pedidos, pero (:omo al muchacho
110 knian a mano. nunca le faltaha qUf' haCf'r.

Andresito frisaha eii los diez añ06, Su aspecto no era muy agrada-
Me que digamos. Además del eterno bigotillo de moco y de la frente mn-

peqiieiiecida por una melena abundante, desgreñada y siempr'e sucia, un
enorme diente incisivo, emergienøo dI' la encía superior. le impedía ce-
I'rar la hoca. La cabeza, que des(:alH;aha sohlf~ magro cucrpccilo, apare.

t:ia despr()porcionadam(~llte grande.

Su hablar era incoherente. Cuando alguien, en un rasgo de gcnf'ro-
$îdaò, se acercaba a a Lratando de indagar sobre 6U vida, de las recondi-
lec.:e5 de su apagado cerebro salía una rdahita ¿k palahras dc las que
ii.~da se sacaba en claro.

No había remedio. COIi AndresIto no se podía entablar conversación,
Podía construir dos n tres frases seguidai, pero nada más, Sí. i si hasta
existía una señora dd i~dificio, que proclamaha con orgullo que su hij ita
de cinco años hablaba mejor que Andrés!.

En una ocasión. la patrona de su madre, que vivía sola porque era
dt' eanictcr "indep(~ndientc", según decía, viendo el daro retraso dl'l rhi-
quilo, le preguntó a ésta:

-Petra. l. por qUi' no envías al IlOCOSO a fa escuela?

----No puede Sf'1', señora.

-¿,Que no pueòe ser'?
-----Sí, es que... Bueno, mire.., Cuando Andrés estaba de brazos

su padm me abandonó. Desdf' ese tiempo, hasta los cinco años, dejé al
muehacho todo el día cll d (,uarto, solo. ene(:rrado ba jn llave:. para poder
ìrme a trahajar. A meclioclía Ill~ òahan permiso, y me íba de prisa a ali.

rt

............'.~..,

.'
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hacer otrano atinaba a. do que ,..t n emociona , maravilosa era... quedó ai . Que

' , , abrazarla.

coø más qae
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mentarlo. Volvía a vedo hasta la noche...
----Pero, mujn, ¿qu(: iieiw que ver lo quc me estás diciendo con d

hecho de (iue no mandas a Ii! hijo a la escuela? -co.rtÓ tajante la patrona,
pensando que Petra, como Úernpre, SI, prolongaba indefinidamente t~n la
(~miversación, 1'0 que no hacía con el trabajo.

-- j Permítame qUl' k explique, seîíora! Cuando ('1 niño estuvo gran-
deeito fue cuando dejé a mi patrón anterior ~ me vine con usted. A par-
tir de i~ntonces siempre lo he traído coninigo. Poco a poco, el muchacho
aprendió a hacer mandados...

--,---Sigo sin entender.
--,Pues, lo qiW quiero dccirk es que el muchacho, cuando no ha es-

tado encerrado, ha estado hajo mis pnaguus o haciendo mandados. ~o co-
tlOce cai;i a olro~ niìlOs v no ¡;i: sabe defemkr. Todos le pegan. No crea
usted, ya lo inscribí UIl¡1 vez en la escuela. ¿.Recuerda que dur¡¡nte una
smllana, hacp algúii tiempo, sólo vino al pdifieio en las tardes'l ... ¿,SU...

Bien, lo había iiisnito en la i:scuela cerca de donde vivimos. ¿,Y sabe lo
'Itl! ocurriÓ? Todos lÚs (lías llegaba llorando y dicielHlO que k hahían
pegado. ¡No, es inútil!

--Calma, Petni. Ya ('ollll'rendo.
-¡;¡¡ (-0, Tipiw que apreiidn (l sul'rir
"HW es por su propio hien.

- ¿, Apn'ndcr a sufrir?

. -,-Djl!o. .. No, no es lo que ,1uIRe decir. l'no es necesario, te re.
iiìto. que !\nih(.s sr' al'osllHnhri: a tratar a la gente. i\dl"inás, si no va a
1,-1 e~cuela ¿qui': pOi-cnir le e~pera? l)p por ~í no pareet' muy inteligentp,

.Es cierto 1'011\'lno eoii un de.Î0 de Iriskza J¡¡ criada----. Ya he

pensado en dIo. Pero.._
---¿Sí?
--Es que.., pl el iiini-, qiw ¡\ ndn'~" ¡!ana me lo da todo, Si fuera a

1.1 t~scnda,..
-Mira, Pc:ra dijo la patrona, compadecida Voy a ayii(lartc.

1,0 (k Andrés es muv poeo. Estoy dispuesta a suhirk d sueldo si ei- niu.
diacho ni a Ta e~eueia. para coiiipensarte dc lo que él te dá. Por lo

-pronto esle año i'seolar ya mi lo podnís matricular. Pero el próximo de-

hes hacerlo sin faIi¡¡. Mientras tanto sl"ría bueno, para que se ¡¡costum-

hre a ('star eon otros niños, que los doniingos, quP viencn mis sohrinos

" la casa, Juegue con dIos. Eso sí, me lo hañas. Ahora, apúralp con la
'~omiila.

Pero e~ necesario que Andri',s ven.
hasta que logre adaptarse. Piensa

'* lt '*

:Uegó el doniingo y Andri~sito, presionado por su madre, se fué hasta

ltasála i;r!l paso \acilante. Ahí ('stabaii los tres sobrinos de la "índepen.
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diente" doña Berla. El mayor, al verlo entrar, le dirigió una mirada hos-
('a y CISO fué suficiente. El mudiacho se acogi~ al abrito dI' un -rincón,

¡i\ergonzado.
Se estuvo un huen rato con las manÜl\en los hobill"iO v la \ ",ta da.

'" ada en el suelo, sin atreverse a levantarla. Se sentía lu..Úmodo y tuvo
deseos de irse a la cocina con su madre; pero para llegar Il'JJdna que
utravesar el comedor, en donde ~e encontraba el ama, la que, '."11 ~eguri.
dad, le haría preguntas. No ¡w decidió. Paulatinamente, eiipt'lo a echar
I(lÍradas de soslayo para \('r qué hacían los niños. "~í.. jugaban 1'011 U/HI

pdota", Como los muchachos ,,1- divertían, ajenos poi completo a An-
drés, éste t'mpezÓ a mirados cada vez más francamente. Al ral". una
sonrisa se dibujó en su," lahio", "¡Qué bueno sería tener una pdota!".
El nunca había tenido una,

Poco después la seiiora Berla IJaiii. a sus sohrÍno", La Im'''H '$iaba

l'll'sta para la comida 
v había que irse a lavar las 1Ilanos. La pelota

quedó ahandonada ('n media sala. Andresito pensaha que uo debía ¡¡han-

,:oiiiir ~ll r.incón. p"ro la I)plota eslaba ahí, sota. Se veía muy i-nnit:i. y
\ iidrt."ito, desputs de todo, era un niño. Se ahalanzÓ sobre ella y la,
"iihrió "on i~xtraña ternura. A su !;onlaelo se quedÓ (an emocionado que
¡", atinaba a hacer olra co,;a más que abrazada. j Ç)Ut' maravillo"o era!

"Con "eguridad que no habría una persona en d munflO .,1 'luien nO
1,.' ;,uslara tener una peloia:' Tan feliz se sent.ia que no .,iniiö lo" pasos
iit' los otros muchacho,;, que se acercaban.

¡ Deja la pelota, niugro~o! .-gritó el sobrino mil) 01'
A Ildn:sito sintió que un frío helado le recorría d c:uerpo. pero m.

,..lió la pelota. Emitió un gruñido '1 eoiitínuó aferrado a ella.

¡Que dejes la pelota o te pego! ---repitió, empujando a Aiidré,;,
l." que ocurrió en seguida es difícil de describir. Todo el temor dI"

i\ndr,:'i'. de ahora y de siempre, ~ diluyó como por arte de magia. Sintió
Iilia furia inconlcnible y. soltando la pelota, se lanzó sobre d olro llu-
,I¡aclio. Sus iianos (~ran vi:rdaderas tenazas. Lo pn~ndió por el cuelJi¡,
\ 1" al'rd¡¡ba, . ,lo apretaba. Los niños má" chicos dahan d(. ~ritos. asus-
i~d,,~. '\lIle la algarahiii. acudió, presurosa, la ReñOl:i Berta. El rostro
,l.,, ~u ,""briuo niayer ya se estaha amoratando. Tamliii~n corriÓ la mamá

h' '\Ildrés. Amhas, haciendo uso de toda la fuerza d.. que eran capaces,

Irataron de ~epararlo8, pero los dedos de Andresito tral! p:adios, Conti-,
,iuaha iwgado como una lapa. La señora Berta, sin saber qui: hacer. em.
I",Úi a golpeado fuertemente. Y pl chiquilo, que sopol'taba impávido 

los

golpe," eii l'a eara a pesar de que ya empezaba a inanarle sangre de la na-
1 iz, seguía sin soltar. Desesperada S(' aferrii a 1M lf'8ticulos de A ndrés.
~iilo asi se logrÓ ¡;xito.

'.

j"
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( El sobrino de la ;iñora Herta quedó un huen rato en el suelo, res,

pirando con dificultad, mi'~ntras ésta lo auxiliaba. Andresito, en cambio,
tuvo que soportar todavía algunos sopapo!; de su madre que, regañándolo,
lo llevti a la coeina. Ahí se estuvo sentado sobre un pequeño banco. d~
l-nadera, escuchando un lar:!o sermón de Petra acerca dd comportamîent,!
'que era necesario guardar y sohre el respeto que i;e debía a los sobrin,)'.;
de la patrona.

Andresito oía la voz de su madre como muy distante. Hacía esfuec
zos por asordinar los grito~ de su pecho rehelde, pero todo era eii nUl';).
¡No! (~on él se había hecho un;i ¡nj w,ticia. Su alma amordazada acnh:i--
ba de despertar. Nuiica había deseado nada p(llque nada hahía ('úiiii.:i-
do, pero ahora lodo (~ra distinto. En su eerebro eubíerto por un ""1,, d'
penumhra" barruntaba al;llinas cosas y medio podía expliearse 1,-,,1 ,¡ ~
i',cabaha de pasar. Lo que le resultaha muy ~xtraño era que Sil madr,: l-,
hubiera pegado r lo estuviera regañando.

En la sala. la señora Berta metía ruido v haeÍa grandes aspa\ i;~"i )':,
Hahlai~,i indignada de lo siiecdírto. No todo lo qiin decía ~~ podía "ir ,."1
la cocina con dnridad, pPro Anrtré" y,m madre sí oyeroniwrfedniii,':i:ii:
cuando la patrona dijo:

-Es un pequeño animal salvaje,.. y yo de tonta creyendo qUl' '.I.U
lo mandahaii a la eseuela porr¡ue le pegaban.." Pegar. ipua! Ese lIì:~()
e~ capaz de matal" Ti~ne jmtintns crimínale~.
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A partir de aqu..l día Andrés ;;po \",h'iÚ más dilig-ente. Ya no e"'.,,('-
faba a que algllllH de l(l;;~dif)ras drl i!dificiolo lIanwra para cncomc:ci-

darlo un mandado. ~iIH) qui' iba dc :iparlamienlo en apartamiento. t,)CY'
do, para ofrecers". ()na id('(l \ un prop(l6ito firme habian naeido i'n ,)
mente. El tenía que Ilegai' a pO'ieer una pelota propia.

Con su invi.terada mata de cabello~ sobre d rostro, su diente (Jnnt-
me, su sonrisa de estereoiipo y Sil aspedo de bohalieón, se presentaba j'U

todas partes.~us O(:up~lCione" se multiplicaron: ayudaba a tirar la hJ'

sura, hacía mandados y hasta freg-alia platos. Hubo Jwrsonas que se im"),
moJaron eon la actitud dd ~olícito mucliaeho qlW a todas horas lIamaha

QSUS puertas. Eii una ocasión, una señora, precisamente aqueHa que,~
,juctaha .11' qw: ~u hijita de cinco años de (.dad hablaba mejor que An,
drés, inirigada por lanta actividad, le preguniÚ:

-¿Por qué está~ tan iraha.iador, Andrè~? ¿,Sei-á porque se ac.t:n'(i
la Navidad r quieres haced\: un regalo a tu madre?

Aquellas palabras tU\"ieron el efecto de una puñalada. De POi-,i,
cuando todas las lloclH": i:ntl'~gaha a su madre parte del dinero gari¡l,lu,
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~l mu"ha"hii con Restu nervioso, ral;gó rápidanientl' el papel que
envolvía el rl'fialo."
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~: guardándose suhrepticiamentc el resto, sentía remordimiento. Y es que
Andrés no necesitaha ser un prodigio de inteligencia para dar;; cuenta
(iue Petra necesitaba todo el dinero que él fuera capaz de ganar, ;;obre
todo enando ésta, qucjumbrosa como i:ra, vivia con la eterna cantinela de
su difídl situaeiÓn econÓmiea, Poeo a poeo, sobreponiéndoó;e al male;ota,1

que le ocasionaba lo que estaba haciendo, hahía ido llevando adelante el

t)lan de Comprarse una pelota, su pelota. Pero ahora esa señora con c'U'l
'Preguntas 1'0 hahía hecho sentirse n1ås mal de la cuenta, Cieit", es qW~

'la señora no soipehaba nada, pero "e refirió a su madre v a un re¡ialo
para ella, Y eso bastaha para Andrés. Se sentía denunci¡id" ante lo, o;,,,;
de su propia conciencia.

Tuvo deseos de ir Gon su madre. confesad" todo. v darle pJ dillei:)
que tanto trabajo le había costado .ir guardando en una lata. Nu ,-h~tLlIi
te, pensÓ en que Petra, al enterarse, ailfnnás del largo regaño. le l'('!!arb.
Tampoco era factible qul' le dijera que todo ese dinero ~" lo hah;a,!J.-
nado hoy porque ella no lu creería, Estaba en un callejÓn ~in salina. De
lepente se le ocurrió que sólo podría justificarse anti su madre lwcié.n,
dOle un regalo .-e Navidaò, de veras, tal romo lo había insinuado la ~f'rl"Dd

Los días subsi¡niientes Andresito anduvo de mal humor. ~eguia tan ac_

tivo como siempre, mas sin emhargo ya no tenía p) mismo entusiasmo de

antes. Iba a haCf~rle un regalo a su madre. Ya lo tenía decidid,) atlll¡ w:
1I0 Se hubiera resi¡ina(lo del todo a privarse de su sueño dorado.

Pero, (le pronto, sin más ni más, Andresito ya no sintió pena por /lO
poder darse a sí mismo nada. Un ril:itimiento nuevo lo embargab;l. L(~
regalaría a su madre y ello lo llenaba de honda isatisfaccilin. Andr",,,it,,"
transformado, esperaba impaciente que llegara la Navidad.
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El tiempo tendí;' sus alas y el 24 d(~ diciembre se echó enCini.l. E~:'
dia Andresito no cahía dentro de sí. F.~tu\"¡ esperando, con un hormigupii

por dentro que no lo dejaha nstarse quieto un solo inl'tanti-. que lIe~anl la
tarde pan¡ ir a comprar el aw;iado regalo pata su madn~. El momento pro
picio se presentó, :v el mudiacho, volando más que corriendo, )!,anó prime-
ro la calle, y la tienda, que ya hahía "eleccionado dI' antemano, despué.r;,

El lugar estaba l'lf'no df' gente y tuvo que abrirse paso a empujones hasta
Uegar al mostrador.:-i. ahi e~taha el regalo que le haría a su madre.

--Sf'... ño... rI... ta.
La dependiente estaba tan ocupada que no hizo caso del chiquillo lwni.

pienLo v 6Iguió despachando a otras per"onas.
¡SE... ÑO... RI... TA!

El grito, un chillido (¡gudo, le hirió los tímpanM a la dependienti' y,
molesta, Sl~ vió obligada a tomado en cuenta.
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---¿Qué deseas?
-¡Me da ESO, por favor!
---¿ESO? ¿A qué te refieres?
---Eso --y señaló.

-jAjá! ¿Traes dinero?

-¡Sí! "..---dijo, colocando la lata llena de Iliquele~ ,;obre el mostrador.
La mujer no pudo evitar un gesto de desagrado, pero estaba visto que

tendria que complacer al muchacho. Pacientemente contÓ el dinero de la
Lila. Todav ia le ,"obraron veinte centavos, los que le devolvió.

Mu y bieii. \ a estás servido. Toma.
¿, i\o podria envelvÓlmela?

El disparate disipó el enojo de la dependiente. iiuien eon una compla-
ciente Hoiiisa le elivolviÓ cuidadosamente el regalo.

AudreHito. \ a con su envoltorio bajo el brazo, empezó a desarrollar
(¡,da l.i velocidad qu(' le permitían sus piernas. Jadeaba y sentía que el
,..razÓn le pal'pitaba coino eaballo al galope, pero seguia corriendo. "Co-
nc, Andresito, corre". oía que lo instaban a su alrededor.

bi Ull iwriq u('li' lleg:i') a la ea;;a de la señora Berta, Se introdujo por
h cocina, pero no cii.onlró ahi a "u madre.~e fui. hasla el comedor. Ahí
('''laba l'dra con ,"u patroiia. haciendo los preparativos para la cena de Na.'
,idalL ya que la ,;cñora recibiría a unos invitados ffa noche. La señora
l\!irÚ a Andrt;;ii... \ i:.ste, firme sobre sus pies, le sosluvo la mirada.

Dt:;;de el día fld incidente ('on su sobrino, Berta le había prohíbido
ii Petra qut' dejara entrar a Alldré;; en la casa. En todo caso debería ha-
(nlo sÓlo cuando fuei-a estrictamente necesario; pero, eso sí, nunca debe-
ria pasar de la cocina. le había dicho. Ahora, sin embargo, en Navidad,
" lo que t~ lo lIi",lllo. el dia en que se celebra la natividad de nuestro se-
fHlr J-cHucrislu. la ~eñoi-a Herla se sentía como transportada, pura, diferen-
11.', :-u;; principie,,' cristianos la inducían a perdonar la monl3truosidad d",
\iidrè". Y Ii,Ha le dirigió la palabra;

;, Cónw t;;tá;;. Andrés?
--Hien. St' _ . . tiO. . . ra ;, Puedo hablar con mi ma... má?
_ -Sí, cimii. no. hijito --conlestÓ la propia Pelra, y un poco amo;;ada

condujo al mudiach" a la cocina ¡,Para qué me quieres? Pero... ¿qué
traes debajo del brazo?

---Un re... galo para... tí.
-¡'para nií'~ ¡Ay, mi hijito querido! -dijo P.elra emocionada, abra-

iando con inefable tumura a Andrés-.¡ A ver, ábrelo!
El muchacho. con gesto nervioso, ras¡ió rápidamente el' papel que

cubr.ía el regalo, Petra se quedó atónita, al ver que ante sus ojos danza--

ball 108 vini;, colores de una pelota.
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JU'AN ANTONIO SUSTO

Por RIJREN Lms GARClA R.

(Panameño)

r

¡
t

¡

¡

En su interesante y valioso lihro "Introducción nI Estudio de la His-
toria de Panamá" (Fuentes de la Epoca HispanaL el joven v estudioso ca-
tedrático de la Universidad de Panani:l, doctor Carlos Manuel Gasteazon',

~e refiere a la labor heurística de Don luan Antonio Susto. coedilor ,1,. la
"Revista Lotería" y una de las personas niás dedicadas al p"ludi" ~.. coiiipi.
Jación de loe datos históricos de la República. Eslas apn~ciacioi)fs del
amigo y profesor Gasteazoro, no:, inueY'~n a pi~rgt~¡¡ar i:slas líneas que \ a
ha rato nos habíamos prometido escrihir y que hahínnios rliftrido 111\0-
1 untariamente.

En junio de 1896, ya casi al finalizar el pasado siglo \' mientras "l'
gestaba en todo el territorio eolombiaiio la Cucria rle los Tres AÚo" que
tuviera tan hondas repercusiones en d Istmo-- lince Juaii Antonio '"nsto
de padre peruano y madre panameña, Je 'liiieiif's heredó sus afanes ein-
quietudes inteleetuales. Antonio Susto, su padre, nació en 1854, fuf' '".irió'
lago Oficial; periodista y puhlici5ta; flll1dnrlor el'" "1'('0 dd PerÚ" y del
Centro Peruano, del cual fuera pr~idi~nh:' df'~df' su fundaciÓn en 1,)()7 has-
la 1914, año de su fallecimiento. Su madre, doña .Josefjna Larn de Susto.
nacida en Panamá en 1359 y muerla en e5ta misITla eÎuelad eii .1 ':116_ fue
fundadora en 1872 deli Congregación (k ItiS Hijas de Mnrín.

Susto recibe la más esmerada educación que podría recihir Illl IIllHr
en el Istmo, por aquello5 tiempos, A5iste a la Escuela di: San Felipe, de j.,,.
Hermanos Cri8tianos, de donde sale en 1906. Ingrf'sa al Lic(~o de Panainii,
(1912) regentado en ese entonces por el DI' JoS(~ Dolores Moscok y por
el Padre Victoriano p~rez; luego entra al Colegio "La Sallc", donde obtí('lle
el grado de Perito Mereantil, en 1916, y el de Bachiler, en 1917.

Como Jefe de Sección de Archivos Nacionales, de 1918 a 1919, y eon
es gran 5entido de ordenación, que constituye uiia de las caracteristica¡;
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Caricatura de Susto por Reinaldo de Pooi-i!la!l.

,mis acusadas 01' Sli pelsolialirLiJ, fue metódica y concienzudamente r,,-
'cantando el andamiaje sobre el cual habna de erigirse el Archivo Nacio.

naL ohra de la gran visión de estadista del Doctor Belisario Porras.
Un año en Costa Rica y siete años en el Archivo de Indias (1923 a

19:WI, fructificaron en la labor más seria que se ha hecho en el país, en
Susto, más que heurístico, es el arqueólogo de la historia patria que in.

vestiga y desentierra hechos olvidados o desconocidOB, A él' se debe "el ~.

darecimiento y reconstrucción de la vida y de la ohra de los panameños

cuanto a ordenación y clasificación de documentos históricos. Y es que
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ilustres de la época colonif¡l, dando a conocer ull buen núliwfO iÌe per~o.
najes, injustamente olvi(ladoli, y reivindicando definitivamente tu cuna pa.
niueiía de figuras de 1ólJ'IÜ relieve americano (lomo Manuel Joseph de
Ayala, José de Antequ"f2 , Castro y Sebastián López Ruiz, !'ntr" otn,,'
muchos", tal como rN'O)'('(é el doctor Gasteazoro.

Y este es d graii \cik,r de Juan Antonio Suslo: su labor d.: liiyestiga-
ción; su labor de ordenw-ión de hech06 y documentos históricos: esa J.iií!'.
queda constiuite de la niali"ria prima de nuestra hi6toria: c"a tenaz dcdi"
cación dél minero que cava infatigablemente hasta hallar el precioso metiil
o la hermOsa gema ;e~e ininterrumpido afán dei investigar, de dar a la liii
lo que ha quedado e~condido en los recovecos de la historia,

Pero más allá de ('sa rabor ---ue por ~i solii iilfrccc el rcconocimielllt¡
-de todos los panameños--- ~U6to ha sabido dar feliz inlerprd¡iij¡m a niu-
ehos hechos de nuestra \ ida piisada, illlPrprdaeiÚn auc ha servido r-e Útll-
dameiiio a vaJio.'os tralJajn" de quieiic" ~(~ o)('upi:ii ilelos iienesl'cn" d" la

historia patria. Porque f"n Juaii Antonio Susto 6e coliju¡!aJJ tHnto la iii:c.
Jigencia investigadora. "'-'H1ola capacidad (/i análi.'is. L.os trahajos '11W !ia
presentado han merl'cido e10¡ÓOSO-S comeiitarios nacioiial,," .' interi,l(,i"na-
les, así como también prcmios y meiwioiies honorífica!' H diver,"" i'n.
támenes.

r
~

Como escritor es uiia de la~ personas 'Iue InayornH'nl" ha contrihuido
l11 enriqueciinieiito de la hihJio;irafía panalll(',in ('1 la raniil de la hi~loria;

lii gran capacidad de trahajo ha lIelwdo niiks di' clinrliJJa!' ,,'n los perilidi-
cos y revistas de la República, Ca~i podría decirse qlH' 1m ;,ooperai!o en

todo" los períódicos fuiidudo~ en Panaimí, del ailo d", 1. f) I i husta la fecha.
así como tamhién en las re,ista~. Bero su labor periodi"¡i"a no ",'¡lo ",'
hi¡ circunscrito al ánihito nacioiial: pn."ti!,iosa. piihlica,'ioiif' ceniT" \
sur americanas, y arguiia~ europeas, hiiii ncogido eii sus pa~inas los Ira-
hajo~ de Juan Antonio Susto Por otni partr, la ~igaii"'sca bhor rendida
por cl en congresos y reuniones nacionali'!; (~ inteniai:ioiial('" ha coiitl'ibnído
grandemente al conocimiento de la historia patria, dentr.i \ fuerii dd 'piiís,
y sus trabajos dp compilación han sido de iiieiilculahleialor en d df';;a-
rrollo administrativo y político de la Rqiública.

Cabe tamhién a ~usto la groria de halwr sido d yerdadero or;Hllii/¡i-
dor de los Archivos Nar'ionales, Como su Director por nHi~ dt, veinte ailof'

(Enero de 1931 a octubre de 1952), puso a su i-ervil'io tod" ~u entusiasnio
y toda la suma de sus i:onocimientos y experiencias, Con orgullo podría de-
('ir que cl fue el artesano que hizo brotar la fuente donde han ido a abre.
var todos los historiadore~ panameños. Presto a la ayuda desinteresada,
deeirovisto de egoísmos y poi-eedor de un gran don de gentes, Juan An.
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tonio Susto supo siempre faciltar el producto de sus investigaciones a

Ijuienes lo solicitaban y estimular a aquellos que Uegaban a ér en bU6ca de
ayuda y de consejos. Y es que Susto posee un gran sentido de la nacÌo,
iialidad y un gran cariño por lo panameño: de :ih¡ ese afán de divulgar lo
iiuestro y dt~ ayudar a nuestros jóvenes valorei;

En ('uaii!.. d ~u labor como aeadémico, en mai. de veinticinco 8ocieda-
'k, e instítuto~ de investigación histórica, ha dido reconocida ampliament(~

i'n mudi,i,; paí,;('~ de América y otros de Europa:; ha sido condecorado va'"

rias \e'.."'~ en Panamá y en el extranjero; y más d~ una docena de socIeda-
'¡e~ I:Uli\li,tll'i:. dentro y fuera del país, le cuent.an (~ntre sus miembros ac-
,iIOS,

I'e i, ,',;ti reconoeiriieiito a fa labor de Juan Antonio Susto, cemo
ill estipidor "('rio y dedieado al estudio, va aparf:,jado al reconocimiento de
',11:' aini~"". qut' forman legión, porque en todo momento han tenido en él
;, ~ Iiombre' frani'.. y aliit~rto a la amistad, pre;sto a l. ayuda sincera y de.
~:IiI('ri,,,,,d,,. 1),- ahí el motivo de estas línea:,. E~ reconocimiento, como

ii,_iiiaiii._:.i.., a un panameño meritorio; y el recoiioámiento, como amigo,
" Uii I nwn ari i¡!..!.

V'en,,,i::!. Uíciembri: de 1957.

.~.

LOS PRIMEROS SORTEOS DE LA WTERIA DE

PAN AMA EN 1883

Sorte.. te(ha NúmerO Sodeo Fecha Númro

~'elii-ero 25 053 !l Julio 29 098
~ Marzo 25 222 LO Agost 12 137

:1 Abril 29 853 11 Agost 15 604
4 May¡o 27 645 t2 Agost 25 091

:) .lul'io 10 379 11 Sept. 9 769

G Jun io 14 090 14 Octbr 7 160

7 .Julio 14 469 1 " Octbr 28 551

II ,Tul io 24 in 16 Dicbr. 16 859
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(CUENTO)

De V lCTOR M, FRANCESCIlI

(Panameño)

No quiero moverme de la cama en que me he apoltronado. Un vago

presentimiento mariposea en mi mente. Ha llovido bastante; un leve frío
se empeña en asirse di' n1Îs carnes. Y ipó;i et-iá tran'luila. .. algo me su-
giere su desconformidad. Y es que en su mirada t-e bos'lueja un repro.
che acusador. No se sí me ha entendido, pero no resisto a mirarle ",us
grandes ojos; la escudriño de sosrayo, porque H dtcir I'\'nhd. la coneÎcn.

cia me señala: i Me imputa un crimen!
Ella debiera comprenderme. Y es lo que a ratot- me pr~gunto: si

realmente me llega a comprender. Presiento que no. 1 ina voz, que sÓlo
yo puedo escucharla, martilla en mi pensamiento; me dice que hice mal.
Es muy cierto, .. y me repugnó hacerlo. Ofendí su cariño y su lealtiid.
Todavía siento en mis manos el calor, la ge!atinosidad d(, aq uel bultiJjn
de carne sanguinolienta j.. .casi uniforme. del que a V(x:(~s escapaba ull

gemido que puyaba mis nervios. Recuerdo también, como "i fuera alioHL
cómo luché para dejar a Yipsi en casa, robarme el fruto de BUS entranii-
y llevado lejos.., j lejos! donde ni eUa ni niidie pudiera encontrar

aquello.
Si Yipsi pudiera entender por qué lo hice. .. tal v~z me haría justieia.

Tal v,iz no nw clavara BUS grandes ojos, preñados de amargo reclamo,

Es que ella no ~abe que el casero es más responsable de su dolor -- i de mi
delito !--- y aÚn del mismo dolor de Angélica? Sí; porque Anghlica
también deseaba aq ud feIiz advenimiento. Varios potes de leche estaban

Mrinconados en el rústico cajÓn que hace las veces de vitrina. AHí están:

¡ 8e quedaron esperando,.,! ----Quiero verlo crecer grande y rohusto-
ni~ decía sonriendo Angélica.
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La nuvia amenaza caer nuevameate y los corpiículos de ag\ta enra.
!-eeim el ambiente. Con vehemente dese, ruego que llegue Angélica. Ya
,;on casi las ocho y treinta. Siempre esa demora, por culpa del patrón.
E, un griego. Daría lo mismo que fuera español, italiano. La esquilma
" ella ya todas las otras muchachas que trabajan en es almacén de tetas.
"riene eualro empleadas y sólo le paga siete balboas a cada una, para que
trabajen once horas diarias. Hace tres meses que Angélica debió salìr

di, iaeacionh. No se las dan ni a ella ni a las otras. El patrón ahU8.,

porqui' tiul( sus influencias "allá arriba". Y hay que soportdo ~él lo
¡;~!H'- , porqui~ la falta de dinero acosa. Igual pasa con Chanita, fa veci. ",1
Jla qui, vrve eii el cuarto i:ontiguo; trabaja en el restaurante de un italiano;
IIlIlPUCO tendrá vacaciones...

----A~i()o. pero usted cree que uno es un burro trabajando!
Ma ((U,' dÚ queres, quédate divertendo en casa.

Esa tS la tra~cdia de nuestras muchachas en los restaurantes, cafés,
,,!iiicicem'" d,' tdas y "honorables" oficinas de 106 tinterilos. Trabajan
Iilucho Y ~,aJ,an poco. Por eso fue que Alicia, aquella hermosa muchacha
.1" apena;" ve,nll años y oriunda de un campito de Veraguas, con su Di,
"Ipiia di' Badiiler, cediÚ al' empuje de las necesidades vitales y cayó en
I1 I'f'd que le tendieron las arañas soeiales: las amiguitas desorientadas; el
patrÓn '''portunista: el dueno de los puestos públicos,

\ hora ('s caÎl"ra de una cantina yanquilizada. Allí hace de todo, me-
ne',- di, ,'aji,ra, ¡¡uuque en su-, cartas a la madre asegure 10 contrario. Su,~
. "'iliiipc.wro" di aula, aquellos qUE' una vez compartieron fa emoción de
¡¡10,! ,'alih"aeióii. el cifuerzo en d estudio, hoy departen el placer que no
""l' (L! :"ìiii. "ou dÓlarc:;. Así ftana más dinero que en cualquier puei;to
"ricial de ttH:era u primera categoría, aunque el "chulo" cobre su tanto
pUl' i-if'nl" exagerado. Así marcha por la vida, asesinando su pudor y
'il ",r!,iwii/.a ('n ¡'os siniestros cuartuchos de las ~asas y "pesiones" de la'"
diwr¡¡" de la ciudad; honestas residencias regimtada. por "dignas persona.

lidades" de lIuestro mundo social y pol-tico. Pero Alicia está plenamente
"'--¡¡:iada v satisfecha. ena VI'Z la encontré. Hablumos de muchas eo.
;'(1:-. . .

-De maner:i que así encoulrustl' ;;oluciÓii a tus problemas?

- y 1.,1('0 que hastante honradamente, !labes?

-CO/l1l) así, Alicia?

Bueno, le digù que honradamente, porque empect: por ser sincera
"oIimigo nii"nia, l\unca engañé a nadie. Soy lo que tú ves y a nadie se
1,. e~cond(), I','or hacen otras que le dan la puñalada al marido, cuando
,",' descuida y i,,,,"aii de "señora"'. O como haceii " iu-ta", spñorita~ que
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van al colegio por el día y se prostituyen por la noche. Mejor fue el di-
vorcio: j se acabaron los compromisos!

Ahora, divordada de quien pueda fiscalizar sus pasos privadOl, vell-
ció muchas dificul'tades: tiPlw cómo pagar su cuarto en una casa decente
en pleno corazón de la eiudad; ya no hay la amenaza de que le eorten
el fluído eléctrico; caneela a tiempo sus deudas por coinida, lavado, aplan.
chado y adquiere ropa nueva. Además, tiene para sufragar d gasto .-iue
le ocasiona el zángano que le proporeiona f' placer sádicIJ, cuando ella
vuelve a su euarto rendida de traficar sus carru's y ;'IS caricias, Si no
lleva dinero, le llueve el puño.

Todo eso lIeestrf'l1ecc profundanii,nte: inueho iii,;s eualHlo rf'Clwl'do
el desagradable incidente ocurrido eii la casa de Alicia. \lila \"'Z 01 'lll~
yo departía UIlOS tragos coi. .i aime, su esposo:

..-.Desde que me casé eontigoes la misma \ aina!
-¥ a cállate--- ripostó Jaime, disgustado.

-Anda a callar a tu casa. Aquí la que tiene d"redlO a gritar soy
yo. Para eso me jodo trabajando y trayendo a la casa lo que falla, . .

--Te voy a meter una bofetada, oíste?
-Dála, dãla! Te duele lo que te digo, verdad? Pero e6 cierto: Tií

eres el hombre y sin embargo te la pasas haLlando pura ~ prba con l.lls
amigos 'en Santa Ana, como si allí te irán a buscar para da rte trahaj o.

¥ o comprendí el esfuerzo que mi amigo hacía, para c.oJ)tenersc. Era
un tanto difeil para un joven de su cultura y de sus arraigadas ideas,

protagonizar escenas tan violentas. Varias v~Ct' me coiifesú el di~sagni-
do por quienes golpeahan a sus mujeres. Pero aquella siluación se lll-
nahainsoportabli', Ante la material incomprensión ile Alicia, sc opoiiía
la vasta educación y eaballerosidad de Jaime, sano, comprensivo y re'-
signado. Pero ese caracter no era ob6táculo para que a vecesl'a sanl'n'
lt', hirviera como chorros de petróleo, clIando frases hirienlps golpeabiin

su rostro:
-Pero te vas a joder, sabes? Esta vida se va a tenniiiar. Hay JlU--

chas formas de ganar dinero y no vivii' esperanzada en (¡uíen IIpva die?
años esperando qUl~ ,w caiga el Gobierno, que suba el Partido. que se ha-

ga _justicia, que den libertades y cuántas pendejadas más: ¡ f'SO que te lo
aguante otra más idiota que yo!

Esa rioehp m" retiré taciturno y pensativo; veia di~rnimbarse un ho-

gar joven, al que se le cernía una inevitable tragedia, producto de la ne-

ctsidad económica; era d \'islumhrarse de un incierto horiwnLe para una
mujer obsesionada por d i-inero e incapaz de analizar los vitales proble.
mBi que crea la vida, i:ùTI u¥al: No cree en principios, no tiene mayor fi-
losofía de la vida, que 1;(' "'ea aquella de vivir bien a cualquier prc"io: la
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honestidad, la dignidad y la honradez hUDa no cuentan: ¡hay que vivir
hien! Ser la amante en el lecho, para el salvaje ralo de placel' La
que viste, baila, pasea, visita y hace del matrimonio sólo una fuente de
bien vivir. ¿Y la esposa dispuesta a compartir los sufrimientos y solven-

tl'r los problemas? Y la madre que pierna en los hijos, como algo que
c;;tá más allá de lo que es el resultado de un momento de placer? Y dónde
1:1 abnegada coinpañera que saldrá 8 la calle UD día para decir presente,
.'uando las libertades se socaven, la tiranía se aferre a las entrañas de la

r'atría y la miseri¡¡ acorrale a los desheredados? No. Alicia no ppnsaba
en nada de eso. No hay conciencia de clase. Culpa fue de la escuela,
liiás que del hogar. Hay que hacer en la esuela ciudadanos con ecuacío-

"es en la cabeza, con mucha geografía e historia... ¡pero con plena con-

ciencia de sus primordiales deberes en la comunidad! ¡De eso se han
"Ivida.ilo los inaestros, que hoy son tétmicos, pero nunca pedagogos!

El caso .le Alicia me eriza fo¡. belloii del cuerpo. Y pienso 
en Angé.

lica; ella también es joven, producto del tecicismo; tiel sus naturales
ambiciones y pOr su inexperiencia es al alcance de este ambiente sórdi.
do. i'aiialla, estrujador y aseino; es una presa al borde de cualquier abis-
110 que le abra la vecina egoísta, la amiga perdida o el hombre oportunis.
(¡,_ No tengo quejas de su cariño y eu lealtad. Pero, hasta dónde serán

de e1âstieas esas virtudes para no romperse bajo el peso ~ mis agobiantes
i ,ruhkinas, de mis caro;; ideales, análogos a los de Jaime ? Yo no traba.
:',. Pno no es mi culpa. Es la retribución recibida a cambio de mi re.

i ,lidia \ honradez y de mi fidelidad a los principios de justida. También
J ¿, ìnw ft''ibió igual pago, cuando iustigó las masas en calles y plazas,
i..ira qllt se negara la aceptación del Convenio de Bases Miltares "Filös-
HÚ)(''''. y quienes debieron agradecerle el gesto, lo hautiiaron de "eo-
nIUl1sla" ,'uando le debieron llamar patriota. Lo estigmatizaron, porque

'1' OplhU a que en su patria flanieaFan dos bandera:;. Lo (:crcaron en su
puis, ,-mio ..i fuera una bestia gui: necesita domarse. Ser domada rol'
el hamhre. por las vitales necesidades, ése es el propósito ofícialista y
dt las "Ilpre;;as prÎvadas. Y el camino de Jaime, es mi derrotero. eruel,
¡anar~". destiperante, derrotador,.. porque el último espaldarazo que re.
cIJ)ió el patriota Jaime, fue el último adiós de Alicia. ,. de su amada Ali.

Qut' Angélica no ceda ante el empuje de las vicisitudes. Que sea pa.
cienk. Algún dia llegará la hora... está cercana. Ojalá así lo como

prendieran todas nuestras mujeres; Cuanilo cse momento llegue, no habrán
más Ali..ias buscando el refugio de la vulgar cantina, ni los hombres es.

terando con los brazos caídos; ni los hijos esperando con el estómago va.
cío. ni los hogares naufragando en la deshonra!

La nuvia se ha tornado intermitente. S06pcdio auc Yipsi se ha flor-

:i.
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ruido. Vencida por el sueõo, se ha enlregado a él, hondamente herida

poi lo que le hice. Hay un detalle que me lo indica: De5puéii de seis

"ños.. ha roto la costumbre de acosta a mi lado..,

Alguna vez comprenderá que el crimen brutal que mis manos perp-
!raron, se gestó en el cerebro satánico del casero. .. de ese tipo mercantil,

para quien 10t niños ajenos no tienen derecho a tener hogar. Si yo pu-

diera confesarIe a alguien, sin comprometerme, que es viejo es el cul-

pable de tres abortos cometidos en esta caBa. ¡Es un hombre venal! Se
aproveha de la escazes de cuartos y de la carestía de los niismos, para co-
meter S1l fechorías. No sólo amenazó con lanzar a las tres muj8res que
i"alieron encinta, sino que les garantízó lo contrarío a cambio de que
abortaran y les gestionó los oficios de una "experta" para el trabajo. No
ildmik en 8U flamante cai,erón de maderas coloniales, ni a los niños ni a

,1"" animales, so pretexto de que hacen ruídos. Sí tuviera Iai pruebas con-
nindentes lo acusaría. Pero las viíctimas no se atreverian a acusarIo, Le

temen. Parece un ogro. Posee dinero y viste toga mini&teial. Pero
algún día... ¡Sí! ¡Ya está cercano!

La noche toca el perímetro del silencio; sólo el techo llora sus lágn.
mll que caen sobre el duro pañuelo de la acera; a lo lejos se escucha un
"traganíquel" que ensaya un "rock.an'roll". No quiero dormir hasta que
llegue Angélica; pero los párpados me traicionan; el reloj, parado en su
iablilla, marca eii su monorrítmico compás, las diez y treinta.

.. .. ..

---Maldita sea la hora en que hice esto! (Yo, amigo de tantas perll.
¡,;,Iidacks del mundo de las letras; yo que escribo en la prell;a sobre rni
Tal y honestidad . . . -le mí que piensan como el i:aballero distinguid() y
";;paz y culto; yo, l.aureado con un Pilemio Nacional de Novela y autor
rJ!' "ide libros de poemas: Yo. pues, Juan de La Cruz, aquí metido entro
f~t05 harrotes de acero frío y estas estúpidas paredes que cobijan as.i..
nos:) Ahora si, pues, qué vaina ésta. Ya ITle imagino los titulares de la
p!-ensa: "jllAN DE LA CRUZ IMPLICADO EN BRUTAL CASO DE
ABORTO PROVOCADO" ¡No puede ser! . . , ni lo puedo creer. Dios
l)io!

,...EI Id!' quiere bahlar con ligo. Ik La (:lUl_ de,Omp¡iname.

---Mentira! Mentira! Yo no tengo la culpa. Yo no fui. ¡No! ¡No!
--Diga (Id. lo que knga que decir. señOT(i Angélica.

----Tal coino le dije ayer. mi esposo fil!' el que llH' al:onsejÚ que abor-
~ara. Me dijo que él no tl~nía plata para pagarme d hospital y que ade+
mås el iiiño sería un problema grande. ya que no tiene la inenor ~peran~
:ia de trahajar; que para que no sufriera la criHtura, tliejor era qui~ mu.
riera. Y romo rnQ amenazÓ. lll llJH que beber "el reniedio",
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-Qué dicl' di~' esto, señor De La Cruz:
_. i Mentira. yo 110 he hecho nada de eso ! Yo no entiendo qué es to.

da esta vaina: Por qué me han traído aquí? Ella miente. . . ¡nunca ('stuvo
encinud No ,i'iiticndo pf)r qué hace esto. . .

-l\~r(' si e~ ~u i'~pf)sa la que IO'llusa . . .

-,~--E¡¡i. bi~ii ~ahe CÚIlG la quiero y que yo
semejank bestialidad para con un hijo mío.

--.El, cut.rro del delito existe fue i~ni:ontrado en las playas de
l3eUa V i,ta. Su ,..ñora reconoce el feto: loidf'ntifica como d de ella .

qué cxplieaeión puede daroos Ud. '?
--¡ Mentira! ¡ E51á loca. i Ya la corrompif'ron! Malditas . . . ~ malc

ditos lOdos Vds. ql1' la d,,'scan y me quieri:i f'IH:arceIar para saciar:,w ti"
dla a rr i:.; "';paldas!

-fj;tt'd ,'" un farsante: i Irá a Cf)iba!

TIe', !wmbn'" lie pretenden acorralar. Angélica ~stá pálida y desen-

cajada; tiene los ojo" vidriosos. MC!n_iran acusadoranwn'.e. Vi.lltll haci'-l
mí. ïSoy uu criminal! Soy un njminul . . . no puede 501" \0 pndri': viy,:i
para;i)porlar i',;te martirio. ¿Cómo ha¡io. Djos mío? E"tamos e-!l el ";1:-
gundo piso . " . allí hay una ventana: ¡esa es la "olución! Sí. \ esa vi:'ntaiw
por donde se öcapa el aire: por ¡lllí se pm:de (:seapar mí vidii. Sí, all¡
está lasolucíón de todo . . .

--i Ddénganlo!
--~¡N,¡,! i~ot AyyrYYYYYY

¿, comprende 't

no tendría corav.ón paci

Querid o J !lLIlI :
An,:,!ie le l'Il('(lllré donnido y noté que ('stabas un poco mal del e:,-

tómag:i, !",:la iiaÎÍ:ina disk un grito y caíste de la cama. Al levantarte (~Il.
cootnirÚ, uii,¡ niaLi noticia, pue" cuando fui a coniprar ,-\ di'sayurio dejé la
puerta :-hi(:rtLI y C'" sLiliÚ Yip,,¡. Paree;' que se puso a ladnirle a un (:arro y
las ILintas L' pa"aron 1,01' la barriga r iiurió ensi:guiil., Ahora se conteri.

tnrá d '.,zi."i,:i-, ¡¡ut':' iii perra, ni ¡ien'ito. Y te doy ,'sIn l"Jcva qw: te alegra.
ní: lWIJ, IY; t'mpleadas dcr.:idimos s¡'ldicalízarnos: : ;\h',r:i si conseguir~~-
lIOP. va)',: i,'tö y aumento df' suelto', r

/1 rigdÙ;fl_

lA.GI,NA 1 ~ r.OTERIA .



, ,~a::e:''::r''::'P'-,'~'~,''''i':~~':,; -i~~'~J ,..,.~, ~ . ~. ~,.~,i: ;'i~ ~'r~rr''', ~ ~~,\",~';,~,:.~~,,~::~w_~');;!.~~7:'~T:rì40,;,~' .

.,
."'~

~ Jos F ernaßdo Arano

hace declaraciones sobre
su actuación el 3 de

Noviembre de 1903
(:..mo un homen.aje debido a don JOlé F'ernando A~-

~il con motivo de ct'ebrarRe el 20 de los corrieli- .
primec centenario de su nacimiento, reproducimos, a eo
tinuación, la entreviiita que un miembro de la relei
del antig-uo "Gráfico" celebró con el eximio ciudadano el
a de Noviembre de 1928. Es del teBOr sig-uiente:

Don José Fernando Arango era el 3 de Noviembre de 1903 el Jef.,
de la Policía NacionaL.

_¥ ¿usted sabía lo que se tramaba, don Fernando?
-En el primer momento, no. COllo Jefe de la Polida, yo estaba al

corriente de que habían reuniones; pero no sabía de la finalidad 
de las

mísmas. Sin embargo, yo vigilaba muy de cerca, y mantenía en reserva
mis observaciones para cuando llgara el momento.

Varios días antes del 3, fuí enterado de que debía prestar mi concul'.
so en la medida de mis fuerzas; así como la conspiración avanzaba, mi

situación se hacia cada vez más crítica.

____ ¿, Quién le comunicó a usted el plan separatista?

-Mi tío José Agustín Arango, iniciador del movimiento, que ,era un
padre para mí.

-¿Dice usted que su situación era cr.ítica?
-Mucho. A menudo me encontraba 

con person88 que estaba ea

la conspiración y me preluntaban: buo, y tú que vas a hacer? A le

que yo contestaba: Cumplir COD mi deber.
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Cuando ll.ion lt).~" Tøar y Amaya II eaa claà, me
ßneolltlaba en la qile'hoy " -ii,~~..,'i.., y,y.í lls: ~.seal
Huertaa aouol "Coi.ia'~,q_ Jb, ,8 11ibirloli~ Yo mié al G...ø.l. fi.
jamente, como quei:iéndole. F,OIWltai: : que aignificaba eso, y él me bio un
.saludo nulita. oon &U08p~ula y indó a tocara! redblante,. lo que me hizo

comprender que eaaba de acuerdo con 106 que iwliábamos la indepen-
d&Jcia del Iatmo.

Yo no fui a recibir a los generales colombianos, pero les mandé un

Slludo con el teniente Pedro Ilueca dicIéndoles que debido a mi mal esta-
do de salud no podía saludados personalmente. "

A las cuatro y media me mandó un mensaje el GobernadoJ, don José
Domingo de OLaldía, diciéndome que el general Tovar le avisaba que
en la praza de !Santa Ana había mucha gente y que se trataba de un movi-
miento polítko, Ese mensaje me lo trajo el teniente Daniel Aoosta. Yo
1(' contesté que lo estaba observando todo y que luego iría a verlc.

E,; de advertir que a eso de las cinco, eran pocos los que quedaban
COl! el empeño de la Indepndencia. Muchos habian e(;hado pie atrás y
las órdenes contradictorias se sucedían unas a otras.

El Pueblo ya estaba amotinado y se dirigía al CuarteL Sia.llá el
Batallón no le apoyaba y hacía fuego sobre él, todo se perdía. Fue enton-
ces decisiva la acción del general Huertas. En el preciso momento en qae
10£ Geiierales se presentaban a asumir el Mando los mandó a poner ple.
sos con el capitán Marco A. Salazar.

Salazar realizó una jornada audaz y heroica. Ese cs un hombre a
quien no le hemos hecho bastante justicia, Yo le via cuando, a las cinco
de la tarde o un poco más, llevaba a lo.s Generales presos para el Cuartel
de Policía, y fue entonces cuando mi tío José Agustìn no pudo menos que
echar un ¡viva a la República de Panamá!

Yo había apurado el paso por calles distintas, con el fin de lleg
primero que los presos a la Policía, para recibidos. Al entrar al Cuartel,

el general Tovar me dijo: ¿Qué significa esto, Comandante. -Usted fo
está viendo, le contest~-. Y ¿de orden de quién estamos presos? -Elu-
di la respuesta, v me limité a ordenar al Capitán Félix Antonio Alvarez
que les llevara a mi pieza.

Noté entonces que algo pasaba en las cuadras de la Policía y me diri-
gí a ellas de prisa. Allí encontré una situación bastante difíciL.

La Policía tenía siempre su pique c()n el batallón CQlonibia. Los dd
"Colombia", cuando estaban francos cometían sus fallas algunas vec y
la Policía era la llamada a reducirlo8 al orden.

Esto, unido al hecho de que ambos cuerpos estaban oJganizados mil-
tarmente, eran las causas de un espíritu de rivalidad entre ambos.

;;

,'~
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En1as cuadras. algunos aficiales colbianos trataban de 8ubreiv.al!e.
5ilô' htiier4n ltha 10' GèeiteS', hàbrian -contado con dOlc1entQscin-

cuenta hbmbres aguerrdos y ochenta mil tir06.
Yo me encaré a todos ellos y, teniendo en cuenta que en la mañana

me habían hablido del' Movimiento y yo les había dicho que no hicieran
.&da hasta que yo lo ordenani, y que ellos me guardaban gtan cariño y
lespeO como jek le~ dije: No dicen que yo soy lOU padrp? Sí, mi Co-
mandante, 1l.C coiitestaron.

Alguno iha a hacer una objeción, pero, rápido, logré imponere, ha-
c:erfes volver a :-"t puesto y mantener la cohesión entre ellos.

Resold ento)lcp," vigilar incjora 10;; Gi'iierales, a quienes pm;e centi-
nelas d(~ ,ilOta, cuidado) 1'1 centinda por un vigilante y ést" por un tciiiente de

mi all501ula confialiUl: IIucC(l.
__y ¿,lih G'-'llf:rale- no hicieron algo por recupenir la Plaza?
----Sólo el !leneral Paclio Castro, (Frandsco de Paula Castro), que

-era jefe mililar dI" la pliua e inmediato superior del w'neral Huertas, fue
quìer; hizo n,5Îsf¡)l(ia l'li lJ puerta dd cuai-tc- de Policía y di jo que sólo
a pedazos lo 5ubirÍaii pie-o, pno ('.OlUo .. Geiieral era ni.uy ami¡w mío, yo
le tomé del 1,i-a7(' y i., di6\W.-í de lei id':~n de resistir.

Yo ('1'('0 que "in el apo~'o rk In Policía no liuhipra habi,lo l¡i Tndepcn.
dem.:a. pues. 31 :iurar la haiidpra, no todo el balallón C"lrinihia ln juró.
Huel'a,; fue Ul\l\- acprtado en no retener' a IOi' Gentrak, en d cuartel (le!
'"olombia", pu.'-suIWrll1aliencia allí era peligrc,sa, " por ese motivo me
los Tl'mitiii.

DATOS (:FRIOSOS DE J.,'\ LOTERiIA NACIONAl;

OOOO,-No hii salido
1l1l,---Sa!iÒel 24 de Ma~'o dI' 1952 (Terc('r premiO)

2222.-No ha .salido
S33K----SalIó el 25 de Octubre de 1925 (Tercer premio i
_4444,-Sa1iÒ el lB d" Ma)'zo df: 1945 ((Primer pi'emio)

5555.-SnliÓ d 24 de .Junio d,. 1951 (Tei1ccr premio)
G66,-Salió el 14 de Agosto de 1955 (Tercer premio)

'l17--Salió el 5 de Agosto de 1923 (Primer premio)

888.-SaJió el 15 de Marzo de 1925 (Primer premio)

9999.-S11!ióI'1 22 de Octubre de 1939 (Primer premio)
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BeíVaF y l-
eR la Grita

Por MARIANO SOTO

(Panameño)

Noviembre 14 de 1812. Bolívar llega a Ciutagena de!!de Curazao, en
unión de varios oficiales de alta lraduación que han escapado con él di
Venezuela. Es gobernador di' la Provincia eljo"'~n patriota Manuel Ro-
drÍguez Torices, quien recibe a los re¡ugiado~ \'on iiuestras dd mayor
afecto. El i 5 rte Dieiernbre lanza Bolívar una proclama Cll la qUI' rmurnera
lo~ desaslrr's di', Venezuela y qne produce en la provincia earlagenera sin-
gular regocijo. Se dirige al mismo ILÚ'inpo al Coniire"o de ~ueva Granada.
reunido en Tuiija, donde un Oamilo Torres lo preside v al que secund'anl

en toda labor los hombres más notables de la época, El Congreso qued
coiivencido de la viabilidad de los plaw'" libertario,- que expone el Hitiore
expatriado, v desde entonces se convierle Camilo Torrt", ('n su protector
y colaborador más efic¡¡z.

El gobierno de Cartageiia acepla los sen icios d,' Bolívar: le entregll
el maudo dc Ull cuerpo bajo la" órdenes del francés LahatuL que c()mbatEÎ

a los espaJi.oJt~ en :-anta Marla, Bolívar e~ dl~~iiii¡Hlo a Harraiu;a eon
orden de perman:ecr all uiientr8i; lo!" re¡ilistas JOlll nal\ Tlènerife e im-
piden la libre nave!laÓón por el río Magdalena. El caraqueño no nació
para la inaetividail; remonla el río, bate a la~ f:iwrrillas y i;iga a Mom-
pox donde ,,1' le recibe triunfalmente, Muchos voluntarios ~e enrolan en
sus fidS y aumentan sus recurso! alimenticios, Ya eon 600 hombres su.
be hasta el Bane" que eiicuenlra libres de eriemig(',;: io~ persi¡we y de-
rrotu en Cliirguaná el 1 ',' de Enero de 1813, prineipio de la Campai
Admirable qW~ debe \eniiiiur ('''n la f'JlI rada de Bolívar en Caraca;;,

Hcgre;;a Bolívai de Mompo:i a Cartageiia v aquí pide permiso para
coliLinl1ar la lucha hasta restablecer la comunicación con la capitaL. Se Iel
conceJe v vuelve a Mompox. Con menos de 600 hombres recupera 101
puertos de Guamal,Banco. Peñón, Tamalameque y Puerto Real; libèia

a Ocaña y captura los buque:i enemigos. y sólo en 15 (lías de redio ba-
tallar, Camilo Torres logra del Congreso autorizar a Bolívar para que
marche sobre Venezuela, y é8te, que se encuentra 1m CúcUll. marcha ha.
cia La Grila y llega a e8te poblado en momentos en que la 'iiopa que
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manda el Mayor Francisco de Paula Sanlander, muestra señales de in-
subordinación. La Historia registra aquí un episodio que pudo tener ur
trágico final y que hubiera, indefl'--tiblemente, cambiado el curso de los(

acontecimientos hasta -e extremo de invalidar todo esfuerzo en la conse-

cución de un glorioso final: la independencia de América.

El Coronel Manuel del Castilo, granadino, valienl.;e pero altanero e
impulsivo, vive amargado por ios¡~xjtos de Bolívar a quien estorba va.
liéndose de toda cla,;p de intriga:,. El nombramiento recaído en éste como
jc.fe de dos divisiorlf:', con el título de Brigadier, aumenta el odio de Cas-
tilo. Santander es uno de los que comparten sus ideas y es el que manda
las tropas ien la Grita cuando Castillo renuncia del ejército. Y es en estai
insignificante poblaciÚn donde tiene lugar el ado de insubordinación que

someramente relatamos.
Las tropas i,~táii eii formaciÓn cuando llega Bolivar que ya conoce

la situación ~' cÓnil' resolver el problema. Hombre intuitivo, rápido en el
pen¡;amiento y en la acción. no puede titubear un momenlio. Ordena a

Santander que marche; é~i- le conte"ta que no está dispui'sto a obedecer;
Bolívar ¡,e yergue y le grita: "marche 1181f'd inmediataniente, no hay aH

lernaiiva poi:ible, marche ustt,d: o u~trd me fnsila ., pn~it'vamente yo 10
fusilo a ustl'tl"... i la) tensiÓii "li 1", JO~I.i(l~ d f"e~o"liomhres curtidos

por los sufrirnicnto:,, hay silencio lit niUf'Jte toilo eS¡WJ¡in lo peor, que no
viem" qii;, no ddw venir. Santander ordena marchar, pero él, con algu-
na:, excusas, SI" queda en La Grita ""11 algtllloS compañeros. Meses des-
pués hemos depnconlrarlo en los llanos dô Casanan, donde se torna enl
vigilante de la froiitera (1(, Colonibia ~' allí reprime la anarquía: más tar-
de en Paya i:obrc la~ arnJgas del pfñasco inal'cpsible, lue!!o en el Páramo
de Pisba, en los enTralf''' de Bonia. ('1: (,1 Pantano de Vargas, después elJ,
Boyacá como último peldaño para la Vicepregidencia de Nm'va Granada.

Santander, ho;nbri. f'ivil más que militar, es valiente, calculador, no
es impetuoso. Dentro de la magnitud de la sangrienta epopeya no hay siJ
tio para el que se niuestre coharde. Eiitono('8, qué lo decidió ordenar la
marcha de sus tropas ante la voz ,:onminatoria d(, Bolíviu-t La soldadesca

le (,,:, fiel y d~á compuesta de granadinos hajo su mando. Pudo insubordh
lIudos y hasta apresar a Bolívar; fusilarlo tamhién. Qué lo mueve a obe.
decer '? Comprende, acaso, las cOllscclienci as df' un proceder erróneo'? La
muerte de Santander no huhiera signifcado, en ese momento, más que la
pérùida de un elemento humano. Muerto Bolívar, hubiera faltado todo:
la espada liherladora, el eeH'bro creador, la coordinación de la lucha, la
irnpPtuosidad, el valor temerario, la osadía, el triunfo final con la libertad

de cuatro pueblos y la creación de Bolivia. y la Historia huhiera queda;

do trunca.
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Población de la Prov.incia

de Panamá a comienzos

del Siglo diez y siete
ARMANDO FORTUNE

(Panameño)

¡ flfToduuu)n

Gracias a la diligente labor y a la gentileza de la señorita Alice E.

Westman de la Biblioteca de la Zona del Canal, ha llegado a nuestras ma.
nos una traduccióii inglesa de un Informe que, de acuerdo con un Decreto
Real de su Majestad Católica y cuyo uso serviría para fa historia general
de las Indias, se le conf\ó al Licenciado Don Juan Rcquejo Salceda, Mae!5.
11'e Escuela y Diputado de la Cruz en la Provincia de Panamá a comien.
70e del Siglo XVII. El manuscrito original intitulado Informe Histórico
,obre la Provincia de Panamá, se encuentra en la Bihlioteca del Museo de
L1tramar, firmado pero sin título.

Aunque fa Jahor encomendada por su Majestad Católica al Licenciado
Hequejo Salcedo, por intermedio del Obispado y Cahildo de la Catedral de
Panamá, era la de escribir un informe sobre cuesiones eclesiásticas acaeci-
das en ésta Diócesis desde el de6cuhrimiento de estas tierras hasta esa épo.
ea, éste traspasó dichos linderos y puede considerarse más bien como un
t-studio completo sobre acontecimientos acaecidos en dicha Provincia hasta
el momento de realizarse el estudio. En él se describe la £lora y la fauna
de la región; el tamaño y las ciudades bajo ta jurisdicción de la Audiencia;
su (;olllll'cio; administración; los movimientos sísmicos; el número de edi-
ficaciones, guaniieîones, conventos, catedrales, hospitales y puertos exiete-

tes en esa época; trata I,ambién sobre cuestiones históricas ,geográficas, mo-
rales, políticas y demográficas.

Awique comprendemos la importancia que para la historia de la Re.
pública tienen los datos que aparecen en dicho informe, no podemos aquí
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tratados todos. Por lo tanto, nos limitaremos sólo a la población de la

Provincia de Panamá.
Un Censo sobre el número y nombres de los habitantes de la ciudad

de Panamá, estado civil y matrimonios mixtos de sus moradores y el va-
lor de sus bienes se efectuÓ en el año 1607. Puede encontrarse detallada-

mente en las páginar; 19B a 65Adel Informe que la Audiencia mandó a
España. El presente trabajo se basa en dicho Censo.

l.-Poblox:ión por Raza, Color y Sexo.

De acuerdo con ese Censo, la Audiencia de Panamå contaba en el
año de 1610 coii una población de 5,708 individuos. De dicho total, 1,267
eran blancos, 3J:~ negros lihres, 3,696 negros esclavos, 246 mulatos libres,
79 cuarterones, 64, uctorones, 27 .indios y J6 zambaigos.

De la clasificación anterior se ühscrvtuá que desde los illclos mismos
de la colonización i;e trata de diferencÍar a los diversos grupos étnicos y
r;us der;cendientes que vieiieii a poblar las regiünes del Nuevo MUlIdü. An-
tes de seguir adelante y para su mejor conocimiento y mayor compren-
sión, deseamos n:plicar la variedad de tipos íinicos que aparecen en dichos
cuadros. Para ello transcribimos lo que sobre el paiticular escribe el
historiador ('uLano José Antonio Saco (1):

"Las leyes de Indias, dice (2), marcan la diferencia entre negros,

"~e' mulatos, mestizos y zambaigos, Esto nos conduce a tratar de las di"ersas
.razas y castas que hay en el Nuevo Mundo.

"Desde los primeros a60s de su conquista por los l'~paIÍoles ('Xistie-
ron allí tres i-;-as; la hlalH:a u conquistadora, lai ndia o conauii;lada, y l~
J;egra introducida por la pi-iniera. Estas lres razalS enlazÚlonse unas con

otras, y de aquí nacieron nuevos seres de diferentes colores, según la mez-
da de que procedían, cuya nomenclatura no fué idéntica en todos los
países.

"En Buenos Aires y laraguay hallâronse las ln:s raza" ircneIonadas,
y niezcláronse entre sí, diel-on origen a los individuos qtW llevan d nombre
general de Pardos. Cuando algunos de estos provenían de indio y blan-
CO, llamósele Mestizo, lo mismo que a toda ~u descendencia, con tar que
esta nunca i;e mezclase con la sangre negra. Si el blanco o indio se en-

lazaban con africanos, denominósele Mulato el producto, nombre que tam-
bién se aplicó a sus descendientes aunque procediesen de blancos y lle-
gasen a adquirir este color con pelo rubio, lacio y largo.

(1) José Antonio Saco, Historia de la Esclavitud de la Raza Afrieana en el
:Nuevo Mundo y en Especial en los Países América-Hispanos (La Haba-
na: Cultural, S. A., 1938).

(2) Ibid, II, págs. 64-5-6-7-8-9.
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"Como tos conquistadores españoles llevaron pocas o ninguna mUJer
al Paraguay, forzoso les fué unirMi con la raza indio y negra, resultando

d~~ aqui que el número de pardos o mestizos fuesen mucho mayor que en
Hucnos Aires y otros países adonde aportaron personas de sexo femenino.

"Las tres razas india, blanca y negra, existieron también en el Hra.
s:¡; pero a ciertos product06 de sus mezcl¡s no se dieron los mismos nom.
bre:; que H los del continente amÚrico-hispano. Así fué que al hijo de
,'i'grr; y de indio lIanióselr: Ariboco, y al de blanco y de india Mamalucu.
A lú~ indios civïrzados apeUidóseles Cabodos, y a los que vivian en e"tado

:;¡i1va',l:. d di, CenlÍos. Tabucos y Bug.es.

'.El peruano Dr. don Hipólito Unanue, catedrático de la t;niversidad
de. Lima, en una obra intitulada OlHervaciones sobre el Clima de Lima y
_w.~ f¡¡ illle/icÙIS en los Seres Urganizados. impresa en aquella ciudad en
I :-\Oti.' i,'eiinpn,sa en Madrid en 1815, forma para las castas del Perú la.
",i¡:uienu_, tabla:

V ar--lI/

Eurl1pl",
Criolru
BJaw:;,

Rlaiw;,

Bluiw.)
Hlanc,'
Hlanr:u
Negro

Mujer Hijo,.
Europea ... Criollo
Criolln ...... Criollo

India ...... Mestizo ..

Mestiza ...... Criollo ...

Ne¡aa ......, Mulato

Mulata ."... Cuarterón.

('uartl'lo~n ... QuinterÚn.

India - . . Chino.

Color
Blanco
Blanco
Blanco
Blam~0

EnJes
Mezcla

:t

th negro y % blanco
lÚ negro y % blanco

1~ negro y % blanei~

"El DI' l!nanue llama cuarterón al hijo de !ilanco y mulata, porque

tiene ~'4 negro y % blanco, pero llama quinterõn al hijo tic blanco y cual:
teronH. el cual según el mismo Unanue, tiene i,_~ ne!?ro y o/s blanco. Esta
misma delioniÎnaciõn aceptan otros autore!l en i~uales casos. Paréceme
que no es exaeta la de quinterón que se emplea; p"niue si al (,uarterón
!'c le da ('6te nombre por tener l/i de negro, no ha de ser quinterón f'l que
i/~ de dieha sangre, debiendo por esto denoininars. octavón u och(wón.

y sí se atiende a la cantidad de sangre blanca que tiene, según el mismo
l'nanUl\ tampoco debe llamarse quinterón, l'ino septerón.

"Si la quinterona, que yo tengo por ochavona. se enlaza, no con

hr¡fihre blanco sino con mulato o negro, claro es que empieza a retroceder
) si HU proli' i;i!!ue mezclándose con gente de ra,ia africana, irá perdiendo
por gr:H!O su primitivo color, pudiendo negar a confundirse con el mulato
y hasta coi- (.1 negro.
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"Unanue publica otra tabla que es la siguiente:

SALTA ATRAS O DEGRADACION DEL COWR PRIMITIVO

Enlace5 Hijos Mezcla
Negro Negra. , . . . . . . . Negro ,......
Negro - Mulata ........ Zanii:io .,........ % negro y % blancö
Negro -- Zamba .....,.. Zambo-Prieto ?/¡. negro y Ys blanco

Negro --- Zamba-Prieta.. . Negro .... _,..... )S/16 negro V 1/16 blanco

Negro ...._- Chino ......... Zambo ...,..,...

"Unanue hace algunas observaÓones aC("rnl de las propÎf~dades que ca-
racterizan a muchas de estas castas; pero nos parece que da al dimamás
influjo del que realmente tienen, sin tomar en cuentu las causas pol'iicaii
y morales que tanto han predominado en aqUl~iios hahitullies. F:1l la par-
te alta del Perú fueron los zambos menos abundantes que en la baj,a, por-
que aquel clima, por su frialdad, no es favorable a los negros, lo que no
llcontece con el de las partes bajas.

"Coexistieron igualmente en Chile las tres razas iiencionadas, sin
que yo crea que todos los negros introducidos allí, hubiesen entrado por
contrabando como asevera un historiados Chileno. Hubo por tanto en

iiquel reino las mismas castas que en el Perú; pero esto debe entenderse
wlamente del continente y no de las ochenta y dos islas que componen el
archipiélago Chileno, en las cuales a fines del pasado sigl'o alÍn no ha-
bía entrado negro alguno, limitándos(~ todas las castas ni produdo de la
raza europea con la india.

"La nomenclatura dada por (lnanue para el PerÚ, algo difi('rc de la de
Gumila, quien vivió muchos años como misionero entre los indios de la~
márgenes del río Orínoeo y d' cunl forma la siguiente mbla:

De europeo e india, sale m(~stizo. . . . . . . . . . . . . .
De europeo y mestiza, snle cuarterón ..."....

De europeo y enarlerona, sale ochavón ......

De europeo y ochavona. snle puehelo ......,.

2/4 de cada parte.
I/~ parte de indio.
liS parte de indio.

i'nteriimente hlaneo.

"Comparando ('sta tabla con la de Unanue, vemos que la iiiiw.da de
blanco Can mestizo no producp enteramente blanco sino al cabo d(~, cuatro
generaciones.

"Cuando U!! /IpstÎzo "O(' I'nlaza con mestiza, la prole también lo es, y
f:omuiimenle se llama Tt'nle en el Aire, porque ni avanza ni retroeede. Si

la mestiza se casa con indio, el hijo se llama Salta Atrás, porque ,en vez

de adelantar es su color atrasa: y el mismo salto atrás acontece euandø

~e mezcla con las rans india~ y ncgHI.
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"En Nueva España adoptóse desde muy antiguo la misma nomencla-
tura que en el PerÚ. Distingu,"se en ella los mestizos por su color entera.
iienh, hlanca, cierta oblicuidad de los ojO!l, manos y pies pequeños, poa
barha. y atribÚyeselei\ (~aráeler más suave que a los mulatos, Como la im.'
portaciím de negros fue nlUy corta en aquel pais los mesizos formaron
poco niálS o m~nOH los "ipLe od.aVOH de la totalidad de la población".

Hasta aqui lo que nos tiene que deeir sobre este tópico el historiador
Saco. Véase igualrnciih' la obra Spain VII America de Edward Gaylord
l-h,urie (3).

Los diferentes grupos étnicos que poblaban la Audiencia se clasifica-
¡.aii en la foriia siguieiit(.; blancos, ì7L hombre5 y 496 mujeres; ne-
gros libres. 148 homhres v 165 mujeres; negroH esclavos, 2558 horno

hlTH v i,l :_m mujer!'5; mulalos libres, 100 hombres y 146 mujeres; cuaT-
krOlWH. :n hombreH vlB mujeres; oelorones, 38 hombres y 26 mujeres;
",dios. 1_4 hombres y 13 Iilujeres, y zambaigos, 11 hombres y 5 mujer~.
I:-p iiicluyen t'tl ciertoH caSOH los iiiños, 1'11 otros nada se dice sobre eilos).

Del LOlal de honibi-eH blancos que t'iin)n~rarnos en la Provincia de:
Paiiamá sÓlo habian ,S:~ ex!.ranjeros, o sean europe05 no españoles, y este
iiultlcro p'(lucido se debía u que, eomo dice C. H. Haring (4), "Desde el
tle"cubrirriento de América el derecho dt~ emigrar al Nuevo Mundo estaLa
it',+~rvado, exceplo durante un corto intervalo bajo el reinado del Empe-
1 "do\ Carl,,~ V, a los españoles peninsulares. En teoría, a ningún extran-
¡"l' lu.-nm ':StOH FlamencoH, Sicilianos o MilaneseH qU~' ptldieran estal!
¡,aj" la :;III)frania política de los Reyes de España, se le perinitia venir a
Aniérica. Era una regla e~trida que cada pasajero hacia América, cual-

quiera fuera su profpsión o propósito, obtuviera una licencia real y esu-
,íera registrado en la Casa de Contratación. Esta supervisión era la más
Ild'esaría ya (lUl' el Gobierno ,le había empeñado a confinar la emigración
(l personaS de ortodox.ia incuestionable. El rey, sin tJTIbargo, podia otor~

~ar díspensaciones especiales o cartas de naturalización, y los extranjeroir
aparecen en las colonias dt~sde muy te(liprano. Era igualmente tJvidcnte de
¡a,; muchas leyes en la Recopilación que fueron cada vez más nunierosos
le." extranjeros en ros puertos y en los pueblos del interior del Nuevo Mun.
,~"'_ Algunos fUl'ron naiuralizados, otros esLaban allí por favor especial de
b Realeza, pero muchos arribaron a las colonias españolas sin autoriza~
('¡(¡n. La preparación de licencias falsas se convirtió en si misma en una
profesión, y (:uando el castigo se hizo más severo el esfuerzo principal

(=l Edward Gaylol'd Bourne, Spain in America (New York & London: Har~
per and Bl'other, Publisher, 1904), págs. 267-8.

(4) C. H. ';cHilig, The Spaiiish Empire in Ame.riea (New York: Oxford Uni-
versiiy Prcss. 1947), pág.,214.
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fue el de aum~lltar el precio de estos papeles y desarrollar la ingenuidad

de corredores y i:ompiadorei;. Españoles sin licencias, al igual que extran-
jero!\, !\eCretanlCnte arriharon a América como marinos, soldado:;, poli-
:¡.ones, futuros mercaderes, lo mismo que naves extranjeras que preten'
dían haber J(('gado a los puertos de América arrastrados pOr las tor-
mentas".

Entre 106 blanco:;, 22 eran sai:i'rdotes y c1érigus y 4,5 frailes y rdi-

': giosos. 1.56 del totar de ellos eraii criollos. De las miijeresblancas, 2/t

u-an monjas y 3 beatas. 78 eran criolla,..
El Censo que aquí nos ocupa indica que .'11 la I'niiillcia de Paiiamá

sólo vivían 27 indios. F.ite níunei-o ri-ducido (le indios ~" dehiii ante iodo
a que, como observa Andcrson (.5) "" .105 indios dI" I)ari¡.ii v PUllaJl1l
la mayoría habían sido ascsinado~ ° vnididos como cs('I",os, 1\ (¡ pudie-
rOn sobrèvivir el priiier iiipacto de In civilización ni,iiaiia., , Los pocos

150brevivientes huyeron a las altas montañas o a otras parte¡; quc no ha-

bían sido invadidas por los Españoles. El país fué despoblado entre An-

tigua, Acla y Nombre de Dios en la costa del Caribe, y d Golfo de San
Mi¡g¡uel y las nuevas ciudades de Panamá y Natá en la COl'ta del Paeífico".

Estos datos muestran asimismo que halrían 16 zamhaigos cuando se
realizó dicho Censo, demostrándose así la i'xistencia di, chinos I"il Paiia.
má en el Siglo XVI. Estos chinos ('antonei;cs i¡ ue arriharon a nuestras
playas a comienzos de la colonizaciÓn, pronta1Jllnte C"nlliizaron a unirse,
primeramente a las mujeri;s negras y niulatas, con l:is que tr:iliajahan NI
las plantaciones, más tarde a mujnes hlancas de las capas infi-riO\t'S de 1'a
~ociedad dando vida a un nuevo tipo de nießiizaje: el blaiico " mulato
l\(;hinado, y por último a mujeres indias r('suhandolo 'iile ,¡no H (ono-
cerse como zambaigo.

2.~Rstado Civil.

Según el Censo. l'xistían en la Provincia d(" Pana niii ,'nlrl07 (entre
hombres y mujeres); blancos: solteros 311:l solteras 100; casados 21!) Y
lí4; viudos .'6 y 56, respectivamente. Negros libr('s: ,,,,lInos, 29 y 12;
ciisados, 80 y 94, Y viudos 17 y ~l3. Mulatos l'ihre!\: solteros, 11, y 66; ea-
s:idos 25 y 31; 1) viudas. Cuarterones: solteros, 1-1 y S; casado~ 10, y
2 viudas .Octorones: soltero" 1) y 2; casados 16 y 11., Y .'i viudas, So-
he los negros esclavos. indios y zambaigos nada nos dice el infornie.

t!) C. L. G. Andcrson, Life lInd Letter!\ of VaSto Nûñu de Balboa (New
York: Fleming H. RevelL Co., 1941), páii. 361.
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;1.----Matrimonio, Amancebamiento, CQncubinato y Poligamia-o

De acueruo con estos datos, dd total de hombres blancos 16L5;

que re;;idíaii en la Provincia de Panamá en 1607, sólo estaban ca.
bados 215 (de 101; cuales B tenían a sus esposas fuera del reino), y esto en

1ft forma siguiente: con mujeres blancas, 176; con negras libres, 5; con
i,mlatas l'bre!', 12; con cuarterorias, io; con octoronas, 8 y con indias 4.

Estos casados que encontramos en Panamá, al igual que casi todo15

¡HIUdlo6 que lo estuvÎl:ron en el Nuevo Mur.do en 
esa época, eran en su

,-"si totalidad hombres pudientes: propietarios, profesionales, oficiales. al-
i-un.." mercaderes, cte., quienes contaban con los medios necesarios para
llilf'l- a ;;n familia.

De las mujeres viviendo en esta Audiencia (330). 171 estaban casll-
_' '. \ .-10 ('n la fOl-iia siguiente: con honibres blancos. 168; co niiegros
libres 2, ) con mulatos fibres, 4.

Se ob;;ervará por las cifras anteriores que los españoles blaiic06 ten.

ilian a casarse con las gentes de color. Ante tal situación y desde muy
ltiipram) ('1 Gobierno Español trató de desalentar los matrimonios interracia-
td~ por "('Ilas de C(lSadOS como un párrafo regular de ingresos. En 1539
les blancos en las Indias al promover la emigración de familias Españolas..

prohibiendo a los hombres casados embarcarse hacia el Nuevo Mundo, y
f'"igiendo a aquellos que se encontraban en las Indias regresaran de inme-
diato o poner una fianza garantizando que inandarÍan a buscar a su fami-

ha en un período a más tardar dI" dos años. Sin embargo, eoiio la ley
i,,' e"adia coii;tantemente, a los transgresores se les permitía transigir eoii
d (;ohieiio. V i'n los libros mayores del Tesoro Colonial encontramos mul-
laH por Penas de Casados como un párrafo regular d eingresos. En 1539

~. dC('H~tÒ que las EIl,Coliiendas fueran poseídas sólo por hombrei; y muje-
n;!' I'iJ,;ados, y el poseer una esposa y famila se convirtió en requisito riece-
"ario para !'er nomhrado como Correg,idor". (6),

PI'O ~a desde "El 23 de Febrero de 1512 mandó el Rey desde Bur,
go.; a los oficiales de la Casa de Contratación de Sevilla, qUt~ enviasen a
las lnilias esclavas hlancas cristianas, porque habiendo allí gran nece-
Hídad de mujeres, ellas no sólo servirían mejor que las indias sino què-

lüs españoles las tomarían por esposas y no se enlazarían con las indias,.
como ya lo habian hecho algunos" (7).

Dos años más tarde se permitió el matrimonio entre blancos e india&
fm las colonÎas Arnnicanas para t'vitar así las relaeiones i!citas. Aunque-
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(7) J. A. Saco, op. cit., 1, pág, 126.



-a ìo~ matrimoiiios entre blancos y negrry.¡ no "e les dio la facilidad que

encontramos mitre blancos e indios. eSla;, serealizahan. "'Habíase prohi-
:liido en 14 de Noviembre de 1555. escribe Suco (8)., que ninguna negra
ní mulata, libre o esclava, vistiese sedas ní.iJevase oro. ni manto con
p¡'rJa~. Esta misma prohibiciÓn reiteró,;e el 11 de Febrera de 1571: pero
advirt'iendr) que si la Negra o Mulata libre f~m casada. con Ewarlol, po.
día traer unos zarcil.)S de oro con perlas y uiia gargantilla, L en la saya
un ribete de terciopelo, sin poder usar mantr)" de hurato ni otra tela, salvo
mantelliiias que lIevasPn pOC() más ahnjo d,~ l;.i "¡ntura. so pena dE' pf'rder
hs joyas de oro, vestid()~ de seda y m:Jnt,y'l._ E,Li prohibicióii sólo 'le
puede justificar con las ideas dI- aqul-¡,iglo.. porqw: ho) se mililian
como ridículas; pero notabk es senH'j anL" porqui' ella muestr 11 (iue
en aquellos tiempos Na permitido a 101, "':,pañole" ".'(lntraer mati-iiioriio
con mulatas y negras Iihres, priÍctie;i,lw' continuo mu(.lv) t empo iI,,~s.
pués en algunos países . , , "

P~TO a pesar ik que las ky..,. ('OI1,,;r: Il'~r:,ui, \ '-\Un .:-iÜnularan. lo,;
,'Casamientos n1Ìx:tos. fuerOn iiudio lIilS WHneroso~ l",~ 'J"'_i," de concuhi-
natn, siendo cada vez más escasos ¡'b I"iat::ìin,)ll'-'" "11 ,t.". \ ma~on:s
los casos de relaciones ¡lícitas (0).

Como ya dejamos apuntado, la i:asi tiw_li,bd d.: i"s ,'a,ado5 blaiii:i.s.
residl"Ttes en la Prnvineia d(: Paiialii;Í ei, I h07 eran li.,tnÌJrl, pwÜeiILPs..

No sucedia 10 mÎsmo con el resto. " st"an 10;;):'1;1' Ill\! iiwJuilno;. los 67
~acerdotes, clérigos, frailes y religioso;. ) ,,,IV:I:I,,, y \i iudoo, La gran lota-'
Helad de los mercaderes y tE'llderos. adeinJ." di,ca;.¡ h)d,i; los mayorale')
(:enian lo que se Ilamaha "ama dI' casa" qw~ era iHa" hit'J, "u c-oncubin;;"
() qui'rida, mujeres estas en su niaV()ríiilíbi~~ ~k ",.¡"i-: peru los kii::.
-dore~ de libros y aquellos de baju nIid (lUt' eran demasiado 1)0'

bres. y dependil'lltcs para disponer lit ~ina ::wn.¡ÚH '-' n:l1tJ., genl~ralmeiiiü
l"C anianecbaban con alguna mulata o !le:!i? 'c',,-bv:i: ç:ida uno de ello"
"se 3nanchÚ con una iiegra o 11iulaLi 'rm: lLuliab,l~!J casera . ,-onHi
diría Alejandro O'Heilh 1'" curIa al i\IUlt_pW" d,~ Crimaldi i un.

n(-- las ion solteras vSó "iirda~ bLIIWb, 27 ~riW ii"nja~ y beatail.
El i-i:sto (el Informe nada d.ice sobre,. p:lijqilar ì. in nos parece de-
ma"iiido atrevido ni aVf'liturado deducir, 'I\!I..W ;:n "'Hiciiliinaje con los
diferentes grupos étiiieo;; qi.ll formahan Li !,,,blaei()i1 (lr, la Prov-inel1',
ü ",niii proslil.utas.

(8) lbid, 11, pág. 4R-9,
(!l) Véase Arthur Ramos, La" Cultura" ~egn;¡ ell el :-uei-o Mundo (M;;xi-

CÇ-; Fondo de Cultura Económica, 1!)4~n cniduC'drm al castellano por
El'licstina de ChampourcÎn, pÚg. 326_

(io) En Josê ColombÓii Ro¡mrÎo y JustIlia C,UTI,'Il. Prohlemas Sociales: El
Negro (San Juan: UniVel"liidad de Pl.~r~t) Ri~", l',l40). pág, H17,
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A diferencia de los paises Anglo-Sajones, los habitantes de la Pe.

nínsula lbéríca desde el Siglo xiv se encontraban en contacto directo'
con los pueblos de piel oscura. Para el Español y Portugués de 

esa época, la

mujer morena era la prderida para el amor, por lo menos \para el amor

físico. De que esto era así lo demuestran las estrofas de po:etas y canto-
res de aquel entonces quienes noi; hablan sohni la belleza de la mujer
morena, alabamlo i;ui; encanto:;, i;u quebrarse, ~u donaire petulante, su
,~iihdeco; (.odos lo:; cuales t,jercian sobre ellos una profunda atracción
\;exual, eii el sentido Freudiano.

Por otra parte, los e:;davos traídos a América con motivo de la
trata eran oriuiidos de distintas regiones del \'ontinente Afrícano y per-
leiiccian a diferentes pueblos y a diversos grupos étnicos y culturales (11).
Liitre c¡,tos llegaron mujeres Fulahs y Ashaiitis, famosa:; por i;u fina
figura, su orgulloso y dignificado porte y su destreza culinaria. Pre-
sentabaii por lo taiito una partida deseada para los aventureros e6pañob

Todas estas razones, y a pesar de que" . . . El orgullo de nacimiento,
distinciones de clases, guardado siempre celosamente en España y en
otros paises semi.feuda~s de Europa se intensificó en América . . . (l 21,
dieron por resultado que muchas de cstas jóvenes no SÓlo se convíi1ier8D

.'11 amigas y mancebas de los colonos, sino que en muchas ocasiones se'
las plcvara al rango de TJorìas de Casa.

Sobre este particular observa Frav losè GuniiUa, relígio'so de la
misión del Oriiioco, Meta y Casaiiare /'11 "11 H islorÙi Natural Civil y Ceo-
p,rilfæa (it la" Nacioiies Situudas en las Riberas del Río Oriiioco (1 3) :
"Los honibres blancos han dado mayores iiupslras de dicha inclinación
L amor al color negro; y hoy en día, en Carlagena de lndia¡õ, en Mompox
~ en olras partes se hallan españoles honrados casados 'por su eleccipn

¡¡bIT) con negras, muy contentos y concordes con sus mujeres y al con.

irario, vi qn Guavana una mulata blanca casada con un negro a~zado~
v en los llanos de Santiago de las Atalaya~ una mestiza blanca casada con .'

~ ':

(11) A diferencia dc la idea prevalenciente, los esclavos trasladados a AlUé-
risa no provenian de una sola región Africana. Ello ha sido demostra-
do y confirmado por los estudios realizados por autoridades en la
niateria como d Dr. Fernando Ortiz, Melvile J. Herskevits, Arthul
Ramos, Gilberto Fl'eYl'e, Leo Frebenius, Donal Pierson, Cartel' W.
W oodson y otros. Los esdavos, d) '-icuerdo COn los autores antes cita-
dos, )legaron de todas las regiones de Africa, cuyas diferencias étnicas
eran muy maI'ca~s. LO' que motivó la C,reenda general de un sDlo.
lugar deol'igen, fue el hecho de que bajo el régimenesbÜvista. en
los barcos negreros, en los barracones, plantaciones, minas, pesque-
rías, etc. fueron juntados, o más bien fundidos y, por lo mismo, conside-
rados como un grupo homogéneo,

(12) C. H. Hal'ing, op. cit., pág, 212.
(13) En José Antonio Saco, op. cit., n págs, 48.9.50.
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,
, ,(:;Iro negro. Este la clcst~(:hó muchas veçes, diciéndola que reparase bien

I ('n l'U denegrido rostro, que tal vez sería después origen de sus disgustos:

la respuesta de la mestiza fue irse a su casa y untar,;c eon el zumo de
.Ja¡:nia, tinta tan tenaz qual ningÚn otro; y puesta a vista del negro, lt~
i-1i.fOl' 'Ya estamos iguales, ni tienes cscusa para no querermt', Cnstiron-
:~e_ y lJius les ha dado muy larga descendencia".

Una de las fcnna" de uniones entre grupos étnieos disimili's más,
arraigada y extemlida en las Colonias Amerieanas fue la COJlocilb oomCi

harra¡am ia. "En el procl'So de fusiill étliÎca ganó gran importancia,

f':"cl'ïbe ltichard Konebikp (14), al lado de los matrimonios consagrado,,,
por Li Iglesia y de los numerosos casos de uniones sexual,l"s oca:~¡onal y
temporal. otra instiluciÚn casi matrimoniaL, la barraganía. Esta, muy ex.
!pndid,,_ en la Edad Me(ha española, era un contrato de ainislad y ('om.
pañia pactada enlre personas solteras. y aún casadas, que, según Li vo.
luntad ,_1,- los contratanlis. podía ser re;¡ciiidida, pero quedar lanihiéii en
vigor toda la vida. Por cierto, esta uniÚii no era reconocida como ma-'

himotii" legaL, pero tampoco puede calificarse de ilegítima, porque los,
Fuero,,, municipales y las Partidas la toleraban y reglamentaban i\i~ d(',
ft'cho', de la concubina y de los hijos. En efecto, los Reyes Católil''''' .Il.nl!--
,daroi -lUl' 'iodos los casamientos se hagan por aquellas palabra:, que man-
òa la madre santa iglesia', r(~stringieron los defl"Chos de lo;; hijos micid(lI
I.:n la!' harragulIías y decretaron que 'ningún hombre casado no sea o;;a~
do d,' kner iii tenga maJl:eba públicamente' pero con eso no podlflll su-
prÎrn í r d mal ri rronio temporal tll' libre convención".

Lel poi igaiiia durante el período colonial era, pues, cosa comÚn. Era
(:oslumbn' del colono, si sus medios asi se lo ¡wrmJ.ían, teiier, además de
~ll eSi' ,':1, una o varias coiu:ubinas o amaiites. De acuerdo con un te;;tigo

iiresenci¡ii' "Niwstros hombres, como patriarcas (le la aiitigiiedad. viven
"'0 Sil hogar 110 sólo con HIS esposas sino adE.iiás con su,~ ,:oiicubinas, y
-10.5 rniilatos que sc ven en cada familia parcialmente se as(~mejaii a lo;;
niño" hlunco". Cualqui(~ra dama está en condición de asi:gurar quién es,
d pud¡-¡. de ('ada Iliño mulato en cada hogar meiios el suyo. Los que apa.'
H'ceir el) d de ella, parece pensar, cayeron dd cielo" i 151. Del esta nib.
ftrJa.. 1"3Cl'u~amielltos entre blanl'os de la3 familLis ,-h. la elase alta y
iÓverlO" eriadas coiidujo ca;;I sienipre al crw.',' entreUanl:o v negra. ()
p(,r LJ !lcnos I.liim'(, y imilata.

,'::" ;'..:,';:::,":\;~~Ti~~::l':',:~!, ., .

(l4¡ Richard Konetzke "El Mestizaje y su Importancia en el Desai-o!lo de
la Población Hispanoamericana durante la Epoca Colonial", ~vistii
de Indias, Año vn, N° 2:3 (Bog'otá, 1945), pág. 220+1.
Ei~ J. C, Fumas. Go()dhy lo (Jnc1t' Tnm (New Yor1,: WiJiam Slonne
A~mciates, 1(56), p(ig~;_ i 38-!),
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De acuerdo con nuestros datos en la Provincia de Panamá e-_i"ijan
246 mulatos libres, 79 cuarterones y 64 octorones, o sea que, ¡del total'
cj( H'si(lentes es la Audiencia, el 6.81 por ciento eran el resultad, del
nltstizajf' entre blanco y personas de color.

Aqui debemos tener en cuenta un hecho de importancia capitiil, Du.
ialllt: el período Colonial el híbrido, o descendiente de tspañole;; y ne-
gros (aute todo con negros esclavos), fue idenitficado (~oii la m~,((ìri' o
¡Jadn' de color. Es algunos casos el propósito del eolono era el dI' aumentar
su riqueza eii Piezas de Indias creando el IHulaiisJJo, 11(1 impon:lldole
niål funa la condición de su prole. Pero eii la iiayoria (k las \(-"'''1' "U
¡nlensióii fui~ tenei-o (-~ntre lO SU) o, disfrutando así éste, por ,;er lii V, de~
amo. (le ciertos privilegios. Ello irajo eomo resultado quc "1' dÍlLmlll !lis-
¡.'osiciones sobre la venla de estoi; hijos, dándose prefere'llia a "us padres
: aia oU "ompni, "Que vendiéndose hijos de Españoles \ Negra;;, ,"i ~us
padn" 1.", quii;lt~ren comprar, sean prdf:ridoi;" (16\. Muclio~ de (.';1", por
~\l "i:u:icii-¡n misma. fueron más tarde manumiiado~.

4_ SiIWIf'iÒIi del IV 11#,-0.

En la Provincia de Panamá eiicontramo", cuaiido ~e realizb el C,enso,
1.,:-i'g pcrsoiia" de color, o s(~a, que del total de habitantes el i7.ir', por'
elt'iito. cran de aseeiideiida Africaiia. Ue los 4,:NR el 6;:,:17, o 2.::7'",. 'Tan-
jj(,nibre.- \ el reslo, o seaii I ,52~~, mujercs.

Como ya hemos apuntado cn otro trabajo 1171, "Lo,; negn,,; "ntra.
1'''11 a Panamá vn iiÚinero t~on;;iderahle t~()1I el ,ráfic() dt,t~sda\ii,;. :-egúll
(,I';nión de varios cronistas e historiadores, los t.tnoafricanos existian en
I'a naniá anles dd descubrimiento dt, América ya tt li(' Ballioa enc'(inlr~
iiia eoloiiia de negros en uiia regibn un día de marcha de Quan'qua y
";;(111 fiero" y crueles" (ll-i.

bi lo" primeros dias de la coiiquista y colonización, PallU1Ua era

;'onoeida COl10 Castilla del Oro. Además de los irab:ijo" dI' extraceÎ..',o de:
oro ni las minas y la necesidad de abrir caminos de coiiiuiiica¡;ión d u-a-
vé" dI' la~ iiontañas, era necesaria lu !liano de obra barata para d ase.
rrio de les bosques. transporte de las riquezas procedente.- del l'.-rÚ a

(1,,)

Recopilación de Indias, Ley 6, Libro VIr. Título 4. En Arthul' Hdps.
The 8panish eonquest in América (New York: Harper and BrütÍ1el8,
Publishers, 1!l56), Tomo III, pág. 122.
Armando Fortune, "Estudio sobre la InsulTeeción de los Negros Escla-
vos _~, Los CimlilrOnes de Panamá", Lotel'a, Segunda Epoca, 1, Na 9
(Panamá, 1956), Segunda y Última parte pág. 44,
V,ÚI;;e igualmente Armando Fortune, "Existían Negros en Panamii en
la Epoca Precolombina?, Lotería, Segunda Epoca I N9 2 (Panamá1956), págs. 37-42. ' , ·

(16 )

(17 )
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la~ cu~.as del Mar Caribe al igual que el d~ los materiales neçesaTÍos para.

la construcciÓn d(' los navíos en la" cOstas del Pacifico, para los trabajos

en las grandes plantacioiws di~ tahaco )' azÚcar ya existentes a comienio;i
del Siglo XV I Y de las pesquerias i'n las c..I!,tiis c islas del Mar del SUI'.
En "slas arduas tareas los colonos i~spañoles y t"clavos blancos que resi.
dian cn Ticrra Firrlll' no ikseaban trabajar. De aquí la imIlfrante nece.
;s;ibd di, imporlar esclavos negro!:.

EHos esclavos importados al Istmo "" tos priineros años df' la eo-
10nízaciÓii eran. como si' podrá "bservar por L-is labores a ellos ('ueonicii-
dr,rlo:,. o más bisn asignados. hiiinbrf's.Ål'arece, pues, ull di~shalanci' 1''''
blncional cIltre los SeXi)s.

Agri,guesf' a esto que--.. .la esdal'Itud lIil coiiselitÎa la laiiiilia. la
d¡-si,oiioeia, la d",sbarataha en germen, dis¡wrsaiido sus miembros, \''11,
ditndo a la madri' I'n un merca(lo v al hijo eii olro, fomenlaiidil la in-
moralidad si,crf'a con la imposiciÓn de la promi;;cuÚlad, (,;;lniliiando al
varlÍn por el agotamiento de las fuerza;; cii el incesante trabajo. defor-
nimido el seno di' la hemhra y eiivi,neiiaiid.. In Ipche por la tarea foriadii
.\ ,.1 eastigo. dejando laiiguidpcer y perei,er al uiîw en la soledad dI" 108
harracones. .,. 111)1 v el mal trato recihido por parte de colono" y

ll11yoralps parn que se justificaran lo" grandes alzainipnto' ti' esclavos

IflIP tuvierOn lugar duraiite el Siglo XVi en Caqilla dd 01'0_
Estas rebeliones y las i;onstantes incursioiie,. de los cIrnanoni's n la"

aldeas, haciendas y hasta a las ciudades dei\onihre de Dios \ i'iiiall,l
no sÓlo tenían pomo fin el lratar de rescatar a ros ,"U 

Y os v procurar,.", lo,

medios de subsistencia sino, además, el de robar a las ni u jeies "V!Tlla.

cleros raptos de las sabinas", como hicieron notar cronistas tI historI;idl.-
ies---- de que carecían, fueran estas blancas, mulatas, octoroiias. inl'sti7tb,
z~mbas, negras o indias.

Era tal la situaeión pn el Istmo que los habitanks de la ciudad de
Panamá se ven en la imperiosa necesidad de notificar al H.ey en L'J7 l ".. .,,1
atreviniiento de los negros cimarroiies que se saren al Camiiio Hl'al d,:
,esta ciudad a la de Nombre de Dios y rondan de continuo alrededor de la
Casa de Cruee,., Están tan atrevidos i)u!' enlran disimulados de iioche
en esta ciudad y en la de Nombre de Dios a hurtar y robar negros y iw.
gras al arcabuco (monte). Haci~ pocoo noches que entra ron a la ciudad

de Nombre de Dios los cimarrones y mataron a dos españoles junto a la
Casa de la ContrataciÓn v Se salieron sin castigo. En el Chorrillo -de la

antigua Panamá-- que queda a un tiro de arcabú", del pueblo a donde van

(El) Dieg~ Vicente 'rejada, "Blanco;; y Negro:,", Re\'Í-sta Bimestre Cubana,
XVL, N° :1 (La Habana, 1940), pág:s,¡l06.
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las negras a lavar ropa lÒe llevaroIl los cimarrones tres negras y del río de'
tsta Óudad se las llevan cada día lo que ha dado motivo a que se organice
un pie de fuerza de doscientos hombre!; bajo las órdenes del eapitirn Este-
han Trejos para qUI' fuese a la principal poblaeiim de negros cimJ.1Toiies

que eS Bayano--a treinta leguas (le Nombre de Dios-, y desarraigase de
all a los negros alzados y poblase de españoles este sitio" (20).

Ante el peligro cada "ei ma\ or por parte de los eimarrone~ '-." d

piesidente de la Audiencia (le Panamá, don Juan López Cepeda, consciente
dI" fa fuerza potencial dI" lo!' ex-prófugos. ,. en repre6entaÓón del Gobièr-
no Español, firma con los rt'presentantes de los esdavos fugitivos un tra-
tado de paz en donde "e le.. permitía el que seleccionaran sus diri~entes,
tstablecieran sus propias (ortt~ \ ("umplieran ohediencia a sus pp)pia!'le-

ves, prometiendo ést(l~, pur ~u parte, suspender los ataques y pila_ie, a los
pueblos v hacienda" v el devolVl"r a sus dueños los esclavo que d~'''pués de

dicho tratado "e hu ian para unirseles" (21).

En ,.'uanto a lo~ negro" aún hajo eautiverio o esdavos, esto., asc(~n"
djan a ;~.511: de lo" cuale" 2.404 eran hoinhres y 1 ,107 niujen~,

Para e~ itar que !le sublevaran y SI" unieran a los ('imarrones ~'

para liaccrl(~ la vida má" lIevad('ra, se dictaron algunas disposiciones,

.. As~i 1l1SinO "0\ informado, quc para que los negros, que S(' p,issan á
,,.,.as piirlt';, se as"qnirassen \ 110 ~c aleassen ni 8e ausentassen \ "1' ani-
iias!'cn a trabajar v servir a ~us dueños, con mas voluntad demil" .1,- casa.
lIos. seria hien que sel\'il'Jldo cinto tieiiipo. y dando cada uno Ú ;'11 dueño
hasta vey iite marcos de oro, p,ir lo menos, y denoe arriba lo que ii \ IlsoLros
,." pareciere, segun la calidad v condicion y hedad de cada uno, \ d esLl'
n,speeto subiendo ii abaxando en el tiempo y preeio, sus mu¡ieres v hijos.
dCl"OB qiW fuessen casados, quedasiin lihres y estmíes!'en dello entini-

d()l: serH hjl'n. qUl'entri~ vosotros plati'lueys en ello, dando parte å las
i_"rsoiias quc I")S parl'ciere que ('onvmiga. v de quien se puede fiar. y me
('llhieys vuestro parecer" (221,

Pes(' a la anterior disp()~ición, (11 l'sdavo no se le alentaba a casarse
v' ætaba privado (k la sanciim civil de una eeremonia, Cuando existia
un deseo inutuo I'iitre un esdavo y una esdava, siempre y cuando ellos f~S-
tuviera dl'nLro dI" las limitaciolH'1' del amo, se le asignaha una cabaña. y
(,1 amo () ama res faeilitaba petjueñas prendas, ofecLuándose luep:o una pe-

.'

(20) Rubén D. Lil'l'S, "Con la Presencia de lo¡; Coi'sarios vuelve a Inquie-
tarse la Tierra dI' los Cimiil"ones", El Día (Paniimá), Diciembre 2,
1954, pág-. ...
Armando Fortune, "Estudio, eìc,.. .i', op. cit., pág. 1)3,
Vasco de Pugll, Provisiones Cédulas Instruccionl'g de l'u Magestad: ete.
en Helps, op. cit, IlI, pág., 122.

(21 )
(22)
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aueña ceremonia. "Durante la esclavitud, escribe HendersoIl H. Donald
(23), el sistema matrimonial del esclavo difería dd de la población libre.
F~staba proyectado y supervii;do por los amos para la regulación de las

relaciones sexuales de los esclavos. En este "istema, ra obtención de uno
Jief'neia del Estado ('mn" prerequisito para entrar a la unión matrimonial
no ()r¡i necesario y n in;ninu provideneia se hacía para la nhtcnción del di-
\orcio en la manera acostumhrada. Hombres y mujeres juntábaiise de
acuerdo con los df'Sf'OS v mandatos de sus amos, La duración de muchas
de estas uniones era corta, y a los homhre" identificados con eUas con

frecuencia Se les perniitía entrar en nuevas uniones maritales. Niniiuria dr~
estas uniones train ('nnsi,go responsabilidad, ya que a los honibrf'1' n(i "e h:s
c(\nsideraha responsablf~s del mantenimiento de sus esposas e hijo,;. l-iclia
TespoliÓ'abilidad 'estaba ('ll manos de los amos. Poi' consiguiente, lo;; I'S'
c1mos negros tiivil'oii un sistema matrimonial extremadamente relajado".

Este sistema le era ventajoso al amo pOffrue. "omo atinadainent" oh,
sena Erie Wiliams (24), ".. ,:si ni esclavo en la inayoría de lO" CLi,)~ ;;e
Jf' negó d' privilegio del nHltrinionio. a la t~selava sr 11' TWlló f'l dnecli,- ilH

reehazal' la entrada n su lt".ho por parte del amo o mayoral. La Illllativu
a efectuar las relaciones sexuales coil un mayoral era equinllf'tllf' ~\ insii.
hordinacióii. No ern cosa rara que un colono alineara a SiiS ('",clavas de-
I¡¡ntf' de sus huéspedes a quienes se les invitaba a que r"coginaii su pOnl-
pañera para la noche. La esdava se encoiitralia indefpnsa bajo d r¡:gimen
esc!avista, y la preocupaeiim del blanco por SIl mu.iere"t"clä\,I:S.~1l Îii-
£1iferencia hacia 1'U esposa blanca, y In aetitud de tolerancia en niant.. êJ

cOJwubinaje fueron responsables en gran medida de las \"~rg(\llzn",I" ('rud-
(lndl's llevadas a efecto por las mujeres blancas eii c(mtra de LU~ jÓV(-'lws

ciSdavas".
En otro trabajo ya hemos apuntado los abusos a 'lue era ~()metÎd," El

esclavo (2$). En cuanto a la esclava, ella sufría mayores vejámenes: "er.

yía, además de tent~r que realizar las arduas tareas a qiie era sometida. para
E;ai¡"facer los apetitos sado-masoquistas de los primeros t'olonizaflofrs y
avent.ureros, en muchos casos la escoria de las institucionrs penales !:Uf()peas,
"l'fiminaIes y degenerados de la peor ralea y de todos los tipos. cUvn Úniea
esperanza de escapar de su horrible sItuaciÚn Sr' encontraba en el Nuevo
Mundo,

(2~n Hendermn H. Donald. The Ne~roFreedinan (New York: H"nry Schu-inan, lne., 19¡'2), pág, 56, .
(24) Erie Williams, The Ne~ro in the Caribbean (Wa"hirig-ton: The As,,().-

ciated in Negro Fulk F~ducation,. 1942). pág. 57.

(25) Vêase Armando FOl'tune, "Estudio sobre, ete.., .". op. cit.. NQ 5, pág~.
61-6R; NQ 6, págs. 4G-51, y NQ 9, págs. 44-67,
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De que esto era así nos lo confirma la autobiografía de uno de hn
más notorios traficantes, el Capitán Richard Drake, quien nos refiere las
atrocidades y la horrible condición en un barco negrero el GLoria en uno
de SU!; viajes de Africa a América. Informa el Capitan Richard Drake
(26) :

"Era una nave segura y bella y merecía un más culto capitán y una
iicjor tripulaciÚIi. En el primer viaje fuera de Calahai- no hahiamos na-
\e¡iado durante una semana para que me diera cuenta de que el Capitári
y su tripulaciÓn eran unos de¡ienerados y maledlOres d" la peor calaña.

lliia \ez en alta inar. la na\'e se transformÓ en mitad manÎeomio y mitad
huide!. Hiiíz, nue"'lro capitán. y "us dos pilotos pusieron el ejemplo de la

más desesperada \' depravada crueldad, ~e ai-ancaroii 108 irajes \' baila-
nen de!\iiudos ('on 1,,'" doiicellas lIt'gras mienlras nuestro cocinero mulalo
L,_,caba el \ ¡oli/l. \0 habia Iilaliera de apaciguar y corrl';Ói- e;;la situaciÓn

\' lal' I)lbìda, \ Li lujuria n~inaban supremils.
;\las adf'lanlr' ,,¡¡rUl' rdalaiido !'slt íP;;ti¡w: "Las llasiÓ\'!~nes !'ran las

,1U!' ôllÚ" -ufrian id priiwipio, porqiil' SI' le;; permitía ir a cubierta eomo
(,oiiipoñeni, di' lo" tripulantps bcrradlO;;. pero después de ;;f'vir a lo;; di:i-
\'ó¡-C(lS apdjio~ d!, ..slos depraiarlos 0'' 11'" enviaba nui'vaiiente a SU!; ea-
¡lIarotes para q lit' satisfacIeran la!\ codicia:; de los negros,

'.Las !-,d('a~ \ las be;;tialida(bs que seguían dahaii náusea;;, Se corta-
ban y Hlonlíaii iniituanienle en "U lucha "obre las racíone;; de ron que
I'ueslro Capitán ordenaha, y p.ir la posesión de las iiisl'rables moza,,",

Por olra l'arh', la esdava. ya en tierra" dI' AlTérÎt'a, si era joven y
hJliita, COHl') 1"11 muchos easos así SllCtdia, exeitabii los cdos de la;; se-
¡,oras y ania.' de casa. convirtiéndose eii objeto de :;ádieas brutalidade"

por parLi de éstë.-. "En cuanto a la crueldad dt' la" señora;;, afírma Gil-
herLo Fr.'v l" '27 l. lia) or que la de lo" !;t'ñore!\ en el tralo dado a los es"
clavos, es un l",dlO f;ciieralinenle ob;;enado en las sociedades esclavistas,
Lo confirman IIlH'stros eronistas. Lo;; viajeros. el folklore. la tradiciÓn
(lraL No "on dos ni trt'''. sino mucho" casos dI" cruelda(1 de '"eñoras de
ingeniel- (,iiiilra i"sdavo;; iHernl!~". Señora;; jóverws que mandaron arran-
car los oJo,;; a mUCana¡; honitas , traed 0" a la presencia del marido en la

iiohremesa. dentro de una compotera. nadando en sangre aÚn fresca. Baro"
Ilesas ya dI" edad, que por celos o despeho, mandaban vender mulatita3
(le quince ail% a viejos líbertinos. Otras que destrozaban, a golpes de

(27 )

En Ciiarlb W. Tau;;sig, Rom, Romance and Rebelion (New York: Min"-
Lon, Balch ami Co., 1928), pág, 186,
Gilberto Freyre, (Casa-Grancle y Senula (Buenos Aires: eEmecé Edi-
tores, s" A., 1943), Traducción de la 3" edición bra~ileña -por Benjamín
tie Garay. 11, pág.!! 218-9.

(26)

tOTllRi:A PAGINA 69



rr--'~-- ~ ~'.,;

,
I

t

taco, dentaduras de esclavas u ordenaban corlarles los pechos, arrancarles
las uñas, quemarles la cara O las orejas. Toda una serie de judiadas".

Sobre este particular, igualmente hace notar Eduardo Posada (28\:
"En Cartgena, el 19 de febrero de 1603, declara el cirujano Cosmo de Al.
bonioz que había visto que la señora dueña de una esclava l1iimada Maria
(angola o coneja) había colgado a ésta, los pies a un lado y la côbeza al
etro, a manera de hamaca y le dió luego muchos azotes. El alf'ald(~ con.
donó a aquella despiadada mujer a veinticinco pesos de multa... pero la
real audiencia revocó el falIo y mandó devolver esa suma, 'bieii mÌsf'riibl",
según consta cii s(~ntencia de 22 de noviembre de i 604".

Ejemplos de esta naturaleza podrían multiplicarse.
El informe de aqui nos ocupamos, refiere que hahían 80 negros lihn~"

casados y 94 negnis libres casadas, pero n¡ida nos dic" en qué forma y
con quiénes lo (.stán. "'~osotros con8iderainos qlH' para el negro lihre

ansioso de escapar d y sUó; descendicntl's ii las injusticias sociales,
la tendencia general entre los .niás oscuro" f'l'a ,.1 d., unirse a muje.
ies más daras, o como se diría hov "mcjorni- la rnw". ') como lo expre.
~aria \Ina persona .-e color "no VOiVl~r al Afrii:¡i" \ -upf'rar las po"ihilida"

de;; un "salto atrás". Un neglo-a~aliadif' ti-enlenl.'nH'nc mostraha una

marcada preferencia por la iiujer rnulalii ti 'H.-torena. \ Llna muchadia to-
talmente negr¡i no vacilaha mucho l'n eXplTsar SUI)l~h'leneia por un jOV('1l
hastante clara en detrimento de un lH'gro o"curo de lahios gruesos v de"

suIiñado, si nmhos se huhicran prf'iiilido ed sus I'llIaulo_.
Vemos por otra parte qlW en ,,1 infonnf' apal'T('l ,olnliwnlP ClIi-", zam-

hos l cruce d(~ negros e indias o df'i ndio" v Ile¡!rUS l. \ ..n08 incluidos ('n.
tn~ los f'davos, Pero es fáeir comprender que dicho nÚmero fue Ilui:hq
mayor y ello porque era tarea .-" los'vkgros '-~il d I)ni-ién en la Epoca
Precolombina (29) y de los Cimarrones o 've~i-;. al~ados f'n Casiilla
i-el Oro 130) el efecluar incursiones IwriÓdica" a las alileas indias
cuyo propÓsito no na otro que el de- oliklll"r 1,,_ Iluj"f('_ iie que careciaii.

e o N e Lli s 1 o ,N

De todo 1'0 aquí apuntado se d('sprende como hl'cho perfectamentc com-
probado que desdc los inicios niisiiios d'~la colonizaciÚn, al coniicii~o .Id
períudo formativo de nu"stra nacionalidad, lo;. colono;; hlanco;. /lO hiicían
asco a los cruces raciales y los praeticaLiin osteiisihlenH'nte; "Los Ebf'a-
IÍoles eii Panamá se unieron libremente con la" mujen~s ll~gras. quienes

(2R) Eduardo Posada, La Esclavitud en ColOmbia (Bogotá: Imprenta Naeio-
nal, 1933), págs, 22,

(29) Vei'se Armando Fortunc. "Exi~tin Ne:rro~, ett... _ ". op. dt.
-.
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usaron todos sus encant06 para estar legalmente casadas. pues compren. j
dieron que sólo como esposas de un blanco se les permitia vi'stir de 'Wdcl,~
y usar joyas" (311; el mestizaje se practicó ell graii escala. y no en la for-
ma clandestina y rodeado de las hipócritas precaucioilt;; que observamos
lioy día. Esto ocurrió, eOlTlO se ha visto, (~ntTe el colollo blanco v la He-

gfa o la mulata, al igual que entre el negro o mulato con la niujer blan.
i,a. y hasta el eselavo con èsta y las mulatas. ", . . Los sen's humanos, ase-
gura Donald Pierson i :~2ì, donde sea que se encuentren en estri'dio o in-
iiiiernimpido contado "obr\" una intima base personal, tarde o tempranu
tiiieden a ahandonar las pretensiones sobr,e UIlOS y otros. v no (~s sor¡-iTl'n.
(I"iiti' t.'ncoiitrar que lazos de sentimientos permaiienles suqi:eniii. las cua-
l"., propi:iidinoii gradualnwntf' 8 roii¡wr las formalf's hai-f'ras t.nlri~ las
i"/a". y n iiiodificar I'a naliiwleza de la f'sdavItud".

.,:. -l:, .;~

"La Il!'z.-a di' S;lll!l-I' "S Uii resultado inevitable a la 11i1¡!raClOn huiia.

'''l. al ('onUii'lo a la ¡¡so.-; ~cii~iii. Eii cuanto a esta aseveraciôH paree!' que !lO
,\ISli- excq.H'I'1I hi"tÚrici1. Ha/," v :.n.-hlus. por mucho que plH:dari ser
f;~i('a \ cultunililif'III" di'iiiiih's, "i ~(. t'lfIllenlran ,junIo" en nn todo. si' a~ú'
ei,"ii p1Jra prodUl:ir iiirli,iduil" ri" ti:"" fisieo" indeserilitlhles. f.n su

1""'11/18_ la hihridiza..i"in rIt:' I'llIhl"" , r,'.za.. l-S un procf'''o hiolô;:ico,.."

1::ßL

..1 A t\og:el's. ~~('x anrl kaci'. (Nueva York; J,.A i-:og'erH Puh!icatior1s.
1!l42). Vol. IL pág'. fHl,

(:-':n nDnald Picrson, Neg-rCl in Brasil - A Study of Kan Contad in Bahia.
(Chi¡:ag'o: The UnivPI't-ity oe Chicago Pl'ess, 1942), pág. 79

(n )

c;:n .Jitsuichi Masuoka, "Thi: Hir.Tid "ti the Social Pl'ocess", Philon-The
Atlanl.; (in-IversÎtv R..view of Race and Cultu.re N°l (Atlanta, 1954),nág'. ~á7.' '
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XXXII

Llamada de los jaguar.es.-La corriente del Tiatí.-Sus
chorros; sus caletas.-Un personal abatido.-Cascadas

del río.-La ranchería del HospitaL.

i\ pül;,t di~taiicia de la quebrada de la Despedida quedó establecido
nu.estro camparneiito, admirablemente situado sobre uiia orilla elevada en

1111 reeod.., del flO, fresco y límpido, a la sombra de los a.ltos espa'ves, 'dd
(';,tos piH¡(Jf(~5CO!;, gigantes de las selvas del Darién. (;racÌas a lilS condicio-
l\c~ de aquel ",itio y a l'a limpia eorriente que se desliza, podi:mos arrojamos
al a.gua \ ahogar las garrapatas qu(' tanto tiempo hacía nos venían ator-

inentandu, sin que nos hubiéramos podido ver libres de dla:;, ti pesar (le
lo,. ¡!raiides esfuerzos que habíamos tenido que haccr. Contra la opinión
d,. las gentes del país, nada hay más saludable qUf: los hailO;;, que consii"
tu~'en un excedentc tónieo y aminoran las fatigas.

Por la noche, nuestro cazador Nicolás que, dicho sea entn: parén'

tesis, no ha matado pieza alguna después de aquel famoso conejo, gracias
al que ligeramente le dimos una reputación, nos enseñó Ta manera de atraer
los jaguares. Al efecto aplicó contra sus labios el reborde de una mar- ',1
mita de campaña e hizo sonar algunos hihi roncos y modulados. imitando
el grÍlo de la hembra del tigre. A lo lejos pudimos pscuchur tre;; o cuatro
rugidos contestando al llamamiento; pero ningÚn ja~uar se acercli. contra
Jo afirmad.. por todos ellos.

El rîo, qiW mide por término medio veinte metro,; di anchura de ori.
lla a orilla, llena con su corriente todo el ('auCt~. más por al¡iuiios sitios

deja a un lado y otro alguna grava, sobre la que podemos camiiiar cómo,

damente. En todos los sitios en que los espolones que fonnaii las rocas le
heeen formar una curva violenta, se encuentran charcos en los que eon
seguridad se albergan caimanes: per~ al en8aneharse el valle, el Tiatí se
divide en una porción de caretas o falsas corrientes, y el suelo pantanoso
cstá cubierto por una hierha bastante apretada, que se eleva algunos piés.

El día i,t de Enero, a las once de la mañana, encontram06 la trocha

que el año anterior comenzáramos, la cual tuvimos que abandonar a lo

mejor p,¡r la proximidad de la estación de las lluvias, y que ahora está com-
pletamente destrozada, pues muchas piedras rodadas que han arrastrado
las corrientes ohstruyen el paso, y han crecido muchas rama" de las que
echáramos aha,iii y a las que se han vuelto a adherir las lianas. cerrando
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ron sus lahE'rínlIcas red!'s d c,amino quP tantos sudores nos costara df'jar
pradiçabk La ralidlE'ría que en aquel lugar nos sirvió (lE' albE'r¡nw sub.
sistía aÚn. i ('n ellii co!ocninos los Útiks 1- instrumentos, d('i-pués d" haher
arrojado de dla n una faiiiliii de map(más que en ellii hahían (orilado

sus nidos y qiW ('onsli:lly('n uno de los más temidos pdip:ros dd flarién,
por ;;1-1' Ins SI-1'l'j('lks nÚi- icnenosns que alli si, encuentran, A medida
(¡ue '(' aianza 'e ob~('r"a con )lran facilidad cómo (,1 terreno se eleYa más
y rnás hiista el JlU/i!(, '1 li. de doiidl" nos ('lJ('ontramos la el",a(iÚn ,kl Tiatí

e,; dO" seIEnta l' ¡j(" md1'o~,

rnnH'diatilllH'nte. el río deja RU aspe':to Iranquilci, " las facjlidades que
antO"s ha ITlIido pri",'iilanrlo sr: lrll'Can ('l) ohstáciil(,s qilf haci:n t(~rir'r el
nial éxito parii b,do 1" que se intentE': la corrientE sl' hac(' torrencial,
r;ürlnda en Sil e:\t('nsiÚnpor rápidos frecueiilps v "ío¡enti-,~, riicajnda entre

)rillas di' dO"s))lldas (' irr";,-ulares rocas, cuvo", ~¡¡lientr." '111: flmE'lla7a~ cons"

taiites para nlH'l'rils pira12uas y nuestros úiiles.

Al mismo tÍ(,mp,1 qw' ..1 aiinwiito d!' trahajo l' (le ici(i;.a '-fue JJ()~ im.

v'iiela iialiiiaJeza del If'i-ie,,,, 1- los riliorf'S del díma, tpllf'IlU' qu!' lamen-
tilr ,',tras !"'Ilalidades, ,'iial,'~ ~("l las ,1U(' nos ino;,a (., Ilal ""Iild.-, dI" llUf'stio

rwrsoiiil/' más df'larn('nliir ('iito!"".s. que f(ido~ hil,'imi "lIlla falla_ Tos(~

está f'nfeniio: F'élix tiembla a caUSa (le! intenso frío fJUE' la fiehre I'!' hace
experimentar :'Jicolás se 'iu!'ja ('ontinuanH'nte v no deja de ponderar lo
mucho que sufrl~: \' como ~i todo esto no fuera hastante. para que siempre
tuviéramos qu!' ir añadiendo desf'l'cia a desgracia, I'..dro CartÍa ha roto
un frasco de ácido fénieo al cargar el hotir¡uín, cavcndolr-~ el eáustico lío

quido eii las pil"ni¡¡s \' por la espalda, con lo quP se le han formado unas
llagas qu.' le hacl"ll ('xp(~rirnentar atroces sufrimientos: la menor rozadura,
el menor ¡:ojpf'. 11" causa dolores vivísiinos, v eada \'rz Ilnil"mos más que
sean funestas las consel'H'neias df' es tI" accidente. En "uanto a Manuel,
que, como SI" re('ordaní, salir, mal de Yaviza, v que a pesar de nuestras
observaciones para que desistiera de su propósito se obstinó en acompa-
ñarnos, cada vez se encuentra peor, Mercedito y Pedro Soler marcha-

ron acompañando a M. WYó'c, que aún no ha tenido tiempo de enviarnos
nuevo personal que pueda suplir al enfermo y ayudamos, en tanto se
reponen, a la continuaciÓn de nuestras operaciones, Resumiendo, pode-

mos decir que sólo nos restan seis hombres útifes, los cuales tienen que
dïvidirse la carga y d trahajo dc catorce, con los que fádl es compren-

der que nuestras etapas no pueden en mQdo alguno ser muy largas, y que,
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de continuar a51, pasará el tiempo sin haber adelantado lo que era de
esperar .

Todos 106 que nos hallahmos interesados en esta empresa lamentába-
iiosesto, mucho más cuando sabíamos que el mundo científco tenia fijas
alli sus miradas y aguardaba con verdadera impaciencia el resultado de
nuestros cálculos, sobre los que se aventuraban juicios formados en vÏ6ta

de operaciones anteriores; así es que poníamos de nuestra parte cuanto
era posible; más todo ello se estrellaba coptra las casi insuperables dificul-
tades que nos cerraban el paso.

Un poco más arriba del lugar en que nos haHamOó acampados, el Tiatí

forma una rampa, escalera irregular, alg,unos de cuyos peldaños llegan a te-

ner hasta tres inetros de altura; las piedras, que llenan casi por completo
¡,u cauce, están apenas cubiertas, y de presumir es que no se halleJl muy
lej os las rocas primitivas de que han formado parte.

Nicohis, a quien al fin me veo obligado a despedir. 5e lleva consigo a
uno de los mejorei trabajadores que nos quedaban, a su concertado Sola"

rio; José y Félix aún permanecen en el campo, devorados por una terri-
ble fiebre, y Pedro García, inválido aún, que no puede ocuparse de ningún
trahajo, les sirve de enfermero.

El desfiadero se estrecha cada vez más, haciéndose sumamente difícil
seguir la corriente del río por aquella hendidura entrp orilas que material.
miiite parece han sido abiertas a pico, cubiertas dc afelpado inusgo y de
plantas de larguísimo8 tallos, entre las que florecen los eléboros, los ra-
núnculos y los eu£orbio8 de brilantísimos colores. Cierto paso que un
poco más arriba hallamos, nos dá extraordinariamente que hacer; Ull blo-
que de más de treinta metros de altura se ha detenido delante de la V muy
aguda que forman los flancos del cañón, siendo nece5ario escalar el muro
para llegar al otro lado. Fácil es comprender que es demasiado duro ('Oll-
tinuar de esta manera las operaciones taqueométricas, El cauce llega a

ser tan estrecho, que a eso de las cinco de la tarde, cuando el sol del tró-
pico radiante aun dora los árboles que en el vaile crecen y las Hanas en

flor, en el fondo en que nos encontramos apenas si llega la luz, y tropiezo
con grandes dificultades para seguir escribiendo mi diario. Sobre noso-

tros, allá en la inmensidad, vemos sólo una estrechísima faja del brilante
lizul del cielo; el viento del Norte, encallejonado en el paraje por que nos
aventuramos, nos hiela hasta la médula de los huesos, eosa que a todos sor-
prenderá. dada la latitud en que nos hallamos. Ciero que no todas son
rosas en aquel extremo del valle; pero podemos admirar las casadas que
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vierten de pi~dra en piedra las aguas del río en 106 ho~os ahierl(t~ por ellas
en el seno de las areIlnsas H1cas, que podrían coniparari'e a enorme" copas,
talladas por el cincel de un titán.

Como parecía esnitn que las ('nntrariedades no habían de dejar de per-
se¡iuinios, a las niur:hao qu(' Ya tpníamos que lamentar, y r¡IH~ hemo" pllllme-
rudo, huhn que añadir ia de 'iue Lisandro, uno de los trahajadores más

fuertes, y qUt, suplía. I'lll,!f (I('cirsc. ¡i dos de ~us c'"llpaiif'fo". efl\ Ó pnfer-
mo también yendn a reunlf"e cor ellos, 'lIH:dándonos "Ólo ('uatr,) !!"iibres
Útiles para t"d.,. 'liw al .-ía -iguientc, coniinuando h dl'"iira"Ia.-c r,'du-
jeron il In'". pUl'- nOJiljl:,~," I;¡i)'o de rdirarse laiihièii al iinpni\ ¡:,udo hos-
pital pr'r l-iahero" hui,!" 111,1 pie. CO/1n "r,llpemaCiÓlI sin '¡u'¡" d,. tanta
-ôesyeiiluni. .'uand" '''Iò-id''"ik, iola iinposihilirlml ei' '1'1( 11 u,' \ pía dI" St-
~niir adelaiite r'on ten' t" ''''e' liicrias. V niás r¡''' lH1da 11lf lasijlli:¡j-'a pensar

lo po", 'FIl' h,tl,ia ¡'iurirl.-, ad,.hiil:il' f'n el ii,'ni¡i', qu,' di, L ini,,!':,)" hahía

estadu f'iiiar:.arl". :d ¡i,di, ,iia del 11) nf'~i', ff'li~m('lill' ,i "cl-,,¡ 1',,11\"1('"
s?en. lni\('ndr, ('f'n~i,~" uii:r ¡I'dUI'ida ",~f'i"t,i, ijue efa l-'11 ,i ,,1 l'!"'" /" 'lile

S~ Jl,IS hahía pi-¡¡nr-id(,. ~('!,iiii niis l'diriÚ, rluraiili in ('\,'III~j;'¡, 'fUi' ha-
hía lif'cho jUl-', 1111 ¡,ll","", :1"1:-0 d,: fidir(', y ii" CilUSÚ ~Hin i::,i'~u"i" \'er

cÓmo i',' Imrlaba rld ini,,-¡:,¡,I, "-!;,1d,,, f'li que no" f'iieonti-~kiii-i'-,'- \' I'Óino
hHf:,la rt(,i.~er eii 1') ¡t'le 'tlì!I"I"¡~' ¡ii.. ILL:~'" pipi/~nil'(',: dnrdii.. 1:1 .:,t~ n.a iro~
nía. .Lu:" ('¡¡alro Ii"nil_,!",,, '1111 1" ;-i'i'iipañali;in "¡,ni: -l".dii, '~"i, riln'iil.o.

un buen :,uid', (11 ¡"r;,) 1¡ ,,~,'II"iÓI: df' la pilhhra_ \I",,"llil, f'cdl'llu.

Este Últiiiii,_ n\Í11 lIrrl¡'-rc:rld" ,,1 tf'lnnl- d,. que ,e,' ¡¡lli'i!a "1',,, ,¡,-I_ ,¡II"I" 1';'
coiif,'''ar (!ue ii" ~eITí:d "",1'" nada,

FI \ ¡i-a'- 'Jllf iiin't"r!iatni!liiil" lui;iiins q\W "."tahl"I't-. i" -it:¡,n',(i:, ",-
bre una gran roca (j" J"'Jl(Jii'lll(' k\slante indil"adn. n b ''11". !.,,-, ( ", ,'~tadl)

en que nos rcciJ,'i,l. ).-,iiiin'ii"- 1':'11 ,,) ¡¡oiil'rf' d" No!,( ,(1'1 l!",!.:-'ul \- '!"\\('-
d~ afirmar:-.' 'j'kiI111io- -i ""'iihn' .¡,. li-~-ar "StUl'O ni"jol' f,,-,,~i.i(i que
aqu(~i: Lj,andrr:.. .l'i-" , ,1 i,,,i)i(,f(, "i,niinÚan aÚIi eOil L\ fi,~i-rr'_ b" 'P\!_
madura" f¡U(' ,,1 ¡¡,¡d" I'-"ii,,, hieicr.i a P"dl'o CalTía ,,,, J1lfinran. " p,'sar
del gran cuidad" ("'l! 'IUI' -1' tral¡¡ii \- lo:' f'fi('af'es lTnwdi,-,,- ¡fiW o." emplean,
temiend" que dr¡-'eneren i'n ab-o peor. Manuel tiene una ÚI"('Ta eiiorme,
i-ue con nada jJr.,dein,-,' ¡ia,_pl- eÎ('atrizar; el estado dI" Fr;li" n-'i' iJlqiiif'ta
de tal manera, que m8nd(, fUNO conducido al' pUtrto di' Tiati, d"sde donde
nuestro guarda-almar:hi lo lkulra a Yaviza. M:. So:'a y yo e~tamos tam-

hién fuertemente indi'pu(:"Ios, y el uno por el otro temf'mo~ \'ernos pos-

trados ('omo nUl'tni" jnfelir-e" trabajadores; a mí me restablf'ció un tanto
una dÚsis considei-ahh, de iiwr:acuana que me administré por ('OMt-O pro-
pio; pero mi camarada f(.niinlia retenido en su hamaca por grandes do-

.~
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lores, que ni un momento le dejan reposar, y con vómitos que con nada
cesan. Parece que una epidemia reina en el lugar donde trabajamos; no hay
ninguno que I3C halle bien por completo; todos expt'rimentan algunas in-

comodidades, y los semblantes acusan un malestar que cuando no es fí-
$ico es moral, por la influencia que en cada unu determina el estado de
los demás. Nunca hasta entonces, a pear de haber sufrido tanto, sí no
más, Em otras ocasiones, nos vimos aflgidos por la:; enfermedades, pues de

las afecciones que habiamos experimentado, el mayor nÚmero eran causa-
das por los insectos que en nI país abundan, \' con respE'cto a los cuales ya
sabíamos a qué atenerl'Os.

Efecto de lo que venimos diciendo, M. de LacharmE' trabaja casi solo
la trocha en que St' ocupa: está bastante priixima de! Tiati, qiie ru¡;e en el
profundo cauce que se ha labrado. La seh'a, que en la parte inferior ea
tan alegre, tan risueña, y mi la que tanto se advierte la vida, es aquí triste,
silenciosa y solitaria; pare('c un vasto desierto por el r¡ue nadie se atreve
R pasar y en el lfue falta (:oiidieiones para la vida: nI) ~c ve ra¡;tro de per-
i"ona alguna ni huella de animal; ¡;ólo de ve?: en cuandü se oye el monótono
canto de una cigarra y el ruido que produccii al rozar alg-unos pequeño!)

cang,rejos. El ~ub-bosque !'¡; mcnos espeso y los árboles g-igantes que en
otro!) puntos de aquella misma región admiran tanto. se hacen am tan
raros, que se recorren milas y milas sin hallar ninguno: en cambio laii
palmeras y los helecho!) arhorecentes se manifieoitan ('n una ahundancia tal,
que hacen creer que el terreno es más quc piua nadii a propósito para ellos.
La temperatura por la mañana es ha~tante fresca, \- por las noches St~nti-
rnM frío; el' aire del Norte que durantc aquella eslaciiii imperó sobre el
Atlántico, euela por la garganta que desemboca en el lugar donde tel1tmol'
establecido nuestro campamnnto, y el ¡;usurr" 'iue forma al chorar con

las hojas que dehil11entc a¡:ita, ~e mezda al murmullo dE' ii.. aguas dd
río qlW corren t,n el fondo, sicndo lo IÍnico 'iue destru\l" la ¡w¡;ada monoto-

nía aUl~ allí nos can~a v nos aburw.
El estado en qUe veo a M, PoydE'~sE'an me inquieta i'ada vez más, y

con ohjeto de que su restablecimiento ~ea má. rápi(i'-, y pUf.da cstar mejor
atendido aprovecho un momento en que i-ispon,' de l1á~ fuerzas, a fin de
hacede partii' en compañía de Lisandro, cuva fi"brf' "a hHilado ('1 carác.
ter de una intermitente hic11 definida. Eup-enio \- Domin¡w. que van con
objeto de acompañarlos, llevan al mi~mo tif'mpo el en"ar¡io d(' traerse a la
vuelta una buena provisión de víveres, de k.s qut' va nos vamos sin.
tiendo faltos, y ver si pueden i:ontratal' algunns traha jadores ;; n os_ ro.
hWltos v activos. que puedan sustitui i- a los qtt s". hallaii ,,11 el ho~pitai.
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Aigún tlt-llP(' dtsput,~ podemos manifestarnos un tanto niás satis-
itchüs: lo más duro \-a pasando. - M, Sosa se encuentra bastante más ali-
viildo: I'os otros enfennoF. que en verdad son menos débiles, reponen sus
fuerzas con mayor rapiiltl. v por último, el hospital puede cerrarse y con-
tinuar los trubaios d., aquella exploración suspendida por tantas eontra-

iiedades. José cimtin\w aÚn muv delgado. las quemaduras de Pedro Gar-

eia se han eerradr,_ más n(' puede decil6e que ,están curadas. pues de vez

en cuando se lf' prbtntall al£imos abSl:esos que llegan ¡i supuradóii. Ma.
!lile! nos prueha ,1 ,¡¡ih : 

'a;." qu(' l'". como siempre, un hoinbn~ extraordj.

IHlliü: a pei;ar dE' la llaiia que tiene, y con respr:cto a la cual no,;e ha po.
dido e"nsr:guir mi' iNld níiiguiia. es el primero que ¡:e halla dispuc:stn para
el trabajo. ,.1 que Hila la!; mas Tlf:sada porción de la carga que hay que
distribuir. \ "il:llPH' en que ia df'lante en los más difíeiles pasos: alegre y
cüntenlti- ¡¡,s anima a ¡odi,s con ó-us bromas y sus chilStes, v cuaiiòo Ip prc-

¡iuiitallw" !",¡- ~i .,.t¡¡di"¡ á. -aliid. dire iiuc: sef'neuentra hieii.

xxxiv

Continuadón de la trOtha por fuera del cauce del Taití.-
lios chitras.-Malos pasos.-Pulgas gigantes.-Montadores

r cazadores.-Caritas e igiianas.-Los ciicuyoS,

perería viviente.

Los trabajo" que en k,,, tres días precedentes ha praeticado M. de La-
eharme en la trocha qut' le ocupaba, han sido bai-tantes para hai:eda sa-
lir de la." alLura8 que J'imitan el cauce dpl Tiati: desde el extremo hasta
donde "l: ha llegad" \' en la rnilSina dirección qUI' tienp que seguirse, dada

ia orieiitatÎón trazada_ "l' apen:i\e un valle de no muy extensas proporcio-
!1t:S. circunscrito pN una porciÚll de colinas: más en lontananza una de-
presión, v por últinlC. ('0~)1(' cerrando el cuadro, la oscura Hnea que de.
terminan fa;, altalS altas cordilera". Antes de penetrar en el cauce del río
Tupisa, será, pUt~. nf'cesaric. atravesar en su porción superior un valle
de otri) sistema. tal: vez el de un confluente del río Chico. A partir del
punto en que mE' f'llcarro dE' las operaciones de la trocha, ésta sigue por
algunos momentos la ioniente del Tiatí para pasar soiire su orila izquierda,
siguiendo a~í hasta las iuentes dE' río y después continuar por la linpa que
dfotermina ì'a f'umhre. Durante f(,do i'sto podemos onservar que el de-
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elivees más aceiituado, \' que las aguas di'¡ i-io se precipitan, por tanto,
con Ila yor violencia.

Los cuatro honihres (pie por nosoti-o¡" fueron enviados al pUl~rto de

Tiatí llegaron al fin, trayi,ndoIlos una huena provisiÚn de viveres frescos,
Y' una COSa más estimable aÚn: el correo de Fran(,ia. Cuando se está mi.

fent(, de la familia y de la patria, por absorto y entreknido que le tenga ¡i
uno el estudio o d trahajo, por grande que sea la aficiÚIl qU(, se tenga a
aquelfo en que SI' estÚ ocupado, la distancia parcce mayor v los días máó-

largos, sin c¡w, pase momento sin darse cn el alill\ temores y sobresal'tos por
los se-res que se hallan lejos; así es que la noticia sÓlo de la llegada de!
correo, la \'ista sÚlo di' las cartas, causa una particular y extraña ansiedad,
explicada sufkientrmente por los dCleos y por los temore; que por igual'
se dividen el cainpo de nuestro pensar y de nuestro sentir, Leidas las car.

t.iS, que- feli:¡menk para todos dahiin huenas noticias, satisfedia nuestra
curiogidad, atendinlOS a cdebrar e! SUCelO con un f'xtraoidiiiario en la co-
inida. iiue podíamog permitimos gracias ,i la lfegada de los vivercs fres-
COg. Nuestros deseos fueron defraudados, pues además de la poea variedad
qilt en lo;; platos podemos perniitirnos, la ausencia de mi Eugenio en la ('o-
(ina se echa de menos cada vez más. Por la iioche dejamos de serv irnos
de la" hamacas, pues hartas pruehas teníamos lel de que tal'es leellOs sirven
súlo para las ettatÍones esiivaks ° para las region('s donde el calor Si,.i
ahrasador, plltS por lo dellHís, suspendida" \ coluiipiándo"e eii despacio,
a más de la in('oflo(lidad ql1( H'SliIta df~ tener qUep.'rnHIIl(('cr giempre en
una postura, es niuy poco d abrigo ITue Jniedf' e('harsf', ~ 1'11 las iiodies
¡Hitl'riorl'1' habíamos experim"ntado bastante frío: así "" que nos echamos
en el sllflo hajo los ioldos, en los que pu(~de 11110 r'Óniodmnenk volverse del

lado que quina escribir con faeilidad, y llHís que nada verse lihrf' de los
t':nibles c/¡itrrs, lnosquitos ,k un tamnlio imperccptihh', '1Ilc siii hacer el
liu'nor huído, sin dar la In('JHJr señal, con su incÚmodn Iroiiipa se arrojaii
sobre' el individuo, sr' ('ehan eii (.1. y 110 1" perniikn el iiienor reposo, Es
t,d la irritaciÓn que causa e::k impen:epiihlr' inseclo, qill nlllthas mañanas
Ill'Cstros rostros estaban deformes y rubieundos, durándoiios la niayor par.
ti¡, del día la terrihle iiicomodidadque sus picaduras nos cHlisahan, siendo
graiik nue"Iro desconsuelo a! ('onsiderar cu¡in poco rato de descanso nos

queda ha, dado al reco~ernos pa1"1 reponer llllstras fuerzas en d sueño.
habían d!' comcn:¡ar nue,nnlPnte, Hasta elitonCe¡;, en los lugares t~n que
habíanios acampado, nunca tuvimos la m(lh~~l¡i compaiIía de lales anima.
les: pero en el puntq a que habíamos lle,ii,iiJ", allí donde tantas fueron;
1m' penalidades que sufrimos a calIsa di, Li f¡¡ha de salud. se unió esto
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Lambién, por 10 que, como hemos dicho, nos refugiamos Lajo los tuldos,
impelidos a la vez por el frío que en noches anterior~ habiarno~ experi-

mentado.
Al limpiar el bUelO para ai-eglar la:; camas, nucstros hombre:; maLa-

ron una serpiente cuya cabeza era extremadamente pequeña; el cuello y
la cola son tan delgados como hebra de hilo, y el (:uerpo, menos grueso

que un junco, b kJlía moteado con manchas hlanca:; y pardas: cuando fue
"orprendida dormía tan profundamente, que nada pudo despertarla, ni
,IÚn el último golpc que le dieroii para causade la muerte. M. :-osa ,;igue
mejorando noLahleliieliLe. per" !VlercediLo y Pancho, ahatidos por la,; fati.
gas que nuestros trabajo!' l'IUSaIL y a las que sin duda no están cH_:ostum-

brados, hablan ya dt: niarchaÌ'se.
M. Lacharnw y sus cualro montañeses, aquellos hoiiibres duros c"-

mo el hierro v i-esisteiile& como el acero, (Iue liada les caiisa ni' nada pue-
de fatigarlos, que 1.'UIi pon' desi:anso están satisfedlOs y i'on poca alimen-
i-lciÓIi COIiLelitOS, suheii a ,'(da de grandes esfuerzos a un pieacho bicn se-
parado, y en él practi..aiuii uiia alwrtura por 

la que ..úmodainellle podrt'.

1l0s inspeccionar loda aquella rtgión. Desde lo atto di, aquel oh"crvalo)'io
)., vista no es nada agnidahle ni presenla nada que pueda ¡Jniiiiariios: un
de"jïradero bastaiilt largo \' mueho más elevado que el punto i'n que n06
('lJc()ntramoc, ILO" separa del Tupisa, " tanto al E, como al :-. se divisan

Il,oiilañas ahl"iplas y pedregosas, donde toda opeHieion hahra di' se:' su-
iiianienle dificil y (_'ostosa. La fOlTsta lo cubre lodo ('(,n su unifonn(' mal'
¡;', sin que ni la más ligera porción de lerreno alcallCt a destruir la IlIono.
~onía de aquel paisaje. que llega a cansar. La iiia¡,estad de la (,,cena
crece aun más C"ll la imponente soledad que nos rodea; f'i silencio es
ahsoluto, no se pei-eih~\ el menor ruído, y todo contribuye a que en el
¡,iÎsnio se den trislts ideas y ))t-.IiOsOS recuerdos: aqud vaHo desierto de
\ ,:rdura parece el asilo del misterio y casi del terror.

I';n lo alto de la coliiia se eonstruye en seguida un pequeiio rancho,
a fin de podemos abrigar v ilanto de la intemperie y poder depositar

parte de los viven~s y del matnjal que c.onducimos, pues sÓlo queremos lIe.

val' con nosotros las provisiones e!"trictamente necesarias para lres scma-
nas, y esto disminuyendo !"ienipre al¡!Una cosa porque contamos con la ea"
;':' que pueden hacer Pedro. José y 'Soler, que tan háhilmente mal1jan el
flJsiL. El camino !"igue en tanto por encima de una cresta que en deter-
minados sitios apenas si tiene cuatro metros de ancho. A derecha y a izo
quierda se ven vaciaderos qu,~ descienden hasta treinta o cuarenla metros:

después se prolonga la trocha por un picacho de suelo sumamente lleno de
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6inuosidacle~; los fuerte~ vientos que coll freeueiicia i-lIdll en Olq udlas al.

Luras han tronchado los árboles, haciêndoles rodar hasta la base, foriiáii-
aose allí un verdadero laberinto di: tron(;o~, raice-, iamas a med io ))I)!rir
y constituyendo fo que los naturales llaman un mal ¡)Uso; pero que ê-I(!ué!
es de 10 más temido~ y vale por mudlOs de lo~ que má" adelante ciicoiitra-
n:os. Para atravesarlo se hace necesario inlOS su~i-endiend() de rama en

rama con sumo cuidado, a fin de no dar un mal paso que pondría i,icrta-
mente en gran peligro a nuestra vida: por fortuna, aquella krril,l(' cstac:acla
llü se extiende más que en una anchura de ciento c\wrenta meti-o~, IJLit~
de otro modo hubiera sido necesario de todo punto camhiar la cliiTcciÚIi
de la trocha. Aquel camino casi aéreo lo siguen sÓlo liis operadores, esto
es, los que van practicando las operaciones Jl:ecsaÙ,lS para dejar expedito
el paso, pues 10" conductores, que no podrían pasar 1-,or aHi cargados, ¡,w
¿obren por l'ncima una senda que les permite pasar con lluclia inás fiiiili-
dul. Por lo que puede verse no es augurar mal, siiio atciierse a la niera
realidad, deeir que las condieiones del tl'!T('no 5enin desfavorables du-

rante muchos días. Hasta tanto que lleguemos al Tupisa nM veremos

obligados a andar y efectuar nuestras operaciones Cll bs iertieiites de mon-
tdñas demasiado pendientes, (m las qUe 110 dejan di, abundar precipicios
cortados a pico, escalonadas por cauces y corrIentei de aguas naturales,
muy próximas las unas de las otras. A cada iiomento la trocha ,(~ eleva
para inclinarse en seguida siguiendo las e1eyaciolips 1- dl'Jlesione5 de aquel
ti.ii agreste terreno.

La preparaciÓn de las comidas (:s siempi,', li':O más '1ue jHH'da pare-
cer extraño, un momeiito difícil: "in duda por allllTnr,.,e ('1 trahajo de eo-
ceda y prepararIa, nuestros hombres afirman que 1p5 hace mal al iicntn:,
inventando otra poJ''iÓn de cuentos y ('osas inv"rMími!es, de las que nin1!Ún

caso hago oponiendo dc esta manera una resistencia pasiia, con la qU(:
siempre triunfo; pues dispuesta la comida, todos se lF'('rean y coni.en, sin
iecordar para nada los obstáculos e inconvenientes qtH' anlt oponían. Por
la noche acampamos en una pequeña plataforma, al pie de la cual pasa un
río de abundantes aguas, cuyo murmurio nos halap.a hasta qw~darnos dor-
midos, En aquel lugar tuve ocasión de hacer coiiocimi!mto COIl uiia es-
pecie dO" inseetos quc en un princ!pio me causaron gran alarma, sohri: todo
creyendo serían dañinos para el hombre; pero bien pronto me pud(, tran-
quilzar, pues los que de antiguo los conocían me afirmaron que no picahan
11 los homhres. Se trataha de unas pulgas gigantes. CUYO tamaño era igual
al de las correderas; también ví allí las hormigas morltl'OdOTes. dI- las que

una banda vino a caer sohre nuestro vivae: IUri, bastó que se 186 rociara
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agua para que abandonaran ef camino de nuestro campamento. Cuando
estos merodeadores viajan en crecido número, todos los demás animalilos
se apresuran aeocapar, por todas partes, entre las hojas muertas que por
(~ompleto tapizan el suelo, se oye el ruido que producen al huir de aquel
sin fin de erizadas mandíbulas. En un momento pudimos a conseguir lim-
p;ar el terreno de todas las plagas posibles: garrapatas, niguas, mosqui-

tos, podr-a decirse que todo aquello era un tapiz oscuro y viviente que se
movía y se agitaba sin despegarse ni una línea del suelo, al que sigue hai:ta
en sus menores ondulacrones.

Los cazadores son también por extremo desagradables, y sus negras
legiont~s cubren a veces hasta eIen pies de terreno; para ellos no hay ni

ohstáculos ni enemigos; por donde han pa;ado se conoce desde luego, pues
no queda después ahsolutamente nada; de todo animal que sea menor

que una rata bastan sólo cine o minutos para que bajo la terrible acción
df; estos animales qUl"de sÓlo un I"sque1eto perfeetamente limpio: una cría
de polluelos no tiene tiempo para huir, y los perros y ros puerCOB, cuando

se ven acometidos, no tienen otro nH'dio dI" ,mlvaciÓn que huir desespera-

damente hasta qul" logran sacudirlos por eoinpleto. Cuando se aproxi-
man a l!na casa, no queda má:; remedio que eederles la plaza inrnediatamen-

te, pues nada hasta a evitar que penetren: por las rl"ndija¡r de las puertas
y de las ventanas, por la~ grietas de los muros, por los intersticios de los
techos invaden a milares las casas, penetrando por todas partes. Los na-
turale:s están tan convencidos de la inutilidad de cerrarles el paso, que ya ni
h inlentan siquiera, cuidando Sólo de ocultar o sacar de la casa invadida

todos los víveres y (:omestibles, pues de lo contrario antes de dos horas
t10 quedaría ni una (~hispa de nada. Como justa eompensación, sucedl" que
un rato después de habl"r entrado los cazadores ei:i una casa queda en ah.
soluto limpia de todos los insectos y alimañas que en eUa pudiera haber.

De todas partes llegan hasta nosotros los contÍnuos y prolongados gri-
tos de los monos chilones, que pareceii no tene:r facultades más que para
dio, v de VI"Z en cuando oiinos la más dulcl" Uainada dt' los carita'S blancas.
A estos pequeños monos Jl'S ¡!usta la mid con t~Xceso_ y más aun laB lar-
vas dI" las al.ejas : pero todavÎa no han hallado medio al¡iuno para ponerse
AÏ abri¡2o d!' las picaduras con que las niuv lal,oriosas defienden sus pa-
nales. 1\0 obstante: esto, :oe contentan con erizar SUB pelos y comer de
esta manera, aguantando las continuas picaduras. a costa de las que sa-

tisfacen su más vehemente deseo; algunas veces, ohrando con una a¡iilidad
pasmosa. deBirozan de un 1'010 golpe b!lsta una docl"ria. Cuando vudven
de alguna expedición de e:sta naturaleza van con la cara hinchada, como Si
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fueran û;;iras; pero no por esto esarmientan, y tan pronto como la impre-
sión ha pasado y encuentran alguna oportunidad, vuelven a las andadas,
(;omo de ordinario. Esta especie de monos, a la que por su aspecto dan

el nombre de caritas blancas, como 8e habrá comprendido, son también
muy afectos a las iguanas, o, por menor decir, a sus colas. Procurando

110 hacer el menor ruido y ocultándoisc (:on las ramas más grueisas el carita
~e aproxima poco a poco al lugar en que el saurio ile eiicuentra: apenas
(:~te 6e convence de la proximidad de su terrible enemigo, trepa a lo alto

de un árbol, en cuyo punto, persegido muy de cerca, no le queda más
remedio que dejarse caer al agua o saltarse sobre 186 liana;;; peio antes de
poder dar tan peligroso salto, el mono lo ha alcanzado, y fijándos., sólida-
n!ente a una rama C01l3U cola prensil, agarra con sus cuatro manos el ob.
j(~to de .,u cxag~rada gula. La iguana y su agresor, llevándose el uno al
otro, !lO tarda tU descender al suero; el saurio su defiende, empleando cuan-
tos medio;; puede para verse libre de las garras a(:eradas que le oprimen,

v en aquella lucha tenaz y sostenida es lo más frecuente que su cola se
wmpa, con lo que el mono se da por satisfecho y alegre y gOZOEO trepa

inmediatamente al cirbol, donde se regala con aquel trozo tan de su gusto,
que aún "l.. agita tntre sus manos. Para saquiar las plantaciones de maíz
y dI' cai1a~ de azúcar, estos animales, en los que ei' instinto de rapiña y 8a-

qt¡eo e_. el más desarrollado, se reunen en bandas, qUf' frecuentemente lle-
gan a'er de considerable número de individuos. '\0 contento con hartarse
sobre el terreno y llenar lRs bols88 que penden hajo ;.u~ mandibulas, aun
hacen provisión y eargan a sus espaldas seis e) ocli(. mazorcas, marchaiido
d.. pie con suma faeilidad y gran rapidez. En cuanto que ellos se ocupan
del saqueü qiW tan de temer es por el destrozo inmenso que caw;an. con e~

"Ljd" de no ser sorprendidos, pues entonces como et'nlÍnelas (iue faltan
a su (()n~i~na, son destroados por lodo s su. eonipai1er(l~!

Por maligno", y listos que sean los cariLa;:, no ~~iliell librarse de una
trampa de ras más sencillas que pueden emplear~e: estos descarados ladro-
iie;; no dejan j aniás de v isítar los randii,s y co~er to.-" lo que encuentran
a mano. destrozando cuanto puede oponerse al logro .-e sus dese06. En

un primipio sólo se atreven a tocar todo lo que ~(' halla colocado sobre los

totllnas; pero siguiendo en sus correrías, se atreven más tarde a meter las
Hi.anos en las calabaza"_ Cuando:;e advierte que 1..:; monos se han fami-
liarizad.; con esta costumbre y que menudean las \isItas con ohjeto de ha-
cer pn:sas frecueiite~, se hace en uno de e~to;: utensilio!" un agujero por
d que qu'"pa la mano vacía del carita, procurando que su diámetro no

i'i:a hastaiik para más, y en el fondo de la calabaza se coloca una mazorca

"
i~)
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de maíz u otro (;U:i!'iuier fruto de )'ai;lalik coii~¡';tellciii para que 110 pupila
s('r comprimido por la maiio del Jlono, gUl' 110 dejn de acudir, v co1'um-

piándose en la rama, introduce la pata por la ahertura, y coje el objeto pues-
lo de ecbo; peio d puño cenado no puede pa~ar por (,1 aguj no. ) al la-
drón no ~e le 'iciirre In idea (b soltar la presa. con lo que jnmediatainente
quedaría lihn-', ('''llo la caliibaza 1'~lá sujeto al 111111'0, queda prffO de

ariuella niaiir~ra ha~ta tanto que el dueiio tiene IlTe5idad de asado.
.\fillarcs d!, cucu)"os, atraídos por la hoguera (Illt ",n '''11:5tr" i'anipa.

IIlt'Ilto briIJa, IT\'olotean al rededor de nosotrr*" rmtretenjéndoIlo~ ;:rande.
Il/tl/te el SE¡Wj¡ la lilJliil/osa curva que trazan en el aire, y de i,,~ que IlJU-
,:ho~, sin el iiienor recelo, vienen a posarse hastante "('ca de los lugares
'llIe O'-lpanHI'_ C"i"ienrlo algunos de elfos, nir' entretU\e i'n lcr-,r ii la luz
";;pJéndida que despidi'n, .IH¡e~ hasta colocar al in6t"do a algunas pulglldas

.obre las líneas de qiw se trata para podcr leerlas, hunque sean muy aprl,-
L'ida;; y ,-'oiifu;;a;.. tiis ,'ucuyo,; pertimecen a la familia de los ':ldÚrid(~s;
!I,ás gr(lcioi;o;; \ ..;;I..ellos qU(, los taupines, que son los coleÚptnos ii";s
l'cgantf's '- i-ie poscenH,s ,-,ii Europa, algunos llegan a tener hasta cinco ceu.
ti indros di~ hi L~O. :'c \)re la parte siiperior del tórax tienen dos manchas
H'dond(ls de color an¡¡rillento, que más notables se hacen comparadas con
/'1 color dd cUPrpo castaÎla oscuro, Durante la noehe esta!' dos manchas
lirnan, (l voluntad dd in!'ecto, un brilo fosforescente, blanco ,enloso, iiUY
dulrf'. :\1 Iilismo tiempo toda la parlf' inferior del ahdi,meii se ilumina

('un dcslf'l/os rojos, I.ari vivos, que puede perribírsr: al JIseelo a algunos
J '1(1 ros de distancia. V i(:,iidolos discurrir por medio del campo podría
pensarse f'n una Iqi-im de personas que, ayudadas de linternas con vidrios
d.' distintos colol'~s, buscaban perdidos objetos entre las ramas, o fantas-
nias r¡Uf' discurren ará y allá, girando en rededor de un punto largo espacio
dI' tii'mrH', Cuando se les vudve, colocándoIos sobre su espalda, levantan
su corsekte, se estiran hruscamente, y hacif'ndo escuchar un li¡æro erujido
sr,lian :1 mils de ull metro de altura, abren sus c!iptas, desplegan sus alas v
1'1, muy poco tiempo se colocan a hastante distancia. Algunas noches rn(~
",ntretm-e en meter a varios de ellos bajo mi toldo, , los infortunados vue~
Jan a dpreeha e izquierda por todas partes buscando una salida; mi habi-
taciÚn de gasa ('!'ú completamente iluminada; desanimado;; al ver lo poco
que consiguen a pcs(lr de sus desesperados refuerzos, dejan que poco a
poco se yava extingui(~ndo su fanal, hasta que después lo apagan por como

i'kto y se arrastran (lcá y allá en las tinieblas: de repente, y casi al mismo
ti',~/lpO, las antorchas vuelven a encenderse y comienzan de nuevo las ca-
lTeras aéreas, pu.Jiendo creerse que eran las brilantes trayectorias de una

PAGINA 238 LOTERIA .

:¡l~ .



~; ',' ~';¡, ,"'1

ARANDO RECLUS

eslrella rnÚvil. Pasado un ralo, las ganas de dormir me dominaii \ jpvaii-
tando la punla del toldo, los dejo en libertad.

Las jóvene~ de la América Central se hacen collares de esla visíeiite
pedrería, y hasta en la:; hauitaciolllS perfectamente iluminadas. el lirillo
cito sus luc('s no pulid,.cf'_ Para coiiservarlos durante muchos tiempos los.
eiicierraii ..n i-uiiut"" di, curia de azúcar partidos por medio. donde los
CUCU\ "5 ~i. a!imentaii con los muros de su prisiíin, prolongando a"í su vida

\ su'" hiillaiileo resplandores.

xxxv
Nuevo refuerzo.-Un ahorcado.-Jaguar moteado y león

negro.-Caza del jaguar.-A caballo sobre un tigre.
. Combate del jaguar con el pecarí y el tapir.

Lomo poi" las ein:unstani-as que dejamos enumeradas habíamos per-
dido tanto tiempo y la estación avanzaba, luego que nos encontraii% en
estado de ganar l., perdido, apresuramos nuestros trabajos en la trod,a, a

;:ir; de poder ultimar las operaciones que nos habíamos propuesto dt- 311-
ttlila1io. L" región i:n que nos hallamos es mucho peor que ..ri la que
opi:rain. ~ fi aÌio aiiterior; así es que cada paso nos euesla r1oi.!'~\ por los
mucho" illf'or,veiiientes que hay que orillai' antes de poder de:('rniinar ('ual-
quin cosa_ Todo. son allí corrientes de torrenciales arroyos, que forman
coni¡iderabli~s aglomeracíones de piedra, sumamente difíciles de ¡.asar, pre-
cipicios en que podemos i¡epu!tarrlOs al menor descuido, y gargantas ¡.wfun-
das, para atravesar las cuares nos es neca;ario doble tiempo y sobre todo
malos pasos sobre malos pasos, en los que el acarreo de los útiles y inate-
riales qUl' nos "OIl eilrictamente necesarios nos lleva la mayor y mejor parte
del día. Fácil es comprender cuan poco pueden los buenos deseos y cuan
pOC" 10;';'111 tlucHros afanes en un lerreno como aquel, por lo cual no i~ay

más r('lJH-"':(i que resignarse a proceder con calma.
A medida que son mayores los inconvenientes de la clase de los que

venimos enumerando, se advíert que la vida anímal es más ahundaiit'~, y
que entre aquellas sinuosidades y riscos viven mejor todas las ('species
wológicas: cosas que fácilmente puede explicarse atendiendo al: coiiside.
rabie número de ¡!uaridas que por todas partes existen, y hasla las que ha
sido de todo punto imposible que ltegue la planta humana. Una de las
cosas que niás llaman la atención es observar cuan poco conocidll son

aquellas regione... en las cuales tan reducido es el número de los que en
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ellas se aventuran: la :\aturaleza se manifiesta allí en toda ~ll ('pu!eiieia y
con todo su salvajismo, Por todas partes los especiales grito~ de los lllo-
nos chilones, los paH)S de todas especies pululan por doquier tn grandes
manadas, lo riue Jlo~ ~jne grandemente para nuestro regalo, pues sabido
es qu" la cariw de eqo" animales 1'1; lllUY delicada y sabrosa; tanto Josi"~
CUIlIO Pedro ':011"1', hÚ¡'¡les Iir3dores, hacen huena proyi;;ión de dios para
iiuesti a me5a. De H:¿ en cuando nos obsequian tHiibién C(in algÚn cor-
covado, que e~ una n;pecie de ave de plumaje ha6tiintf: pnrt:.:id:" Lil .-C la
perdiz, pero al~o má, ,,~I:i.IW, Por la mañana ~.. pUl' la noche. a '__o~a de
Lis ~eis, razÓn pOl'J\H' le han dado 1'1 nomhre de rdoj dd ¡;oLrf, lanzan
con oin i~\lal pleci~i/'n cinco o seis nolas claras, que pueden e~(u('harse

a muy larga distallClêt, \ perfectamente riniada~. Y~to~ ,,,ritr,~ 'oninlf'r+
prdados de muy- di~tjnta manera, entrando en todas ellaó p"r niudio las
supi'r5tieiolH's, \ eoii'tilli\-end" inil Í(,hulas y ciienl"". en 11H1(lilh de los
cualee; ;;e lTii'zcJ'1 la illtfIT(:iiciÚIi divina. Es sunianiente curj"", C,IÍ\ (inir la
fr' que todos los natiir:ile" prTstan a f'i;tas siiigulares "ree!lei,,", '1U,' pUI\'-
nn Ira"'nii1ida,s de ièl')WI'aciÚn en peneraeión hasla l)ueHru" dia- (k~d(i
~'qiidlos qUf: prjiwrunicllk poldaran la dilatada exleiisiÚn que no", "cupa.
y para los qut' 11(i e,ihe duda que s('rían eii Sil fondo tradi.-.in)ws in~ti(;as
o rdi;iiosas. L,,~ COI-'oyudos SOi) ins aves que más abundan en d j)ari¡~n,
siendo muy nuinen.''''~ y fren1Ontes las crías (lue hacen, ~ra('ia" a 10 cual
pueden suhsi~tiL pues l'i('ll1lo ~\l carne un manjar mui' dd¡cad,-, :: apetitoso,
son nllv buscad,,~ ,\' perse,\!'uidr¡s l'cr todo~. N.-, "e ('!''a (iue ~('n los IiOl1-
!in's soin~ los que lah+~ p"l-'ecucioncl' eniprerid(-m; en ~eneral todo~ i')s cal'.
niyoros haccii j" nii~iiiü I.oiilrn aquello" niiiinah's sin dden.~a: In" cundicio.
;"es '1iw k OOtl l'ropias lavrll'hen niiidw ,:11 desgracia, pu('~ ;;\1 HWj" e~ ':\1-

maml'ite déhil: Ilit"l a lal plml0, que no puedE' elevarse más que uilo o dos
pif'~; conslril- e -11 ii ido "n ,,1 ~uelo. vive en sociedad. v ~fi manifipsta coni-

1'Iaeido al t''I'ur:har ~ll jI!opiu canto. l:n día Pedro 501er mp trai" un pollo
dt, cor(:o¡:lllo i-i,-o. \ I'UI ifl \('r lo lIáf; hello y p:TilCi"sf) CrU('i!lw,b imagi-
narse. un c1,T'eoiadit" a)lrna,: ~alido dd huevo. que piaba, ~altaba ,. corr.Îa
ha~taiite hit'ii. al ,¡ii,. n'tu\inios con nosotro;; hasta tanto '¡iw, ('rfleida~ la".
r!a~. IIO~ ¡ihan(h,!lr, \ (.)unlarianlenle,

Las ruda~ tare!ls a 'fiie \''níamos atenrlif'lHlo desdr haría muchos díal',
y el natural re'iirgo de tlabajo que por nuestro~ despos !lOS huhiamos im-

puesto, a fin de repoll'l el tiempo que en el hospital estin-im',c retenidos,
no dejó rle producir ~11~ eff'ctol", y bíen de lamentar fUeron. pnr desp'ucia.
De todos los que forrnábamos la expediÓón, el mejor disput,ct(, para iodo,
y el más fuerte ha~ta entonee!', había sido M, Lacharml". r!U'~ 'õn distintas
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oiasiones había atendido a doble ,trahajo del quc 11. correspondía para su'

plir a cualquiera. de los compañeros enferm06. Aquel hombre parecía de
acero; nada le cansaba ni le extrañaba, viendo con la misma indiferencia
el buen terreno como el malo; su misión era trabajar, y poco le impor.
Laban los obstáculos; más tan contínua y penosa serie de fatigas, llevada
a tal estado, llamó primero nuestra atención, pues jamás se quejaba, y por
Último nos puso en cuidado. Era tan fuerte su iiaturaleza y tan grande
i: amor al trabajo, que por nada ni para nada quería hablar de dP8can~o

iii reposo; de tal manera, que fueron vanos todos los esfuerzos que hice
para convencerle de que durante algunos días no debía ocuparse de nada;
fue tanta su insistencia, que todo lo que pude haeer, por hacer algo, fue
darle una reducida lJcolta, con la que intrépidamente marchó al trabajo,
como ordinariamente hacía, Aquel mismo día avanzamoS! hasta atravesar
la líiiea que separa las aguas del río Chico de las del Tupisa. y por la noche
"imos volver a nuestro amigo con una fuerte fiebre, cosa que desde por la
niaI1ana habíamos previsto, y que ni un instante dejamos de temer. Según
iios manifC8taron los que le acompañaban, durante todo el camino había
venido divagando, y nosotros pudimos comprobar algunos accesos de de-
lirio. Inmediatamente le atendimos de la mejor manera, curáiidolo según

;iUS indicaciones, pues en treinta años que lice lleva la vida de los hosques,

ha aprendido los remedill6 que son útiles y convenientes para todos los
casos que puedan ocurrir. Se le construyó una cama con bambúes, y sobre
dla pasÓ la Boche. (ico)lodado sobre un saco de dedo", La ranchf-ría que

por el momento ocupamos es sumamente pintoresca y bella: la vista alcan-
za un encantador paisaje por todos lados, pero tiene d gran inconveniente,

mayor aún por el estado en que nos encontramos, d(~ ser muy húmeda, y
nÚn peor que esto es y más nos hace sufrir la interniinable ~erie ik insectos
que allí abundan y que despiadadamente se cehan en nosotros, sin permitir-
i,OS el más ligero reposo. En aquel terreno se han reunido todas ras plagas,
indusas las terribles garrapatas, que de continuo nos lÍenen en sobresalto.

A la mañana siguiente nuestro amigo y compañero se encuentra más
aliviado, y obrando del mismo modo que siempre acostumbra, ya quiere
levantarse y marchar al trabaj o, como de ordinario; pero me opuse tenaz-
mente. comprendiendo que era una verdadera imprudencia dejarlo mar-
char del campamento. M. Sosa se encargó de conducir a los trabajadores
que se ocupan de abrir la trocha; yo cogí el traqueómetro y emprendimos
la marcha; pero el bravo M. Lacharme nos alcillzó bien pronto: decidida-
mente se encuentra más fuerte, a pesar de nuestras aprensiones, y no quie-
re dejar de seguir ocupándose de la tarea en que desde el principio le he-
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mos visto tan fuerte y tan activo. A excepción de ManueL. de Pedro Gar-

fÍa. cubierto de grandes cicatrices como comwcuericia de !;u.. quemaduras,

\- del ..iejo Mauuel, que ha dado una terrible caída, el resto de nuestros
trabajadores parece satisfecho y contento.

La.. fuerzas de que disponíamos, a pesar de todo, eran bastante rcl1u-
('idas, máxime cuniidp 'lO todos aquellos hombre.. pstahan complel:~meiite

buenos, r n causa de lo mucho que había que ha(:cr 110 SI' les podía perrni-
tÚ ni el menor descaiiso. Por fortuna, un día qUl~ en la conliHern llovía

ahiindnntemeiilr v que la oscuridad era hastanle densa en el vallc. ,¡uo a
reunir,~c n i""tllro" llll ""fllf~rzo qU(-~ no dpjÚ de aiiininnitlS. pUl' corn-
iii tJl1ini01' de"de lue¡!o la ¡cI'aii utilidad lJU(~ nos reportaha, Li"al1ho, Eu-
Een io y fll)rningo llegaron, trayendo en su compañia a l',s r, èlfH'" ':', nitra.
ladus ,lo';' '\farÎa. I'prlro Espinosa, Pedro Pprez; r1 prii:ic'o de éstos l~s
Uli hnii,j'ie in'pli;ieiite, sano, robusto, y dI" carácter1iilce. '~i¡,' 1I(\~ acom-

V11i/i ha¡"~d I'! fin dE' la ,-'xpedii,:ión; 1'os otros dos son hill"i 1'" \I~.H-'''O" v
mil\' J.il'lI pJailiados,

\f¡¡s (fue P'J!' nada, o'U llegada nos alegrÓ iiifiniti. !'.-,ri!w' t 1':IÎ:\i1 d
(nrre". 1"'1 el que recihimos \aria~ carta.., entre ellas UI1:i iiii\' inip"irtante
0" \L \\\-Sl'_ "n Li que iile anunciaba COll ¡!ran sati"faccirin que el almi-

r:mle "laude! ha dado orrlf'n para que el erucero fA' rhipeti,t-Thounrs salga
ei ddt'rmillar la posiciÓn cxada del Aeanlí, y qiie al pror,io tieiiijlo lf'vnn-
le el plano hidro¡idfico al" 1n hahia; rste huque, qU(~ 'e crc,' Il('i!ar.¡ a eo"
Jón (k un día a olro. "..tarÍ\ en A('anlÍ el 10 de FeI'r('!" ,- ,',n .: si,' l'lIlhar-
(¡irán ~. \Vvse \' 2\1. l\'erhruf!ge. El jefe, ausente, ml" recomienda en su
carta que ha¡!'a lodo ('ianto nie sea posible para lle;:ar a Acantí f'n f'i día
'ijailo, I'(j,a que. alpndiila~ las ciri:llnstaneins. comprendo desde luego que
nn Yl,y a ¡¡nder realizar. n 'l!le para ha('erlo ..erá necesario prescindir de
j', conijnuacif,/i d(, la lrocha \ de las operaciones irar¡ueométricas, ('mpal-

mando con ACHJllí. ,in ìiahtr hecho mát que ret'onoepr el lu;;;ir fn donde
d canal había rlc fmpezar su rurso suhterráneo. 1'1re quedan sólo diez

días. que ..on muy P('('O!', para acabar el estudio topo,~ráfico de la línea:

r,idrl"mos aún prolongarla una semana má~, v dl"spu(.s. ilcompañado de
humhres l'!'c()~idos, ahrir una pica hasta el mar.

11rio de los encargos principales que llevarOn EU¡!fnio v sus ('ompañe-
i os al serararse dE' nosotros fue el de lraernos viveres, que va comenzaban
a escasear al tiempo de !'ii partida; pero no se qué motivo", o por indolen-
cia, dado que todo pupde pemarse de aquellas tenle", no han traído más
(!lle pr'" ¡"¡oiie,, iip(i-¡¡~. como son ('niisr-rvas, vinos v todas crisas casi In-
Útiles, pues 110 e"tanios ftl aquellos mOD1entns para f'i rf"¡:aln ni para las
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gollerías; por desgracia se han olvidado de traer arroz, que es lo que all

constituye la base de la alimentación, y lo que inás falta nos hace, por con-
siguiente. Este olvido en el cumplimiento de mis órdenes nos fue muy per-
judicial, pues nos hizo perder los días, cuntando con los que tal vez hubié-
ramos podido llegar al Acantí antes de la partida de Le DupetiJ-Tlwnars.

Mi disgusto fue grande, pues todo parecía conjurarse en contra mía,

las mayores dificultades en el terreno que explorábamos, las enfermedades
y hasta las desobediencias u olvidos de los hombres que nos acompañaban,
que en otra ocasión tal vez no hubieran representado nada, y que en la

prese~te importaba mucho, por tener contados los momentos. Un minu-
to que perdiéramos nos irrogaba grandes perjuicios, mucho más cuando
todos nuestros deseos estaban encaminados a ganarlos para poder suplirlos
luego en algún mal paso o dificultad con (¡Uc se tropezara. Como des-
pués de todo en el tiempo que alli lleváhanios nos íbamos acostumbrando

a las contrariedades, sufrimos resignados esta nueva que nos deparaba la
suerte y esperamos a que las cosas se repusieran a su c':tado para poder
continuar.

El día 2 tuvimos que pasarlo en practicar los trabajos de la trocha
en una región sumamente difícil; tuvimos también que atravesar una gran
quebrada, obstruida por enormes bloques de pórfido rojo, donde en modo
alguno pudimos establcçer el campamento sino hasta uiia hora muv avan-
zada: al llegar 111 vivac tuve un momento de terrible sobresalto: a In dé-
bil y verdosa luz del crepÚsculo v('~pertino, filtrando por entn' la~ tupidas

hojas de 106 árboles, distingui a un ahorcado, que se balarweaba pendiente
de la cuerda amarrada H la ruma de un árhol; tuve un momento d" ansiedad
extrema y cruel angustia, en el que quede Hu~penso, sin poder dar un pa':o

ni atrás ni adelante, y en el que mil ideas. a cual más tétrica, acudieran a
mi mente, entre las qU(~ no dejó de darse la de que hien grande y terrible

sería mi desgracia si tamhiénen el tiempo en que había estado encargado
del mando de la expedición ocurriera lo que hasta entonces nunca ,.e diera,
un crimen o un suicidio. Repuesto un tanto, me apn~suré a aeercarme y

:fue grande mi desencanto al convencerme de que el ahorcado era un mono
de grandes dimensiones, que nuestros hombres habían logrado atrapar, y que
en aquellos momentos se preparaban a ahumar, para fo cual lo tenían

suspendido sobre una barbacoa, o sea una especie de pira formada con

cañas de bambú, sobre las que encienden el fuego. A la mañana siguien-
te M. Sosa se entretuvo en sacar una fotografía de aquella extraña figura,
Ciue tanto me habia sorprendido.

Todos los cuidados y todas las atenciones que nos tomamOt con los
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hombres que nos acompañan, son imíes; apenas si hacen caso de nues-
tras palabras ni fijan su atención en las amonestaciones que por su bien les
hacenios. Dado el duro y penoso trabajo en que durante el día se en-
cuentran ocupados, su alimentación debía ser fuerte y nutritiva, y nada po-
dñamos decir si faltaran elementos para proporcionáriielos; pero J:egan
tan cansados, que apenas toman nada, por no molestarse en aviarlo, y se
echan a dormir. Manuel y Pedro Carcía tienen agotadas sus fuerzas, y este
último me preocupa sobremanera, porque, sin que se crea una exagera-

ción, sus llagas están espantosas.

Otro de 106 incidentes que durante la expedición pudieron ~er de fa.
tales resultados fue el ocurrido a Pedro Soler. Se recordará la estratage-
lla de que Nicolás se ~eI\ ía para llamar a ros conejos, y de qui"n éste la

hahía aprendido, que consistía únicamente en producir un chilido seme.

¡ante al que en demanda de auxilo lanzan estos animales. Ei-taiido un día
'"cupado en hacerlo, a fin de proporcionarnos alguna caza, "iÓ \ enir de
H'pcllte un jaguar, i-in que advirtiera su presencia hasta tenerlo muy cer-
e,L " i-in haber escuchado antes ruido alguno que pudiera alarmado. Con-
~ervando siempre i-u 5erenidad de ánimo, echõ mano de su fusil ~. apuntó
;f la fíera: más fue ~rande su fortuna de que faltara el tiro, con lo que
~ I animal volvió grupa" alejándose sin hacerle caso. La emoción que es-
ta aventura causó ¡i Pedro fue tan grande, quc inmediatamente se unió

al grue60 de nuestras fuerzas, )" arrojando s.u arma, se ocupó en 3\'udarles
a trasportar los bagajes: por la tarde y por la noche comió mu~' poco,

,:'r,.i, nada. peTmanedendo separado, sombrío y silencioso, sin hahlar niás
,::\: su,: hazaIias ni ile sus grandes hechos. Por algún tiempo temí verle
caer enfermo.

En cuanto a grande5 fieras que pudieran cOlJstituir un peli¡rTli l)ara
los naturales y para loi- (fue recorran aquellas regiones, en el Darièn no he
lUido hablar más (iue rtel jaguar moteado (felis ousa), o del jaguar negro
'; lelis nigm); peTO esto5 carni"oros parecen muy poco peligrosos., por lo
que generalmente inspiran poco cuidado. Sobre todo huyen del hombn\
5in que se atrevan a hacerle frente ni a atacarle y se cuidan mucho de ale-
íarse considerablemente de los campamentos. Muy al contrario de lo que
en Europa sucede COn nuestros lobos, estos animales no forman ninguna
leyenda por al'l, ni nadie cuenta nada de ellos, cosa que parece indicar lo
pOCo que les preocupan. Nadie sabe por aquí preparar los despoj06, ra-
zón por la cual no 5e ocupan de cazarlos s.ino muy de tarde en tarde y por
pura diversión. Las cacerías se organizan del siguiente modo: una \iez
descubierta la guarida del animal, que regularmente la constituye el trono

~' '~
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términos que quedan expuestos, y José, Antonio y Manuel han participado
con frecuencia de estas diversionea Un día José, en tanto que cercaba a
un jaguar encerrado en una higuera carcomida, advirtió que en la parte
isuperior, justamente encima del sitio en que el animal se hallaba, había un
agujero por el que pensó sería sumamente fácil introducir una lanza y
JlatarIo. Inmediatamente que concibió la idea la puso en práctica, para

lo que le fue necesario saltar al árbol, cusa prontamente realizada, dadas

lu~ hercúleas fuerzas de aqud hombre: esperaba él que matar al animal
era eosa hecha, más no había contado con que del árbol quedaba sólo la
corteza, y ésta tan delgada y ¡igrietada, que no pudo soportar el peso de
nuestro hombre; asi es lte, saltando en pedazos, fue a caer, con gnin ;;ir.
presa de su parte, a caballo sobre el tigre, en el momento en que éste, ha-
b~endo sentido la herida de la lanza que José le hahía ase8lado, partía co-

rriendo; el pobre se levantó en extremo asustado, todo Heno de contu8io-

nes y heridas, en tanto que el jaguar iba a morir a POCO$ pasos de distan-

cia, con el palo de la lanza en el cuerpo. En la península de Malaca surlf~

cusi tan buen efecto una cacería parecida, hecha al tigre real. muchu más
:le tcmer que el jaguar (Ir estas regiones. Un círculo di' batidores se colo.
ca a Sil alrededor con las picas por delante dd animal, que aulla desf'spf~.
nidamente, sin pensar en hacer ningún esfuerzo para romper aquella ba-
t ITra. \ de ('5tii ni(lil(~i-a f'ncerrado lo matan, cosa que pan~ce muv (-'xtra.
;I)linaria, sabido cuales ¡;on los in8tIntos de este animal y lo que se refie-
re clf' sus terribles saltos,

Los jabiilíes, los ciervos y los otros animales que pueblan las ,..h-as
df'1 Darii~n propon'ionaii ar jaguar una alimentación abundante; pero con
i J ecucncia se ve obligado a batirse en retirada cuando ha cometido la im-
l'ndencia de apoderar¡;e de UJI pecarí, tomándolo de en medio del rebaño,
pues entonces todos defienden al desventurado compañero y acoi;aii alja.
~uai- de un modo tal, que muchas veces se ve obligado a soltar la presa.
Al tapir tampoco le es muy fácil vencerlo siempre; el tigre le salta so-
hre la grupa, adonde se reeoge lo mejor que puede, clavando sus cinco

fuertes y aceradas gatTa¡; en d lonto del paquidermo, eii lanto que con los

dientes se inijeta al cuello. El tapir, al verse acometido de esla manera,
huye precipitadamente en dirección al agua, atravesando con la rapidez

del rayo los bosques y los torrentes, ml:tiéndose ~ntre los árboles v partiendo
;)or entre los montones d~ liana, en ros que procura que ¡;u terrible jinete
se hiera o se cnH~d('; si no consigue ~to y aun le quiida vida y aliento
para llegar al río. (~nlonces está salvado, pues al penetrar en ¡.L elia~uar
suelta su presa.
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XXXVI

Nuestra negada al Tupisa.-Separación por falta de ví-
veres.-En marcha para la cordilera.-Ascensión de la
montaña.-Por fin vemos el Atlántico.-Descanso. - El

buque que vemos, es "Le Dupetit-Thonars"?

/~ '

Des¡iué,. de uiia ~cllana tan bien aprovechada, y cn la que tanto ha-
bíanl06 trab:i-jado, el ll'pOSü del domingo nos sentó adniinlblemenIl. Este
día, dcdicado al rle~caiiso, nos ocupamos de realizar los ('álculos para ¡'os
que hali¡illHü" tomado (btos y notas en d curso de las op(~raciones; contcs.
t;mlO" tamhién las cartas recibidas, de lo que no nos hahia sido posiblc oeu.

parihl,.. a causa dr: la bIta de ticmpo, y pu~illos al día nue~tro diario.
hastunk atrasado por cir:rto, y (:11 el que no era POCf' lo 'fuc teníamos que
anotar. _-\1 propio tiempo, y deseando estar prevenido para cualquier even.

to, me entretuve en repasar nuestra provisión de ,,¡\cres paru \l' el esta-
do en que se hiillaha: pero el' día :1 pude ohs(~rvar con pena qur: apenas

si nos quedahu alTOZ para media docena de coniidas, lo cual nos eausaba
grandísilUil contrariedad, pues en aquellos momentos nos era indispensahle
estar m1Í- completos de todo, a fin de que las operacioiies no sufrieran in-

terrupción ninguna. A fin de reparar en lo pos,ible el daÎio que pudiera

resultar, eiwíe al depósito a los más fuertes y vig.oni~o~ de nuestros traba-

jadore~, f'l1careciéndoles la mayor premu ra y ofreciéndolp,_ una lHJfna gra-
tificaciÚI1 ,; en el l(~rrninn di, cincn (Iias se reunían iiuevaniente a nosotros,
ITayeud,) L) que tanta falta nos hacin, y sin lo que era imposible seguir ade-
lante, LÜtima g:ranne es que d poco ti(~mpo qiie nos queda no me per-

mita Iil'!!:.r con toda la g-cnlf' al Atlántico, pue~ la aniionía que reina es
(:ompleta \ ya aPf'lias si los unos podenios p)"~scindir df~ los otros! Por
Li noche en el ,-jv1le, antes de acostarse (pues sahidn es que la gente de
COlor nece;;ta poco sueño), nuestros homhres ríen alegremente y se di.
vierten en coiitar historias a cual más exag:eradaó; las unas y a cual más
peligrosas las otras. Todos rivalizan 11 cuál pucde distIiisuirse más en
aquellas yeladas, y uno sÚlo es el que entre lodo" constituye una excep-

ción. que e" Pedro Solcr, el cual desde su anmtura dd tigre ha caído i:n
un mara"nic del que nada puede gacarle, Los eduerzos que se hacen por

distraed,' 'ion \'anos. y nada puede conseguírse: el fuerza de grandes ins-
tancias pudo mal coordinar una antigua leyenda que ya todos conodan.

rl día -i pj hábil .Jos(~ pudo eogernos trcs monos, 1.. cual fué un so.
('en" (")ii,.idera!ilt'. plH'S la abundancia de carnc, n'j" \lfl-nitiÚ dar sÓlo

\
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media racion de arroz, Que a toda costa convenía consenar. f""r ,,~r el
artículo más necesario. Los trabajos de la trocha inarchan eii tanto
perfedamente bien, llevándose por pendientes sumamente S1.ave~, donde

por fortuna los incon\ mientes no son difíciles de vencer. .\ ia~ dos de
Li tarde llegamos por fin al Tupisa. El cauce es bastante ancho v ''\1 loiido
fstá lleno del uno al otro lado de guijarros, y el caudal' de "U dii-;eiite
)iO parece inferior al que habíamos consignado en el punto de confluencia
dd Tiati. La orientación que sigue nos es favorable durante tiC/s 1.1 tre!:
días, y algo más hubiéramos adelantado si la lluvia no hubicof ".'iiwiiza.
Jü nuevamente, con lo que nuestros hombres se apoltronaii "tt'lIa~j¡ido,
habiendo necesidad de aniniarlos, alentarlos y hasta apo!:trii!iH!':I" dura-
mente.

U liipisa cambia pOco döpués de aspecto: d cauci', qUt' Uhllh, ki-
lÓmetro!; más arriba era considerablemente ancho, se va estrechand,) poco

a 1J(\CO. En cada orila unos contrafuertes elevados que terminan en

cumbres sumamente escarpadas y que parecen cortadas a rito:, ,-,hli¡ian
:il río a tomar bruscas curvas, encerrándolo en garganta:; por 'Ioiide se
piecipÌLan en rápidos violentos y en espumosas cataratas. \" arioli brazos
dd río secos ahora, pero que arrastran abundantes aguas en la estación

de las lluvias, están materialmente llenos de árboles desga.lil¡"". que los
in(lígeiias llaman trancos, y que a veces foruian puentes naturnl,". VIiis
"delanle el desfiadero se estrecha considerablemenle, lle¡iand" a S"l por

dgunos puntos simplemente una ranura de algunos melro.. de 311:1\(.1. En
:iquella parte de la cordilera el clima es hueno y la vcge1aci¿11i p"dtrn;.a.

El incomparableespavé abunda allí y el sub-bosque esiá poblad.. ó" pal-
lderas y helechos arborescentes, las rocas se tapizan con planta" ('"l~an-
tt". (' lTiás bien trppadoras, cuyos milares de pedúnculo;; Si. (l~"arran ,1 las
piedras v caen en verdes mantos hasta el l1ío, donde la corrieiitt l.)" di!ita
"n cesar.

\i:á \ allá el TupI;.ii ('"tú s('mbrado de bloques giganleSu)s: las .,ndas

'iu,- Üiútilrii(~iilc lamen 6U hase ahondan el lecho del río, con 1" 'lile '.-rean
nuevas dificultades a nuestro paso. La lluvia no deja de nH'l. ¡lO niOo! 110"

f"'usa considerables perjuicios; el piso está fatal', y con freciwlKia eiiira~
rnos eii algunos hanizales, en los que nos hundimos hasta la~ H"lillai: hay
I'a"o" \-erdadi~raniente intransitables, que nos cuesta gran 1i-;ibaÎ,' alrave.
sar. y es lo peor qui" se hace de todo punto imposible eTHTlidtr Î\lt£.o pani
condimentar los alinu~ntOt y secar nuestros vestidos, que "qilll ,¡id lodo
,¡mpapados. Los trahajadores que nos acompañan se maniîi.-"lan ahati.
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dos hasta mas no poder, y nada logra animados: éstos, eomo tantos otros,
son solamente trabajadores de buen tiempo.

El arroz, qUe puede decirse es nuestro pan cotidiano, ,-a ¡i raliai-us
di; un momento a otro, por lo que es imposibre que sigamos juntos; SI' haci'
Ii:dispensable separarnos, y a este fin yo continuaré las operaciones en
compañía de cinco hombres, en tanto que M. Sosa, con los demás ) el

i'quipo que iios haga abisoluta falta, volverá hacia Yiivi;¡a: en d camino
encontrarán los condudores de v iveres que con tanta aiisia esperamos, )
105 dichos cond uctores recogenin dos hombres, Pedro Espinosa \' I 'r,dro
f'i,rez, encargados de reunirse con nosotros. Desde Yaviza enviani do;;
~mharcacioiies, il fiii de que vayan a ~'sperarnos a Puerto Tiatí, despuès
de lo cual se dirigirá a Panam.i, a fiii de porwrs(, a las Órdenes de M.

Wyse. M. Ladiarrre, que parte con dIos para Yaviza, lleva el encargo de
marchar al valle del Tuyra, al pie del cerro del Tuno, ¡i -fin de estudiar In
situaciÓn de las grandeó; salidas de los euellos, qU(' propone eoino d sitio
más conveniente para abrir un canal interoci:ánicu, reuniendo las corrien-
tes del Tuy ra y del Atrato.

El dia 6, a las dos de la tarde, nos despedimos despu(:s que M. Sosa

huho deterniinado (;on la mayor i:xactitud la ¡ii:ndi(~nli' que había de ~l:-
guirse para llegar al Acantí; se ha construído una har/¡acon sobre le que
se ha color:ado ia.~ajo y conservas que ini: podrán servir hasta sll vuelta.
Conmigo vienen José, Pi:dro CarcÍa y Eugenio, y proyisionalmente Domin-
go v Juanito. Pedro Espinosa y Pi:dro Pél'c7. se reunirán a nosotros pro-
Lablemente dentro de tres días, tnryendo el apetecido arroz, eau~n di' tan-
tas inquietud!':, y principal razÚn, su falta, de que nos hayamos tenido
c¡ue separar, a pesar de los bueno,; deseos que nos animaban di: llegar re"
unidos hasta el fin, sucediera lo que sucediera.

En exploraciones de esta naturaleza, en las que Sl: tii:ne la ~i:guridad
de recorrer extensas comareas de leguas y kguas sin f'lH:ontrar una ciudad,
ni un pueblo, ni una aldea siquiera en la que, aunque maloó;, pueden

reponerse los víveres, uno de lol' principales inconvenientes eon que se
tropiei: son los medios para atender a la alimentaeiÚn, máx'ime cuando

por las principales atenciones, ni el personal puede ser muy numeroso, ni
rE-cargar a éste con el enorme peso que llegarían a constituÍr las vituallas
necesarias, si quisieran conducirse todas las que pueden hacer falta. La
caza es uno de los elenH:ntos que en la s:eva pueden aliviar una situación:
pero ésta no siempre Sl: presenta, y tampoc(, 1()6 homhn:s d\) qU\) disponía-
mos podían distraers., en hacerla, dado lo muy neeesarío que nos eran
para tos trabajos de la trocha y demás operaciones que realizábamos:
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illSi ~IS (!UC delSpués de mucho peIlarlo, lo más conveniente que resullaba
era lo que hicimos: separamos. Los vivere8 y los bagajeli (¡ue nosuti-s
conducimos eran sólo 1015 más indispensablel5, a fin de que 1015 hombres

uo fueran muy recargados, y sus camas se compondráu de unas el5teras,
que, i;obre hacer poco bulto, apenas pean; nUe8tros conductores no ten-

drán que ir y venir, vues ya, dado el camino que emprendemos y nues-

tro objeto, no queda más que marchar sencillamente por el río, y ésto
con mayor comodidad, pues el buen tiempo ha reaparecido.

A la mañana siguiente todo marcha a las mil maravilas, hasta el
punto que, sin riesgo de que pueda hacenne falla, enviu a Domingo para
que vaya a reunirse con M. Sosa: yo C01lervo a mi lado a Juanito, que
e¡; fuerte y vigoroso, y que en todas ocasiones ha manifestado vivus de-
seos de acompaña nne. Este hombre, joven y franco, el5 sin duda uno dl:
los InejolTH con quienes hemos poJido contar; 6U trato afable y cariñoso
le capta lal5 simpatías de todos, y además su inteligencia da lugar a 41)('
poca" veces sea necesario repdirle dos veces la misma cosa. Siguiendo

nueitro camino, advertimos que el río se estrecha, y que su corrinlIe se
hace cada vez más escasa: la marcha por encima de las rocas se hace
aún más dicícil, y en toda aquella extensión se suceden los desfiaderos
casi sin interrupción; más tarde el Tupisa desribe una gran curva, y nos
hallarro~ i:n presencia dI' un tributario importante, que ;iigue la dirección
deseada. Nuestra gente se instala en un montón de grava, donde un enor-
me tronco de espavé, cercado por las aguas, nos abriga durante la noche,

poniéndoIlos a cubierto del aire glacial que se deja 6entir, y duranti: el
día nos preserva de 1015 ardientes rayos del soL. Aquella noche cenamos
con el último puñado de arroz que nos quedaba, y quedamos pendientes

de que nos alcanZAran los hombres que habían de traer nueva provisión,
pues de lo contrario lo íbamos a paaar muy maL.

A la mañana siguiente algunos resos de galletas nos ayudan a en.
gañar nuestra hambre, convenciéndonos al propio tiempo deJo imposible

que nos era cambíar de campamento: los dos Pedros 'iue nos traen ví-
veres podrian extravíarse en el TupIla superior, perdinedo nuestra pista,
lo cual colocaría a ellos y a nosotros en una situación lamentable. "Io

sÓlo nos decidimOS a no movemos del sitio en que nos hallábamos, sino
que, por mayor pn~aución, nos envió a Eugenío para qui' saliera a su
encuentro.

Nos encontramos en plena montaña y las operaciones se hacen ea-
dI/ vez más penosas, si 110 imposibles de practica!'; a cada paso trope
Z8mos ton pozos en los que el agua ,e arremolina violentamente. v por
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105 que el tránsito inspira gran cuidado; las piedras resbaladizas se su.
ceden las unas a las otras casi sin interrupción, así como también los blo-
ques angulosos, los rápidos, las angosturas o los desfiaderos; en una pa-
labra, todo parece haberse dado cita en contra nuestra. La quebrada se
divide en dos hrazos casi iguales, si bien el contrafuerte que separa es-
ta", dos ramas, que en sí parecen de igual importancia, no es tan escar.
pado corno 'lo", quP anteriormente hemos "Îslo. Esta es la primera vez
que al fin me decido a ganar la cima de la cordillera, Por lo demás, una
cascada que salta de eiieima de un muro ('ortado a pico nos impide (;011'
tinuar Iiis traha.i0s pmprendídoii aquel día, imposibilitándonos tamhién
suhii' al \"allaòo superioL

Coin-eneidos al fin de que inútilp;; hahían de ;\(1' los esfuerzos que
realizáramos, \'ih'imos ar vivac, donde la ahund¡lncia vuelve a ser un
Iipcho. felizniente, Cuando llegamos, los hombi'", que habían quedado
i.llí ,w ocupaban en dtlembarcar el arroz para preparade ininediatamen-
te. Esta comida, ql\~ en cualquiera otra situaciÓn no hubiera despertado

t~n nosotros ni el más ligero apetito ni el más pequeÎÍo contento, nos en.
tusiasmada ahora, que era lo único que podíamos contar, y cuya falta,
qiw taiit', habíamos lamentado antes, era f'aU5a de un 110 insignificantf'
atraso en nuestraó; operaciones, a~í como también de la separaciÓn del
resto de nuestros compaiieros. Fidedigno llw ha f'nviado tamhién algu.

nos huevo... con 1'0 que bien puede decirSf~ (iue, despué" de tantas priva-
ciones, vamos a tell~r iin verdadero festín. Primeramente, justo l'S decir-
lo. un bien preparado asado de mono noó; hace adquirir fuerzas, repo-
niéndonos con él de las fatigas experimentadas. No hay más que hallarse
lejos de 1M lugare~ donde las comodii-ai-es no pUf'den obtenerse ni com-
prarse, para conformarSe con lo que la suerte depnra o puede por casua-

lidad conseguirse: (inte;; de aquel viaje. nunca pudimos pensar que la caro
nI" di' i,-.s cuadn¡mano;; llegara a ser nuestro alimento. v la primera vez
que la ,comimos experimentamos una repugnancia extrema, que no ereía-
ino,. llegar a HIH'er_ hoy i:asi puede decirse (fllP ('iiando no la hav lamen-
tamos su falta.

Después dl' la cena organicé, grosso modo, los cáleulo~ de nuritras
operacion~ en un pedazo de papel cuadriculado; estamoe' sólo a catorce
kilómetro" de Gandí; mañana tal vez distinguiremos el Atlántico.

Hénos aquí ya en el camino que nos ha de poner 1m el punto culmi-
nante de la tierra que nos oculta el tan deseado mar. Bien tarde ,-¡i aò-
vertí que hahía cometido un error, pues deiándoiie llevar de mí", prácti.
cos en ra seh-a vírgen. seguí la quebrada, en "ez de tomar por la línea
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culminante del contrafuerte. Este errQr nos hizo perder mas de hora y
media, y nos condujo al fondo de un cauce, seo entonces, en el que las
piedras amontonadas ha oían difícil el paso, y más aun las qajas ramas
de 106 árboles que entre ellas crecían; y mayor fue aun iiueitro despecho
cuando más tarde una serie de cascadas que saltaban en aquella estrecha
garganta 1106 obligó a desandar lo andado, pareciéndono~ perder por com-
pleto nue!\tro tiempo. Poniendo entonces en práctica mi primera idea, se
escaló, ayudándose con los pies y con las manos la pared que parecía más
abordable, y desde entonces, al llegar a la altura y poder seguir por ella

el camino, nos pareció mucho más cómodo. En efecto; aqui la cordilera
se parece muy singularmente a lo que podriamos llamar cadena de mon-
taña teórica, es decir, una Hnea divisoria horizontal y rectifnea de las dos
vertiente:, de la cual se separan perpendicularmente los contrafuertes que
se subdividen hasta el infinito, como los pedúnculos de una hoja compues.
ta. y quP ¡.e bajan a medida que se alejan del nervio central. Como todas
El' reunen dos a dos para formar el cadenón soldado a la cadena maestra,
puede estarse seguro de que, partiendo de la exti'cmidad de cuarquiera

de estas ramifÌcacIones y siguiendo siempre la ascensión a la cresta, no

puede menos de llegarse al punto más elevado y principaL.
Poeo después de los primeros pasos dados en este sentido, nos en-

contramoi; sobre la hnea que divide las dos corrientes, y Lien pronto lle-
gamos a pasar por el limite que separa los caucei; de los dos rios, y des-
de aquí por la espina dorsal, de donde parten corrientes de mayor im-
portancia, y así sucesivamente hasta fa cima. Para desccnder hay que ha-
(:er la hajada de muy distinta manera, pues las crestas se bifurcan de di-
fer~iiLe modo y a cada instante. Cómo saber la articulaeiíin que ;;e ex'
ttmderá hasta la llanura? Como estudiarlo nos consumiría cil~i-Lniente mu-
cho tiempo y las circunstancias son cada vez más apreniiantes, vale más,
y por ei;to nos decidimos, tomar la primera cortadura que se encuentre

y continuar recto por la garganta, quebrada y río para desembocar con

sus aguas en el valle.
Volvipndo a ocupamos de nuestra ascensión, diremos que aun cuan.

do habíamos previsto un considerabl número de dificultades, como no
podía lUenos de suceder tratándose de aquellas el'evadas cimas y no per-

diendo de vista nunca lo que llevábamos sufrido, avanzamos, logrando

(:onvencernos de cuánto la ímaginación abulta los peligros que ;;e preven,
Nuestra marcha fue en mucho facilitada por la forma misma de las mono
tañas, _ cuyas crestas, sumamente estrechas, no tienen, en el mayor núme-
1"0 de los puntos, más que dos o tres metros de espeor. cosa que en el
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comienzo de sus faldas no podia suponerse, y de lo l/lie ih) ien,iamos re-
ferencia alguna. Ordinariamente sucede en el mayor número de tas mon-
lañas que sus ciiias están coronadas por planas de mayor (1 menor exten.

sion, en cuya superficie la aglomeraciÓn de vegetales, las piedras y los
~'rroyos que las surcan eonstituyen obstáculos que, si no son causa de
grandes fatigas v trabajos, lo son al menos de una i:(lnsiderable pérdida
de tiempo, y esto era lo que por entonces más nos urgia aproveehar. M.

W'yse no tenia conocimiento de la sucesiva serie de peligros en que nos
hahíamos visto; ignoraba la/3 causas que nos habían hecho retardar, y sus
cálculos fundados, con excepción de esto, le hacían comprender que d
áía fijado ('star.amos en Acantí, cosa que dudaba yo sucediera, y que
era motivo bastante para tenerme disgustado. Todas las consideraciones

i¡iie inmediatamente y como consecuencia me hacia, daban lugar a que
ni un momento solo dejara de animar a la gente y atfndiesf' a todas par-
l.e8 con sin igual cuidado, procurando no equivocar el camino. al mismo
tÎnnpo que seguirlo por puntos en los que los obstáculos fueran en mf'-
;ior número.

La ÎndiiiiicÎÚn de las vertienìcs y la poca anchura (le las crestas fue,
Cf,mo decimos, causa primera de que las difìeultade.. no fueran tantas
como en Un principio negamos a figuramos; y a pesar de que en aque-

llas alturas la vegetaciÓn no desmentÎa en plOdo al¡Hllo el i¡ ue iios hallá-
l'amos en las latitudes del trÓpico, tanto por su espesura como por su
devai:iim qUf' ante nosolros formaba viillas, al travÉ's di, las que nada se
veía, el camino aparecía siempre claro y nada hahía que pudiera hacer-
no;; lemer que fuera posible extraviamos. Ademiís, y como medida de
Ilrf'CaUÓÓn. ('n Iodos aquellos puntos en que la cima se ensanchaba, en-
v jaha a J os¡' de df'si:uhif'rla, para siempre saber a ljué atenernos. y nunca
tuvimos que rectificar nuestros pasos ni en mucho ni en poco. Los ár-
h"l!"s altísimo" qUf' tiinto por iini llaman la atención. de ~nlfSOS troncos
~ apn~tados ramajf's, cuyas inaijpras son de grande aprovechamiento, (Te-
cen con ahiiidancia en aquella superficie qUI' separa los dos planofi in-
,Iinados qUe forman los lados de la Cortilera; pero el suelo no está in-

festado dd sinnúmero de plantas parásitas que tanto cn utros lugares
crecen, ni de las lianas que a eada palio cierran el camino, por la intrin-
uida red que SIlS troncos forman, de modo que en el nia~'or número de
los (:asos un solo homhre basta y sobra para ahrir lii pica. con lo (mal
podemos también procf'df:r con muclia rapidez, dado 'iue el releHI en el
lraha jn permite el de;;canso de 101' demás, que entran lue~o '.--I)n más fuer-

za a la taree No podíamos. PUl'. quejarnos de la fortuna_ y por momen-
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tû~ llegué a pensar que tar vez nos fuera posible ganar lo perdido, ade-

lantar lo que en nuestras operaciones anteriores habiainos atravesado, y

~uplir el tiempo que nos hiciera perder la espera de los alimentos, llegan-
do, por tanto, a tiempo al sitio donde se n06 esperaba.

A pesar dt. la rapidéz con que procedíamos, cuando la vegetación

~e adaraba un tanto, y por cualquiera de las brechas formada¡. por los

troncos de los árbores, nos era permitido extender la vista, inspeccioná-

hamos las cnmarcas cercanas, sin que pudiera ad\lTti ¡se en ellas nada
extraiio ni nada iiue pudiera llamar la atención. Por ningún punto, queda
al descubierto la superficie del suelo, ni se ven piedras ni rocas; por to-
das partes se i:xtiende un manto de verdura (¡ue In (:ubre todo, presen-
tendo por única particularidad exte.nsas ondulaciones. 1\ ada puede darse
ni má~ igual ni m1Í nionótono que aquel paisaje, i¡ue a las claras ma-
nifiesta que lo que en d !liar alegra la vista, constituyendo su mayor en-
canto, es el eterno inov imiento de sus azules ondas. En la inmensa super-
ficie qUl~ distinguimos no hay nada que se mueva; todo permaneCl' l'Il
un ahsoluto (iuietismo que entristece; y aún más aumenta la por nada
turbada lionoll'IiÍa. lo igual de la estructura de aquellas montañas.

A las trl:'' y algunos minutos de la tarde, siii ningún síntoma antc-
iior que pudif'ni adverl-Iriios su proximidiid, momenlos antes de Jle;:;ar la
linea de sepauwiÚn, llOf' \ jin()j l'nvuertos por una i:spesu niehla que hume.
.kciÚ iiu('stnis ropa",: la oSCllriilad fue tan densa, 1i iie npenas si a cincucn-
hi metros de dif'taii..i~ dislingUliainos alguna cosa, \ a menos de cien ya
('I'a imposible distiii¡:u ir nada. Esta fue la primera contrariedad que en
aquella a6cen",iÚIi ('XIlIriiileiitailios: pues sobre iniposibi1itarno¡. si; seguir
tedo lo de prisa que hasta Hllí habíamos ido, y exigimos mucho mayor
cuidado, a causa del nial (:stadn I:n que las hierhas y el suelo se pusielOn,

nos inipedint~ ahan'ar COii Uii golpc de vista d dilatado y hermoso pano-
mnla COIl qiw hahiaiiios contndo, y que, dada la d'evaeIÓn, podía afirmarse

S(' ('xlenllnía por un lado a toda la vasta extenlSjún df'1 mar, hasta las tie-

rr¡is de Carlagena tal vez, y del otro a toda la serie de estribaeioiips que

exiienden sus rnmas sohre la vertiente occidental, y allá en el fOlHl,) las
1iajas llanuras que fertilizan el ChucUliaque y el Tuira.

LJegainos a Uii sitio en el que la eosa nos pareei\¡ extn,inadainente gra-

ve: cómo saber il punto fijo el camino qm' no" IInaría diri~danwnte a

Aciintí? CÓmo a\('riguar si las agua!' de los riadiudos que 5(' abren a
iiuestros pies van al TolÓ o al Aeantí? Considf~randlJ f'ste punto muv dete-
nidamente, supusiiioi' que muy bien podía sucetln q IW formaran parte del
ca\J('(~ de algún río y fueran a desemhoear má" hal-ia d :\orle o hacia el
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